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Extracto de In Time for You

Mientras comía, el botón de la manga de Electra se salió del lazo de la rana. No volvió a presionar el botón, sino que tomó su vino. La manga se retiró de su muñeca para exponer su reloj, que no había pensado quitarse. 

"¿Que es eso?" Simon preguntó y señaló a su Seiko. 

"Un reloj." Qué pregunta más extraña. No había un rincón del planeta donde la gente no reconociera un reloj de pulsera. 

Un ceño fruncido se formó lentamente y se estiró sobre Emily y tomó la mano de Electra para tirar de ella hacia él para ver mejor. Él le dio la vuelta a la mano y en cuestión de segundos había desabrochado el cierre. 

Acercó la vela a su plato y sostuvo el reloj debajo. 

"¿Que significan los números?" 

"Es un reloj, un reloj en miniatura que se lleva en la muñeca". 

Por su expresión, la explicación lo desconcertó. "¿No tienen relojes con velas en esta Groenlandia de la que dices ser?" 

¿Cómo explicar la abundancia de varios relojes a un hombre que aparentemente no tiene contexto para nada más que un reloj de vela o un medio antiguo similar para decir la hora? 

"¿Estás diciendo que nunca has visto un reloj?" Preguntó Emily. 

“¿Uno como este? No, no tengo." 

Emily inclinó la cabeza más cerca de Electra y susurró: 

"¿Estás pensando en lo que soy?" 

"Por desgracia, sí." 

Simon pasó el dedo por la esfera del reloj. "Estos dígitos pequeños, ¿cuál es su significado?" 

"Es la fecha y el año: 5.14.15". 

Sacudió la cabeza. "¿Qué año es 15?" 

“2015, por supuesto”. 

"Estás loco. Es el año de nuestro Señor, 1357 

". "¿En qué año naciste?" "1327, ¿por qué?" 

A Electra no le importó la velocidad a la que respondió Simon. Se aferró a la pequeña esperanza de que se tratara de un reality show extraño y que él tropezaría o dudaría antes de llegar a un año. "No hay razón, solo tenía curiosidad". Se volvió hacia Richard, que había estado charlando con la criada. Ella golpeó su brazo. Llamando su atención, le preguntó: "Richard, ¿en qué año es este?" 

Inclinó la cabeza como un perro al escuchar un ruido extraño. Ella asumió que él también la creía loca por preguntar. “1357. ¿Mides tus años de manera diferente en tu país de origen? " 

"Sí,   es   un   momento   diferente   allí".   Un   mundo diferente. Miró a Emily, que había estado escuchando. El color había desaparecido de su rostro. 

Por el bien de ambos, Electra luchó por no 

desmoronarse frente a toda la habitación. Falló y comenzó a temblar incontrolablemente. Apretó los puños y se volvió de Simon a Richard. “Necesito salir. Me siento enfermo." 

"Yo también me gustaría ir", le dijo Emily a Simon. 

Yo también iré. Él sonrió. "Sólo para asegurarse de que no te ocurra nada malo". 
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Poitiers, Francia

Septiembre de 1356

Roger Marchand estaba junto a su corcel, el Conquistador, y   esperaba   la   orden   de   montar.  Observó   cómo   el   enemigo inglés se formaba en la meseta opuesta, y sus compatriotas franceses   los   superaban   en   número.   No   podía   adivinar   qué locura   poseía   a   los   ingleses.   ¿Por   qué   Edward,   el   Príncipe Negro,   un   hombre   del   que   se   dice   que   tiene   una   mente brillante para las tácticas, elegiría mantenerse firme y luchar? 

El príncipe podría retirarse fácilmente a Burdeos, los ingleses tenían la provincia francesa. Quedarse era un orgullo suicida. 

Comte ... Henri, el escudero de Roger, le entregó una copa de   vino   de   plata.   “Es   del   propio   suministro   del   Rey.  Una probada   de   vino   ahora.   Una   probada   de   la   victoria   pronto según su majestad ". 

"Gracias." Roger tomó un gran trago pero guardó un poco para el escudero. Toma el resto. Le devolvió la taza. "No hay razón para que no disfrutes de la cosecha real". 

Henri inclinó la barbilla hacia el lado inglés. “He seguido en secreto a algunos de ellos durante la última semana cuando salieron de su campamento. Buscan comida para ellos y sus caballos.  Rascan para  que los dientes de  león  hiervan  y se coman. Malas hierbas." Henri frunció el labio con disgusto y se volvió hacia Roger. Míralos, andrajosos y hambrientos. Hoy no habrá una victoria sorpresa para los invasores, como en Crecy ". 

Roger hizo la señal de la cruz. “No debes hablar de tal cosa antes de la batalla. Dar voz a nuestra derrota pasada es invitar al mal destino ". El escudero era joven, demasiado joven para haber acompañado a Roger a Crecy diez años antes. Roger tenía veinticuatro años en ese momento. Más viejo que sus primos   que   murieron   en   la   batalla   y   lo   suficientemente

inteligente como para evitar ser capturado y rescatado por los ingleses. Pero si lo hubieran hecho prisionero, 

su   padre   hubiera   pagado   cualquier   precio   pedido   por   la devolución   de   su   único   hijo.   Después   del   fuerte   impuesto impuesto por el rey para cubrir el costo de la guerra, el rescate habría agotado seriamente las arcas de la familia, pero no le importaba a su padre. 

“Hagamos oraciones, esta es la batalla que pondrá fin al desafío del inglés. No quiero nada más que irme a casa ”, dijo Roger. “Quiero cuidar mi tierra, sentarme frente a mi hogar y acostarme con mi ama cuando me apetezca”. 

Lo harás, señor. Pronto." 

Los sacerdotes bendecían armas y hombres. Roger hizo un gesto con la mano a uno. Cuando llegó, Roger desenvainó su espada y se arrodilló con Henri a su lado. “Padre, no pido por mi vida, pero sea cual sea la voluntad de Dios, pido afrontarla con valentía y honor”. 

“ÉL te   acompañará,   hijo   mío”.   El   sacerdote   roció   agua bendita sobre la cabeza inclinada de Roger y sobre la espada que   presentó.   Roger   se   levantó   y   dijo:   "Mi   escudero   y   mi caballo también, padre". El sacerdote se apartó y miró a punto de resistirse. Roger dio un paso hacia él. "Mi escudero y mi caballo también, padre". 

El   sacerdote   asintió   con   la   cabeza,   dijo   una   bendición rápida, roció agua sobre la cabeza de Conquerant y luego miró a Roger para ver si la acción contaba con su aprobación. Roger asintió   a   cambio   y   envainó   su   espada.   El   sacerdote   pasó rápidamente a otro hombre. 

Los mejores de la caballería se alinearon detrás de filas de soldados de infantería armados con varias armas. Detrás de ellos, pero a pie, había caballeros de caballería que carecían de la habilidad de jinetes como Roger. Todas las filas francesas estaban   flanqueadas   por   ballesteros.   Tenía   sentimientos encontrados con respecto a los hombres ballesta. Si bien sus rayos penetraron el blindaje, los hombres tardaron mucho más en cargar que un arquero largo inglés. Los diablos ingleses podían   ennegrecer   los   cielos   con   sus   flechas   y   volverlos negros una y otra vez. Cerca, a cincuenta metros, sus flechas también podrían penetrar la armadura. Roger mandó hacer una armadura  para   Conquerant   a  un   alto   costo.   El  terror   de   un

caballo herido por una flecha magnificó el caos de la batalla. 

Ya   era   bastante   malo   que   tuviera   que   estar   atento   a   los hombres   y   montarse   a   su   alrededor   cuando   uno   u   otro resultaba   herido.   Una   herida   a   Conquerant   podría   resultar mortal para ambos. 

Roger sacó su sobretodo de la alforja y se la puso sobre la armadura. La prenda llevaba el escudo de armas de su familia: una pantera negra sobre un campo de naranjas. Como todos los caballeros,   Roger   no   se   pondría   el   yelmo   hasta   el   último minuto. El timón hacía que incluso una orden gritada fuera casi imposible de escuchar. Al otro lado de la meseta francesa, cuando   el   rey   se   puso   el   casco   y   montó,   Roger   siguió   su ejemplo y montó. El delfín alzó el estandarte de su padre, el rey. Para aquellos que no podían escuchar la orden de cargar, la pancarta caía y señalaba que avanzaran. 

Henri puso una mano sobre el brazo de Roger. "Dios esté con usted, señor". “Oro para que Dios esté con nosotros todo este día”. 

El   primer   estandarte   cayó   y   todos,   excepto   la   línea   de caballería, cargaron. El campo llano entre los ejércitos se llenó de   soldados   de   infantería   caídos,   y   las   flechas   inglesas cobraron   un   precio   terrible.   El   estandarte   de   los   caballeros montados cayó y Roger cabalgó con fuerza sobre ingleses y franceses muertos y heridos por igual. Montar demasiado lento mientras llovían flechas enemigas significaría la muerte. 

La última columna de caballería inglesa, el Príncipe Negro entre   ellos,   cargó   por   la   meseta.   Un   caballero   en   un   gran caballo blanco que había estado involucrado en una pelea de espadas,   matando   a   un   caballero   francés,   se   volvió   para desafiar a Roger que estaba casi sobre él. Como era de esperar, el inglés hizo una pausa, sólo una fracción de segundo, pero lo suficiente para que Roger golpeara con fuerza el yelmo del inglés con su espada y aplastara la visera contra los ojos del enemigo.   El   golpe   tiró   al   hombre   de   la   silla   al   suelo.   Se arrastró desde el lugar donde cayó hacia un área de arbustos y piedras, su caballo se arrastraba a su lado y ocasionalmente empujaba   al   caballero   herido.   El   caballero   finalmente   se detuvo.   La   sangre   goteaba   de   detrás   de   su   yelmo   y   se acumulaba en el suelo. Trató de levantarse a cuatro patas pero se derrumbó. 

El caballo blanco pateó la tierra y empujó al caballero de nuevo. 

—Arthur   —susurró   el   caballero   lo   suficientemente   alto para que Roger lo oyera. 

Roger sacó su espada larga del anillo de la silla de montar y la levantó en alto, preparado para atravesar la cota de malla del cuello del inglés y acabar con él. "Cerdo inglés". 

Conquerant se tapó las orejas y se encabritó. Sacudió la cabeza como si le doliera un poco. Arqueándose, se posicionó para lanzarse y salir disparado. 

El semental nunca se asustó. Desconcertado, Roger luchó por controlar al poderoso  animal, olvidándose del caballero inglés. 

—Conquistador   ...   Roger   apretó   las   riendas   con   más fuerza. Mientras lo hacía, un repentino mareo se apoderó de él y el suelo rodó debajo de él. El caballero enemigo se volvió borroso y la imagen de los combatientes cercanos se volvió borrosa. 

Cerró la mano en el pomo para permanecer a horcajadas. 

Tenía la boca seca como la arena cuando se dirigió a la batalla, pero ahora se le hacía agua como la de un perro rabioso. 

La   extraña   perturbación   cesó   y   Conquerant   detuvo   su desafío, aunque la melena del animal se erizó extrañamente. 

La visión de Roger se aclaró y el caballero herido volvió a enfocarse. 

Los sonidos de la guerra ya no existían. Ningún sonido metálico de metal contra metal o gritos de hombres y caballos moribundos. La batalla es muchas cosas pero nunca tranquila. 

Roger  volvió  a  agarrar  el  pomo  con  fuerza.   Su   corazón   se aceleró  cuando  una  extraña  incertidumbre  se  apoderó  de  él mientras contemplaba las vistas a su alrededor y trataba de darle   sentido   a   lo   que   veía.   Se   construyeron   casas   donde existían los campamentos franceses e ingleses. Los ejércitos se habían ido. Material negro con líneas blancas cubría el camino de tierra que bordeaba el campo donde peleaban. Se retorció en la silla rodeado por un mundo que no reconoció y trabajó para mantener a raya el miedo. La vista de la lejana Abadía de Noialles y los bosques familiares le reconfortó. Pero incluso esos sitios familiares no pudieron ocultar lo peor de su mente. 

¿Qué era este lugar? 

¿A dónde lo había enviado Dios? 

Capítulo uno

Gloucester, Inglaterra

Primavera-año actual

"¿Tienes todo lo que pedí?" 

El dueño de la cafetería asintió. 

Te aseguraste de que el champán sea francés. A mi señora le encanta el champán francés, que es natural, por supuesto ”, le dijo Roger al hombre. 

"Si. Hemos preparado el almuerzo según sus deseos. El queso  también es francés.  Hicimos nuestra propia  baguette. 

Honestamente señor, también sabemos cómo hornear pan en este lado del Canal de la Mancha. Incluí una variedad de carne en   rodajas,   bayas   y   frutas.   No   se   preocupe   ”,   dijo   el propietario. "Incluso tenemos un pequeño jarrón de flores para ti". 

No dudaba que los ingleses fueran capaces de hacer pan, pero había una razón por la que la gente pedía pan francés y nunca   decía,   tráigame   una   barra   de   pan   inglés.   Una observación que pensó que era mejor guardar para sí mismo para que el hombre no hiciera algo malo con la comida. 

"Gracias." Al marcharse, Roger miró su reflejo en el gran escaparate.   Se   había   despertado   temprano   para   lustrar   sus botas de montar a un alto brillo, y sacó sus nuevos pantalones de montar y una reluciente camisa blanca. En el bolsillo de su chaqueta de montar estaba la caja de terciopelo con un rubí talla marqués y un anillo de compromiso de diamantes. Los rubíes eran la joya favorita de Electra. El anillo no tenía tantos quilates   como   le   hubiera   gustado   darle,   pero   no   podía permitirse un anillo más grande. En su vida anterior, el precio no   habría   importado.   No   ser   rico   ahora   no   le   molestaba   a menudo. Pero para Electra, deseaba tener más. 

La preocupación por si ella aceptaría su propuesta pendía como una nube oscura sobre sus planes y esperanzas. Antes de que él preguntara por ella

Por   otra   parte,   tendría   que   decirle   la   verdad   de   su   pasado: quién y qué era entonces, y cómo llegó a estar aquí. Stephen le había dicho a Esme y aunque ella no le creyó al principio, finalmente aceptó la verdad. El amor de Esme por Stephen no fue disminuido por la extraña historia de viajar en el tiempo. 

Roger esperaba que su hermana compartiera esa cualidad de confianza. 


****

Electra abrió la puerta justo cuando Roger levantaba la mano para llamar. "Hola." Ella se inclinó y lo besó, luego lo tomó de la   mano   hacia   el   vestíbulo.   "Estoy   listo.   Solo   estamos esperando a Emily. Ella está poniendo su teléfono y su licencia de conducir en un portaequipajes para la alforja ". 

"No sabía que Emily se uniría a nosotros". Roger tocó la caja de terciopelo y plasmó una sonrisa en su rostro. De todos los días para invitar a su hermana menor, Electra eligió hoy. 

Emily no había viajado con ellos en semanas. 

"No te importa, ¿verdad?" Preguntó Electra. Detrás de ella, Emily levantó la vista de volver a atarse una bota. 

"Por supuesto no." 

"Listo", dijo Emily y se acercó con su pequeño teléfono en la mano. Preocupada y obsesiva, les recordaba a todos con regularidad   que   nunca   se   puede   ser   demasiado   cuidadoso. 

Cada   vez   que   iba   a   un   lugar   nuevo,   tenía   el   GPS   de   su automóvil encendido, el GPS del teléfono y un mapa físico en su guantera. 

Deja el teléfono por una vez. Roger tiene el suyo ", dijo Electra. 

su. 

"No se puede hacer. Me siento desnudo sin él ". 

Electra puso los ojos en blanco y miró a Roger que acababa de alejarse. 

Cabalgaron por la zona boscosa del bosque que lindaba con la tierra de Lancaster. Los rayos del sol atravesaban el dosel  de  hojas  verdes dando   vida  a  parches  ocasionales  de flores   silvestres.   Siguieron   un   camino   desgastado   hasta   un claro que terminaba en Old Roman Road. Había caído en mal estado por décadas de negligencia. El tráfico en la carretera era

predominantemente   de   personas   a   pie   o   a   caballo;   los automovilistas prefirieron la autovía cercana. 

El lugar que Roger eligió para hacer el picnic estaba a medio camino entre el camino del bosque que se cruzaba con la   carretera   y   las   ruinas   de   Elysian   Fields.   Según   Alex Lancaster,   Elysian   Fields   fue   un   gran   castillo   normando construido   por   sus   antepasados  en   el   siglo   XII.   Cromwell ordenó   que   se   destruyera   cinco   siglos   después,   durante   la Guerra Civil Inglesa. Alex compró lo que quedaba, incluidos mil acres alrededor del sitio, a la Heritage Society. Hace dos años, había donado una gran parcela del sitio a la Universidad de Cambridge para un estudio realizado por un renombrado astrofísico Oliver Gordon. 

Aparte   de   ofrecer   una   breve   historia   de   Elysian   Fields, Alex no habló sobre su hogar ancestral. Comprensible. Roger esperaba   que   el   dolor   de   ver   su   destrucción   fuera   mejor enterrado. En su época, el hermoso y formidable castillo de Roger   creaba   una   vista   impresionante   en   lo   alto   de   su acantilado rocoso. La mayor parte del castillo de Marchand aún   permanecía,   pero   se   había   convertido   en   una   popular cadena   hotelera.   La   conversión   no   fue   mucho   mejor   que convertirse en una ruina, en su opinión. 

Se sacudió el recuerdo de haber visto la que había sido su casa convertida en una empresa comercial y se volvió hacia Elysian Fields. "De esta manera." 

A   lo   lejos,   sobre   el   canal   de   Bristol,   se   dispararon relámpagos. "¿Viste eso?" Preguntó Electra. “Era casi bonito. 

Tenía un aura púrpura alrededor del rayo ". Se volvió hacia Roger. "Revisaste el clima de hoy, ¿no?" 

"Si mi amor. No nos habría sacado si hubiera pensado que nos toparíamos con una tormenta ". 

Emily   había   detenido   su   caballo   varios   pasos   detrás   de ellos y sacó su teléfono de la alforja. Roger tiene razón. Parece que   tuvimos   suerte   ”,   dijo,   sosteniendo   sus   riendas   y   el teléfono en una mano y tocando la pantalla con el dedo. “Una tormenta   frente   a   Bristol   se   cierne   sobre   la   bahía,   pero afortunadamente no se mueve de esta manera. La BBC predijo que se movería hacia el sur y por una vez tenían razón. Estoy receloso de montar a Lola si el mal tiempo amenaza, a veces los truenos la asustan ". 

Lola era una joven árabe y de sangre caliente debajo de una   silla   de   montar.  Roger   nunca   se   preocupó   por   la   raza, demasiado nervioso en su

opinión. Tenían caras bonitas y buena conformación, eso no se podía   discutir,   pero   él   no   llevaría   a   ninguno   a   la   batalla. 

Conquerant era un caballo de Flandes de 17 manos de altura. 

De   complexión   gruesa,   con   poderosas   patas   y   espalda,   el semental poseía una constitución fuerte y valiente. 

"¿De qué estás sonriendo?" Preguntó Electra. 

"Tu hermana. Se las arregló para encontrar un caballo tan asustadizo como ella. 

es." 

"Ella es cautelosa, eso es todo". 

"Por favor, es como una abeja atrapada en 

una campana de cristal". "Shh, aquí viene". 

"¿De qué están susurrando ustedes dos?" Emily acarició el cuello   de   Lola   en   vano.   El   caballo   continuó   su   jig   equino mientras retumbaba el lejano trueno. 

"Justo delante. Tengo una sorpresa preparada ”, dijo Roger mientras trotaba hacia Elysian Fields nuevamente. 

Los condujo a un campo abierto donde la luz del sol era brillante y el suelo plano. El personal de la cafetería había dispuesto todo sobre un mantel a cuadros rojos y blancos del restaurante.   Una   fuente   contenía   quesos   y   frutas   dispuestos alrededor de trozos de baguette. El champán se enfrió en un cubo de plata con dos flautas a un lado. Compartiría una flauta con Electra. 

"Maldita sea", murmuró, se habían olvidado de las flores. 

Todos desmontaron y ataron los caballos a un roble con ramas bajas. 

"Es   encantador.   Eres   tan   romántico   ”,   dijo   Electra, besándolo en la mejilla. 

Emily   lo   miró   avergonzada.   —Dime   la   verdad,   Roger. 

Planeaste   que   esto   lo   disfrutaran   solo   ustedes   dos.   Soy   la proverbial tercera rueda, ¿no? 

Solo un patán con una completa falta de caballerosidad respondería con sinceridad. “No seas tonto. ¿Qué hombre ...? 

—Le dijo inclinando la cabeza hacia ella—, especialmente un

francés, no estaría encantado de tener dos encantadoras damas a su lado? 

"Eres dulce para decir eso", dijo Emily. “¿Hay algún tipo de libro de ocasión en el que trabajen los franceses que les diga   qué   decirles   a   las   mujeres?   Si   no   es   así,   debería considerar escribir uno. Harías una fortuna ". 

"Gracias, creo." 

Electra se volvió hacia Emily. "¿Quieres recoger algunas flores?" Emily asintió. 

Electra vació una cesta de mimbre que contenía miel y mantequilla mientras Emily sacaba el afilado cuchillo de carne del plato. "Volveremos en un instante", dijo Electra. 

"¿A dónde vas?" 

“Pasamos   una   manta   de   flores   silvestres   no   muy   atrás. 

Pensé que reuniríamos un montón para nuestra mesa ". 

"¿Dónde   está   exactamente   este   lugar   que   no   está   muy lejos?" Preguntó, ansioso por verter el champán y el corazón y proponerle matrimonio. 

"Por ese afloramiento de granito". 

Roger alcanzó la canasta. “No puedes ir allí. Esa no es la tierra de Alex. Es parte de la superficie que donó al grupo del Dr. Gordon ". 

Electra   se   aferró   con   fuerza   a   la   canasta.   "¿Entonces? 

Gordon no va a saber que estuvimos allí. ¿Qué daño estamos causando al recoger algunas flores? Ninguna." 

“Su conocimiento no es el punto. Es el principio. No tienes derecho a deambular por su propiedad sin permiso ". Este fue un tema espinoso para él. En su defensa, Electra no lo sabía. A lo largo de los años, Roger había tenido su parte de intrusos y cazadores furtivos en su tierra. Nunca les habría dado permiso a los cazadores furtivos para cruzar su tierra, pero los intrusos, si hubieran pedido, los habría dejado pasar. 

“Ya que estás decidido a hacer esto, date prisa y sal de ahí”, le dijo a Electra. "Abriré el champán y tendré una copa lista para ti". 

"Trabajaremos el doble de rápido", agregó Emily y los dos trotaron

apagado. 

Había abierto el champán y estaba en proceso de servirlo cuando el grito de pánico de Electra llegó desde el lugar cerca del afloramiento. 

"¡Roger!" 

Dejó caer la botella y echó a correr. 

Ido. Ambas hermanas se habían ido. La canasta con un puñado de flores adentro yacía en el suelo. 

"Electra", gritó. Emily. 

Corrió en una espiral cada vez mayor con la esperanza de encontrarlos. Cuando no lo hizo, regresó y revisó los parches dispersos donde crecían las flores en busca de una pista. Buscó alguna señal de que alguien había llegado y se los llevó a la fuerza. Quizás uno de los miembros del equipo del Dr. Gordon los había  llevado  de  regreso   al  remolque  que  les servía  de laboratorio.   Quizás   exigieron   una   explicación   de   lo   que estaban haciendo las mujeres. 

Se estaba agarrando a las pajitas y lo sabía. Cualquiera del grupo de Gordon podía ver claramente que las mujeres estaban recogiendo flores. Llevarlos a su campamento fue una mano dura,   especialmente   para   un   grupo   de   científicos.   Tampoco había más huellas que las dejadas por las botas de montar de Electra y Emily. 

¿Qué   diablos   les   pudo   haber   pasado?   La   gente   no desaparece sin una pista. 

Subió a la cima del afloramiento y volvió a gritar. Sólo se podía oír el susurro de la brisa a través de los árboles y el retumbar   de   los   truenos   de   la   tormenta   a   kilómetros   de distancia. 

Capitulo dos

Roger   sintió   que   los   ojos   del   policía   ardían   en   su   espalda mientras caminaba hacia Ian. "No lo dijo, no tenía que hacerlo, pero  claramente  cree  que  he  hecho  algún  daño  a  Electra  y Emily". 

"¿Puedes culparlo?" Preguntó Ian. 

Roger solo pudo sacudir la cabeza ante la sospecha lógica. 

Cualquiera   que   escuche   la   historia   pensaría   lo   peor.   Dos mujeres   en   su   compañía   simplemente   desaparecen   y   él   no tenía información que ofrecer sobre por qué, o cómo sucedió, o adónde fueron. 

Terry Crippen dejó a su esposa llorando, Janet, y se acercó. 

Un caballero de campo digno con el pelo gris muy cortado y penetrantes ojos azules, estaba casi nariz a nariz con Roger. 

“Janet y yo te hemos aceptado en nuestra familia como a un hijo. Pero si sale a la luz que eres responsable de cualquier daño a mis hijas, te haré lo que les hicieron a ellas. Mi querida esposa   no   tiene   un   corazón   fuerte.   Si   su   condición   se   ve afectada   por   algo   que   usted   ha   hecho,   confíe   en   que   no quedará sin resolver ". 

"Te juro en mi alma que no hice nada para provocar su desaparición   y   estoy   tan   desconcertado   como   tú   por   esto". 

Roger sacó el anillo de compromiso de su bolsillo. “Terry, amo a Electra. Pensé que era evidente ". Abrió la caja. "Planeaba proponerle matrimonio hoy". 

"Encontraría más consuelo en eso, si los hombres y las mujeres no mataran a sus seres queridos con cierta frecuencia". 

Roger volvió a guardarse la caja en el bolsillo. “Les dije que perdí a mi hijo pequeño hace muchos años. Te dije que de alguna manera lo sobreviví. Pero pensé que habías entendido que nunca lo superaré, nunca. Nunca superas la pérdida de un

hijo.   Créame,   no   le   deseo   esa   agonía   a   mi   peor   enemigo. 

Seguro que lo sabes ". 

Terry se quedó en silencio por un momento. Roger pensó que estaba sopesando la angustia que Roger había compartido con él contra el temor de que Electra y Emily pudieran haber enfrentado el mismo destino oscuro. Uno que Roger podría haber perpetrado. "Quiero creerte." 

"¿Hay   algo   más   que   pueda   decir   para   tranquilizarlos   a usted y a Janet?" 

Terry miró a su esposa, secándose los ojos con una mano temblorosa. "No." 

Dos   unidades   caninas   de   la   policía   y   cuatro   oficiales adicionales   habían   llegado   y   se   unieron   a   los   dos   que respondieron   a   la   angustiada   llamada   de   Roger.   El   oficial principal, el que había entrevistado a Roger, los desplegó para que pudieran realizar una búsqueda en la cuadrícula a pie. Los detalles   caninos   controlarían   cada   flanco.   Janet   había proporcionado bufandas de cada mujer para que los perros las olfatearan. 

Terry y Janet le dijeron al oficial que deseaban ser parte de la búsqueda. El oficial estuvo de acuerdo y se unieron a los hombres que trabajaban en la red. 

Roger se volvió hacia Ian. Me crees, ¿no? Por improbable que parezca, realmente desaparecieron. No puedo ofrecer una razón. Hay un término que la gente de esta época usa: de otro mundo. Es como si les hubiera pasado algo de otro mundo ". 

"Te creo, pero a diferencia de la mayoría aquí, he sido parte de algunos sucesos muy inusuales en mi vida ... o más bien, en vidas", se corrigió. 

Roger   vio   a   Terry   Crippen   consolando   a   su   esposa sollozante.   Sus   hombros   continuaron   temblando violentamente. El dolor y la angustia ensordecen las palabras suaves,   como   bien   sabía.   “Necesito   unirme   a   la   búsqueda. 

Puedo cubrir mucho terreno en Conquerant. ¿Dices que Owen y   su   hijo   vienen   del   establo   para   llevarse   los   otros   dos caballos? 

"Debería estar aquí en breve", dijo Ian. “Quizás no quieras ir   demasiado   lejos.   Alex   está   en   camino   y   me   dijo   que necesitaba hablar contigo, urgentemente ". 

"Creo   que   la   búsqueda   es   mucho   más   importante   que cualquier cosa de la que tenga que hablar ahora". 

Las cejas de Ian se arquearon una muesca. "Si te va a decir lo que sospecho que planea, debes escucharlo". 

"¿Qué pensarán la policía y Terry si no voy con ellos de inmediato?" 

“Francamente, no pueden pensar mucho peor de ti en este momento. Unos pocos minutos de retraso en ir con ellos no empeorará las cosas ". 

Roger gruñó su conformidad. Pero no podía quedarse más esperando a Alex, escuchando al grupo de búsqueda golpear los   arbustos.   Los   oficiales   caninos   y   sus   perros   ya   estaban fuera de la vista. El resto de los agentes llegaría en un par de minutos. 

Dile a Alex que hablaré con él más tarde. Tengo que irme

”, dijo y se dirigió hacia Conquerant. 

"Roger-" Esme, la hermana menor de Electra, gritó. 

Ella,   su   esposo   Stephen   y   su   perro   lazarillo,   Sammy, rodearon los desordenados restos de lo que se suponía que era un   picnic.   Stephen   y   él   fueron   enemigos   mortales.   Ahora Stephen era su empleador y amigo más cercano. 

“Hola, gracias por venir pero no es necesario. Tenemos un gran contingente aquí, incluidas unidades caninas ". Stephen era un hombre orgulloso y se esforzó por ser independiente. 

Roger no quería negarle la oportunidad de echar una mano, pero ¿cuánta ayuda podría prestar un ciego? 

“No   seas   tonto.   Son   mis   hermanas.   Por   supuesto,   te ayudaremos. No tenemos intención de quedarnos en casa en un momento   como   este.   Sammy   es   listo   como   un   látigo,   está familiarizado con el olor de Electra y Emily, y tiene un olfato tan fuerte como los perros de la policía ”, dijo Stephen. 

"No lo dudo". Roger tomó a Esme por el codo y se la llevó unos metros, fuera del alcance del oído de Stephen. “Sé que tiene buenas intenciones y realmente aprecio la oferta, pero debemos ser realistas. Necesitamos ojos para buscar pistas ". 

"No es para preocuparse. Además de Sammy, sabes que andamos   en   estos   bosques   todo   el   tiempo.   Seré   sus   ojos mientras cazamos a pie ". 

Stephen llegó donde estaban susurrando. "Tengo cuatro de los cinco sentidos, lo cual es más que suficiente para ayudar en la búsqueda ... incluido el oído agudo". 

"No   estaba   tratando   de   insultarlo",   dijo   Roger.   "Me encantaría tu ayuda". 

"¿Por   dónde   quieres   que   empecemos?"   Preguntó   Ian, uniéndose   a   ellos.   Roger   no   lo   había   visto   llegar   y   se sorprendió   al   verlo.   Había   conocido   a   Ian   solo   unas   pocas veces. Era un viejo amigo de Stephen desde sus días como caballero. Ian y Alex también se habían presentado a tiempo, pero en circunstancias diferentes a las de Roger y Stephen. 

El   bosque   entre   el   área   de   picnic   y   la   ruina   tenía   la vegetación   más   delgada   y   lo   mejor   sería   que   Stephen caminara. "Hacia la ruina", le dijo Roger. 

Capítulo tres

Inglaterra

Fecha desconocida

Después de un esfuerzo vacilante, Electra se puso de pie y se cepilló. "¿Lo que acaba de suceder?" 

Emily usó el afloramiento como apoyo mientras estaba de pie. “No tengo ni idea. Aunque todavía me siento mareado. 

¿Qué hay de tí?" 

"Antes   de   caer,   perdí   el   equilibrio   y   estuve   mareado durante   unos   segundos,   como   si   estuviera   en   un   paseo   de carnaval". Se lamió los labios y escupió. "Lo siento, pero mi boca sabe como el interior de una lata". 

"El mío está regando como loco". Emily extendió la mano y alisó el cabello de Electra. “Deberías ver tu cabello. Parece que metiste el dedo en un enchufe de luz ". 

Electra pasó la mano por la de Emily. "El tuyo tambien." 

Un árbol cerca del afloramiento ahora los proyectaba en la sombra, las ramas llenas de hojas ocultaban el sol. El árbol muerto hacía mucho tiempo había sido partido y estéril cuando estaban recogiendo flores. Electra señaló. "Este arból." 

Emily miró y preguntó: "¿Qué pasa con 

eso?" "Está vivo." 

“Las cosas son demasiado extrañas para mi gusto. Olvídate de las flores silvestres, volveré al lugar de picnic y le contaré a Roger nuestra extraña experiencia ". Electra empezó de esa manera. 

Emily la siguió. 

El   área   de   picnic   estaba   a   poca   distancia,   veinticinco metros como máximo. Pero cuando Electra llegó al borde del

claro y a la vista de la zona, el lugar estaba cubierto de maleza forestal y ramas caídas. Ella conocía estos bosques. 

Los había paseado y montado toda su vida y sabía que allí era donde dejaban a Roger y se extendía el picnic. "Que…." 

Emily se había unido a ella, pero la dejó a su lado y se dirigió hacia donde habían estado atados los caballos. "El ... 

¿dónde están los caballos?" 

¿Dónde   está   Roger   y   todas   las   cosas   del   picnic?   De ninguna  manera  hubiera  tomado  los  caballos  y  nos hubiera dejado aquí ". Electra se dijo a sí misma que no debía entrar en pánico.   “Estoy   seguro   de   que   aquí   es   donde   lo   dejamos. 

Quiero decir, no estoy loco, este es el lugar ". 

"Si estás loco, entonces es pegadizo porque te garantizo que este es el lugar correcto". 

Electra investigó el área donde se había colocado la manta con los platos de comida. No estaba segura de qué buscar, pero esperaba encontrar una pista. La gente no solo se levantaba y desaparecía y de ninguna manera Roger se había ido. 

"¿Crees que Roger está gastando una broma?" Preguntó Emily, rodeando el lugar de picnic. 

"No.   De   ninguna   manera   haría   una   broma   que   pudiera asustarnos. Es demasiado protector ". 

“No lo creo, pero tenía que preguntar. Esperaba que fuera una broma de mal gusto ". 

Los dos caminaron durante unos minutos más, sin hablar. 

Electra   miró   debajo   de   los   arbustos   que   sabía   que   no estaban allí cuando desmontaron. 

"¿Qué estás buscando?" 

“Alguna pista, cualquier cosa que nos ayude a saber qué está pasando. ¿Ha notado lo diferentes que son los arbustos y los árboles de cuando nos detuvimos y lo descuidado que está ahora? Había un claro aquí y ahora no lo hay ”, dijo Electra y tomó nota de la falta de huellas de cascos y pisadas donde debería haber varias. "Voy a llamar a Roger". Sacó su teléfono celular   del   bolsillo   de   su   chaqueta   de   montar.  “Recibo   un mensaje de no servicio. Regresaré al afloramiento ". 

"¿Por qué?" 

“Caminar   por   aquí   hasta   que   estemos   tristes   no   ayuda. 

Retroceder sobre nuestros pasos no puede hacer daño ". 

En el afloramiento, inmediatamente comenzó a escalar la gran roca. Sus botas de montar lo hacían difícil. Un lado de la roca era plano, sin grietas ni estantes que sobresalieran para ganar terreno. El lado que tenía suficiente para meter su pie dentro o sobre él ofrecía poca superficie para que las botas de punta   rígida   encontraran   agarre.   La   pura   determinación   la acercó a la cima. 

Emily   estaba   en   la   base   del   afloramiento.   "¿Ves   algo bueno?" Cuando Electra no respondió, Emily repitió: "El, ¿ves algo?" 

Electra no había respondido porque lo que vio no tenía sentido. 

"¿El?" 

"Veo la antigua calzada romana". 

“Por supuesto que lo harías. ¿Ves algo útil? 

"Necesitas ver esto. ¿Puedes trepar frente a mí? " 

"Creo   que   sí."   Emily   tuvo   el   mismo   problema   con   sus botas de montar, pero logró ir en paralelo con Electra. Cuando lo hizo, sus ojos se agrandaron. “Es ... es ... suciedad. ¿Qué pasó con el pavimento? " Miró a Electra con ojos preocupados. 

"¿Que esta pasando aqui?" 

Electra negó con la cabeza tan perpleja como Emily. "Esto es demasiado extraño para mí". Sacó su teléfono celular de nuevo. "Sigo recibiendo un mensaje de no servicio". Sostuvo el teléfono más alto y lo giró en la dirección opuesta. "La misma cosa." 

Un ruido sordo fue débil en la distancia. "¿Eso es de la tormenta?" 

"Probablemente", dijo Electra. 

“Esas horribles nubes oscuras todavía se ciernen sobre la bahía. Espero que la tormenta no haya cambiado de dirección y haya comenzado de esta manera ". Desenganchó su teléfono

celular de un soporte en su cinturón. “No sé qué le pasa a tu teléfono. El mío debería funcionar. 

Voy a ver si la tormenta viene hacia nosotros y luego llamaré a Roger ". 

Emily   ladeó   la   cabeza   y   movió   su   teléfono.   “También recibo un mensaje de no servicio. Nunca he tenido problemas con el servicio celular en ninguna parte de esta área. ¿Cómo podemos los dos sin barrotes? 

"Empecemos a caminar", sugirió Electra y empezó a bajar. 

Emily   hizo   lo   mismo.   “¿Quieres   volver   por   donde vinimos? Es más corto que el de Esme y Stephen. ¿O quieres quedarte en la carretera? 

“El camino es por donde Roger vendrá a buscarnos y el camino es más seguro, por si acaso la tormenta se dirige hacia nosotros. No deberíamos estar en el bosque con un rayo ". 

Caminaron a paso rápido durante quince minutos. Llegaron a  donde  una   vía  de  servicio   construida   durante  la  Segunda Guerra Mundial se cruzaba con la Antigua Calzada Romana. 

En cambio, robles maduros y alisos salpicaban lo que debería haber   sido   la   vía   de   servicio   de   un   solo   carril.   También desapareció   el   viejo   letrero   que   indicaba   la   dirección   del aeródromo en tiempos de guerra abandonado en 1946. 

“Tengo miedo, El. Nada es lo que debería estar ni donde debería estar. Las cosas son iguales pero diferentes ". 

Yo también tengo miedo. No entiendo nada de esto. Como dijiste, todo es lo mismo en general, pero los detalles están mal.  Es  como  si   fuéramos parte   de   la   interpretación   de   un artista de este lugar, pero borró a Roger y los caballos, y la parte del picnic. En su lugar, dibujó follaje y nos mantuvo ”. 

Emily   probó   su   teléfono   celular   de   nuevo   sin   suerte. 

“Quizás deberíamos esperar aquí. Estoy seguro de que Roger vendrá a buscarnos. Probablemente ya se haya dirigido hacia aquí. ¿No te parece? 

Electra no quiso decirle lo que temía. No tenía idea de lo que les estaba pasando o lo que tenían que hacer, pero en su corazón, temía que si él venía, ya estaría allí. 

"No, no creo que esté en camino", dijo Electra, sinceramente. 

Emily lo descubriría pronto. "No veo cómo

quedarse en un lugar es mejor que seguir hacia la casa ". 

"¿Y si tu artista imaginario borrara la casa?" 

"Entonces trabajaremos en nuestro próximo 

movimiento". 

Continuaron hasta donde estaba la casa de Esme y Stephen o debería haber estado. Su cabaña se remonta a la época de los Tudor, al igual que el establo y otras dependencias. Habían sobrevivido   a   tormentas   infernales,   bombas   alemanas   y descomposición natural durante 500 años. 

Las   hermanas   se   congelaron   al   verlo.   Ninguno   de   los edificios   estaba   allí,   solo   pequeñas   cercas   de   piedra   que seccionaban varios pastos de ovejas que ocupaban la tierra. 

"¿Intentamos encontrar al granjero?" Preguntó Emily. 

"Supongo." 

El pequeño rebaño de ovejas en el recinto más cercano llegó   trotando.   La   oveja   líder   llevaba   una   campana   que tintineaba   todo   el   camino.   El   sonido   familiar   ofreció   un momento de alivio al miedo de Electra. Se sentó en la pared de piedra para ordenar sus pensamientos y tratar de resolver lo inexplicable. La reunión de ovejas rápidamente perdió interés en las hermanas y se alejó trotando, dispersándose por varias partes del campo. Ella miró por encima del hombro mientras el alegre tintineo de la campana se alejaba. 

Emily se sentó a su lado y volvió a sacar su teléfono. 

"Sin servicio, ¿verdad?" Preguntó Electra, sospechando la respuesta. 

Emily negó con la cabeza y una gruesa lágrima goteó sobre el teléfono, seguida de varias más. 

“No llores. Si te desmoronas, yo también lo haré, y no podemos permitir que eso suceda ". 

“No, no lo harás. Eres duro. Nunca has sido un llorón ". 

Rodeó a su hermana con el brazo. “Prefiero descarado. No soy dado a llorar, pero eso no significa que no lo haga ”Dada la   provocación   adecuada.   “Vamos,   límpiate   las   lágrimas   y

veamos   si   podemos   encontrar   al   granjero.   Tiene   que   vivir cerca de su pasto ". 

"Sólo Dios sabe cómo será". 

"Te escucho. Los pastos parecen normales, tan normales como   puede   parecer   algo   que   no   debería   estar   aquí   para empezar.  Tenemos   esos   círculos   de   cultivos   alienígenas   en Wiltshire. Estoy cruzando los dedos, él es de esta tierra y no un extraterrestre   que   ha   estropeado   el   medio   ambiente   ”,   dijo Electra, con la esperanza de aligerar el ánimo. 

"Por el camino que va nuestra suerte, las ovejas podrían ser los mejores perros de este mundo y los humanos son la cena". 

Electra   respiró   hondo   y   se   puso   de   pie.   “Realmente   no necesitaba ese pensamiento en mi cabeza. Pero no tenemos otra opción, levántese y veamos si tiene razón ". 

"Creo que deberíamos ir derecho y cruzar los campos", dijo Emily. 

"Multa." 

Más allá de los pastos, cruzaron a un gran campo de trigo arado en ordenadas hileras. A lo largo de las filas había huellas de cascos. 

"El, ¿quién usa un caballo para arar hoy 

en día?" "Ninguno." 

"Tal vez esto sea una granja Amish o algo así", dijo Emily. 

"¿Cuándo has visto a una persona Amish aquí?" 

“No lo he hecho. Solo lo estoy publicando. No tengo nada más ". Emily señaló. "Mira. Humo blanco. Probablemente sea la casa del granjero ". 

"Venga." Corrieron hasta llegar a una cabaña de mazorcas con techo de paja. Una mujer con un vestido anticuado cuyo dobladillo se arrastraba por el suelo, arrojaba alimento a las gallinas desde un delantal blanco sucio. 

Electra   suspiró.   Ella   apreciaba   perversamente   la consistencia de la extraña escena con todas las demás rarezas del día. 

“¿Qué pasa con su atuendo? ¿Crees que está con un grupo de recreación, como esa gente de la Feria del Renacimiento? 

Preguntó Emily. 

"No. Viajan en bandas y acampan de un recinto ferial a otro, como si fueran gitanos. Esto es otra cosa ". 

“Ella podría ser una de las personas que viven fuera de la red.   Vi   un   programa   sobre   ellos   en   la   BBC.   Viven   sin electricidad ni teléfonos y todo eso ". 

"¿Estás hablando de Amish de nuevo?" Electra pensó que habían acordado que ningún Amish vivía en la zona. 

"No.   No   son   Amish.   Todas   las   personas   a   las   que entrevistaron vestían ropa moderna, raída, trajes caseros, pero modernos.   Dijeron   que   un   día   decidieron   abandonar   la sociedad y vivir de su ingenio. Un montón de idiotas locos si me preguntas. Nunca podría vivir sin electricidad, plomería interior o agua corriente fría y caliente ". Emily pensó por un momento. "Podría ... podría prescindir de la electricidad". 

Electra sonrió y negó con la cabeza. “Oh, por favor, ni siquiera   puedes  vivir  sin   tu   teléfono   celular. Aquí   va   nada. 

Hola   —dijo   Electra   desde   donde   ella   y   Emily   se   habían detenido   al   borde   del   patio.   No   estaba   segura   de   cómo   se recibiría   su   saludo   y   pensó   que   era   mejor   permanecer   lo suficientemente  lejos para  tener  una  ventaja  inicial  si  fuera necesario. 

La mujer gritó, soltó su delantal y corrió hacia la cabaña. 

Los pollos graznaron, batieron sus alas y se dispersaron, pero regresaron rápidamente para saltar sobre el alimento que se les había caído. Como la oveja curiosa, los cerdos corrieron hacia la cerca del corral y metieron el hocico a través de las tablillas, resoplando y olfateando. 

“Eso salió bien”, dijo Electra. 

La esposa del granjero los miró desde el costado de una ventana sin contraventanas. 

"¿Debemos?" Electra señaló la puerta de la cabaña. 

"¿Tiene un plan?" 

“Nop. ¿Usted?" 

“¿Aparte de buscar un par de zapatillas rubí y hacer clic en mi camino a casa? No." 

La mujer siguió mirándolos asomando la cabeza por la ventana para ver cómo Electra tocaba. 

“Ella no te va a abrir la puerta. Déjame intentar convencerla de que hable con nosotros. Tu ceño frunciría a cualquiera

de hablar con nosotros ”, dijo Emily. 

“No   estoy   frunciendo   el   ceño.   Esta   es   mi.   Realmente quiero ir a casa ahora mismo, mire, por favor dígame que sabe adónde debo ir, señora ". 

"Venga."   Emily   le   hizo   un   gesto   a   Electra   para   que   la siguiera hasta la ventana. Se inclinó casi sobre el alféizar y llamó   a   la   mujer:   “Señora,   por   favor   salga   y   hable   con nosotros. Estamos perdidos y necesitamos ayuda. No estamos aquí para lastimarte ". 

“Váyanse brujas. No tendré tratos con gente como tú ". 

Emily miró a Electra. "¿Brujas?" Se inclinó de nuevo sobre el alféizar. "Madame", repitió Emily. "Por favor-" 

Electra cruzó desde su lado de la ventana, agarró a Emily del brazo y tiró de ella para apartarla de la ventana. —Por el amor de Dios, Emily, no te acerques tanto. ¿Qué pasa si intenta apuñalarte en el ojo o algo así? 

"¿Por qué haría eso?" 

Nos toma por brujas. Por lo que sabes, ella podría creer que obtiene algún tipo de recompensa por apuñalar a las brujas en el ojo. Su esposo probablemente esté por aquí en alguna parte. Podrían pensar que obtendrán una estrella de oro del sacerdote local por capturar brujas para quemarlas en la aldea

". 

"Tenemos que hablar con alguien y resolver esto". Emily se acercó a la ventana, pero no tan cerca como la última vez. 

Madame, no somos brujas. Lo juro por mi alma que somos mujeres normales que estamos perdidas ". 

La mujer asomó la cabeza. "¿Qué deseas?" Ella los miró de arriba abajo. "¿De donde eres? No te pareces a ninguna mujer que haya visto nunca —preguntó antes de desaparecer una vez más. 

"¿Qué debo decirle?" Emily susurró. "Dile que somos de un país muy lejano". 

"¿Dónde?" 

"No lo sé ... Groenlandia". La mujer podría tener un buen conocimiento práctico de Europa y América y probablemente gran parte de Oriente Medio gracias a la televisión. 

“¿Y si nos hace preguntas sobre Groenlandia? No sé nada de eso. ¿Vos si?" 

"Es grande, frío y al oeste de aquí". 

“¿Y si ella sabe mucho más que eso? Por cierto, eso no sería difícil ". 

Emily,  mira   a   la   mujer.  ¿De   verdad   crees  que   tiene   un conocimiento   profundo   sobre   Groenlandia?   Aparte   de   un groenlandés, ¿quién lo hace? 

"Somos de Groenlandia", la llamó Emily. 

Algo afilado golpeó a Electra en la espalda. “Levanta las manos”, ordenó la voz de un hombre. 

Electra hizo lo que le ordenaron. Emily se volvió. Con los ojos grandes, también levantó las manos. 

Le quitaron el objeto afilado. "Date la vuelta, bruja". 

Electra lo hizo. Un hombre bajo sostenía una horquilla a centímetros de su abdomen. Nunca había visto a nadie vestido como   él   excepto   en   libros   ...   libros   de   historia.   Sus   botas llegaban hasta los tobillos y eran de cuero suave, no estaban nada bien hechas por el aspecto maltrecho. Sus pantalones, usando el término libremente, eran cortos, solo le llegaban a la mitad de la pantorrilla, con dobladillos desiguales. La camisa manchada de sudor era una blusa de gran tamaño con mangas y cuerpo holgados. Una correa de cuero cerraba el cuello. 

La mujer salió y se unió al hombre, de pie cerca. 

"Vamos a aclarar este asunto de las brujas de inmediato", dijo Electra, "No somos brujas". Empezó a bajar las manos. 

"Manos arriba, dije". El hombre dio un golpe rápido con la horquilla.   “No   espero   que   los   secuaces   del   diablo   digan   la verdad,   pero   si   no   son   brujas,   ¿qué   son   ustedes?   Espías franceses, creo que por tu extraña ropa. El hombre dijo: “Ves, Martha.   Esos   franceses   no   son   como   nosotros.   Mira   qué vergonzosamente dejan que sus mujeres se vistan ". 

“No somos franceses ni tampoco espías. ¿Podemos bajar las manos? Se me están cansando los brazos ”, dijo Electra. 

"Puedes.  Advertencia   justa,   mantenga   sus   guantes   a   los lados o sentirá el extremo equivocado de mi tenedor ". Miró más  allá  de  Electra  hacia  Emily, que  estaba  detrás  de  ella. 

"Usted."   Levantó   la   barbilla   hacia   Emily.  Ven,   ponte   aquí, junto a tu amiga espía. 

Emily hizo lo que le pidió. 

"Martha, quita esa cosa negra de su cintura." 

A la mujer le tomó varios intentos sacar el teléfono celular de la funda. "¿Que es esto?" preguntó el hombre cuando la mujer lo trajo. 

"Un teléfono celular", dijo Emily. 

"Un teléfono celular", dijo, lentamente. “Más palabras sin sentido. Apuesto a que hay palabras en clave en francés ". 

“No es francés. No somos franceses y si lo fuéramos, ¿por qué eso nos convertiría en espías? Preguntó Electra. 

“El, no los empujes. Claramente son barras de nueces —

susurró Emily. 

La   mujer   presionó   el   botón   de   "encendido"   y   abrió   el protector de pantalla de Emily, un tigre rugiente sin servicio en la parte inferior. 

La   mujer   dio   un   pequeño   grito.   El   hombre   agarró   el teléfono, lo tiró con fuerza al suelo y lo pisoteó. 

"No era elegible para una actualización hasta un año más", dijo Emily, mirando el teléfono arruinado. 

El hombre agitó la horca de un lado a otro. “Ustedes dos, siéntense en el suelo. Martha, ve al castillo y diles que hemos capturado a espías franceses. Necesitamos que algunos de sus caballeros los hagan prisioneros ". 

Electra mantuvo su codo apretado a su costado, esperando que él no decidiera registrarla y destruir su teléfono. Era su única   fuente   de   comunicación,   si   tenían   la   oportunidad   de alejarse de estos locos. Ella también resistió la tentación

para echar un vistazo a su  reloj. No quería que el hombre encontrara una razón para aceptarlo. 

"Es como si hubiéramos retrocedido en el tiempo", dijo Emily en voz baja. "No crees ..." 

Electra encontró la mirada curiosa de su hermana con una fiera. Este no era el momento para los vuelos de fantasía de Emily. "No. Yo no." 

Después de lo que supuso fue una hora con el hombre que sostenía la horca sobre ellos todo el tiempo, Martha regresó con tres hombres vestidos como caballeros. 

“Odio este día cada vez más”, dijo Emily mientras el grupo se acercaba. 

"Te  escucho.   Tengo   hambre.   Estoy   sediento.   Se   me   ha acabado la paciencia y estoy a punto de arrancarme el pelo, o el de otra persona, si esta farsa no termina pronto ". 

Primero desmontó un oso con el pecho como un barril, el pelo pelirrojo y la barba disfrazado de hombre. Le faltaba la pierna   derecha   por   debajo   de   la   rodilla,   pero   su   postura permaneció   equilibrada   mientras   quitaba   una   muleta   de   un anillo en su silla. 

“Las   cosechas   se   ven   bien,  Wildon.   Deberías   tener   una buena cosecha esta temporada ”, dijo mientras cojeaba hasta donde estaba el granjero. 

Sir Simon, me alegro de verte. Sí, si el clima coopera, traeremos abundante trigo ". 

Los otros dos caballeros se unieron al granjero y al primer caballero. 

"Martha nos dice que tienes espías", preguntó el llamado Simon mientras miraba a Electra y Emily. 

"Nosotros, franceses". 

"Esto es absurdo. No somos ni franceses ni espías. Somos ingleses de principio a fin. Incluso si fuéramos franceses, ¿por qué seríamos espías? No estamos en guerra entre nosotros ". 

Electra se puso de pie. 

Emily hizo lo mismo. 

Quédense ahí, señoras. Te dejaré pararte, pero no debes moverte sin mi permiso ”, dijo Simon. 

“Inglés   de   hecho.   Me   dijeron   que   venían   de   un   lugar llamado Groenlandia ”, intervino Martha. 

Electra quería patearse a sí misma por olvidar la mentira. 

"Nunca he oído hablar de eso", dijo otro caballero. 

“Perdí mi pierna en un campo francés luchando en una guerra que dices que no existe”, le dijo Simon a Electra. 

El   caballero   que   estaba   a   su   lado   dijo:   "¿Cuál   es   su negocio aquí si no son espías?" 

“La casa de nuestra hermana estaba en este lugar y ahora no   lo   está.   Dado   que   todo   el   mundo   hace   preguntas,   nos gustaría saber qué le pasó ". 

Los   caballeros   y   la   pareja   intercambiaron   miradas sospechosas. Finalmente Simon habló. “Ningún otro hogar que este ha estado en este lugar durante muchos años. Esta es la tierra de Guiscard, y esta es la única cabaña destinada a estar aquí ". 

"¿Tierra de Guiscard?" Dijo Emily. “Esta es la tierra de Alex Lancaster. ¿Qué estás intentando tirar? Sea lo que sea, cuando se lo digamos, conocerás los problemas ". 

“No conocemos a ninguna persona como Alex Lancaster. 

El antepasado del difunto barón luchó con el Conquistador. El rey   William   otorgó   esta   tierra   a   Lord   Guiscard   en agradecimiento por su servicio ". 

Simon se puso delante de Emily. Su expresión se suavizó y durante el lapso de varios latidos la miró fijamente. Por un momento   igualmente   largo,   la   ira   y   la   actitud   defensiva desaparecieron del rostro de Emily. Luego se enderezó y puso su   dedo   contra   su   pecho.   "No   pienses   en   volver   a amenazarme". 

Se colocó frente a Electra. Tu forma de vestir. Lo he visto una   vez   antes,   hace   dos   años.   La   dama   de   nuestro   difunto señor   usaba   esas   prendas   cuando   llegó   por   primera   vez   al castillo. Dijo que era de un lugar llamado Laponia. Dice ser de

Groenlandia. Groenlandia, Laponia, sospecho que estos son de donde vienen los unicornios ". 

"¿Unicornios?" 

“Sí, tienen una existencia cuestionable, no muy diferente a sus   hogares.   ¿Qué   nombre   tienes   en   esta   Groenlandia? 

Preguntó Simon. 

"Electra". 

Bajó las cejas y le dio una mirada extraña. “El barón Guy Guiscard, nuestro señor hasta su muerte, se casó con la dama de Laponia. Ella también tenía un nombre similar. Shakira. Su nombre   era   Shakira.   Nunca   lo   había   escuchado   antes   ni después ". 

“Si conoces a Shakira, entonces sabes que es la esposa de Alex, y obviamente sabes que esta es su tierra. No entiendo por qué están jugando a este loco juego. Pero no es gracioso e insisto en que se expliquen y nos lleven a la casa de Alex ”, dijo Electra. 

“Lady Shakira ya no está aquí. Ella era la esposa del barón, pero   el   diablo   se   la   llevó.   Sir   Stephen   y   yo   la   vimos desaparecer   en   el   gran   afloramiento   cerca   de   Old   Roman Road. El barón negó que fuera una bruja, pero no estoy tan seguro ". 

Cuanto más decía, más aumentaba la confusión de Electra. 

¿Cómo se involucró Shakira con estas personas? Que Electra supiera, nunca se había casado antes, y ciertamente nunca con un   barón.   Alex   tenía   que   conocer   a   este   barón   del   que hablaban. Tenía que haberle comprado la tierra. Nada de eso explicaba   los   caballeros   medievales   y   el   estilo   de   vida medieval de los agricultores. 

Simon desató una bolsa de su cinturón de espada y sacudió dos monedas en su palma. "Aquí." Le entregó las monedas al granjero.   “Esto   es   en   agradecimiento   por   capturar   a   las mujeres. Quienes sean, no pertenecen. Cabalgarán contigo ”, les dijo a los otros dos caballeros. 

Electra se había asustado, pero no aterrorizado. Ante las palabras: irán contigo, su corazón se aceleró a toda velocidad. 

Es mejor vagar hasta encontrar algo familiar que irse con estos hombres extraños. 

Cerró los puños para que Simon no viera que le temblaban las manos. “Por favor, déjanos ir. Puede ver que no llevamos armas. 

No somos espías. Dejaremos a esta familia y no molestaremos a nadie más, si nos dejas seguir nuestro camino ". Toda la situación y las personas involucradas no tenían sentido. Habría tiempo en el camino para resolver los eventos. Mientras los hombres no se los llevaran, estarían a salvo. "Por favor." 

Simon   escuchó   su   súplica.   Cuando   ella   terminó,   dijo, 

"Ayúdalos a montar", a los otros caballeros. 

Emily se apartó del caballero que la alcanzó. 

Él le sujetó el codo con una mano enguantada. “Puedes caminar hacia mi caballo por tu cuenta o te arrojaré sobre mi hombro como un saco de harina. Tu elección." 

"Yo la llevaré", le dijo Simon y le tomó la mano por el otro codo. 

El caballero asintió y fue hacia su caballo. 

Más asustada de lo que había estado nunca, Electra no se había   movido.   Cruzó   los   brazos,   sacó   la   barbilla   y   esperó haber logrado ocultar su miedo. "¿A dónde nos llevas?" 

"A Elysian Fields, la casa de la familia Guiscard". 

"¿Campos   Elíseos?   Es   una   ruina.   La   propiedad   fue destruida en la Guerra Civil hace siglos. Y conoces a Shakira, así que también lo sabes ". 

“Se   mantiene   tan   fuerte   hoy   como   siempre.   Con   cada palabra que dices, estoy más convencido de que te conmueve la locura ". 

Con cada momento desde que se detuvieron en la granja, ella estaba cada vez más convencida de que él tenía razón. 

Capítulo cuatro

Gloucester

Fecha desconocida

El caballero de Electra ignoró las preguntas que ella le hizo al comienzo del viaje. Poco tiempo después del viaje ella dejó de preguntarle nada y los dos cabalgaron en silencio. Delante de   ellos,   Emily   y   Simon   parecían   tener   una   conversación civilizada. Supuso que era civilizado después de ver a Emily mirar a Simon con una sonrisa ocasional. 

De camino al castillo, pasaron por otra granja. Un hombre, una mujer y tres niños estaban inclinados sobre una hilera de remolachas   azucareras.   Otra   mujer,   más   joven   que   la   del campo, estaba a punto de cargar una cesta de celemín en la parte   trasera   de   un   carro   tirado   por   caballos.   Cuando   el caballero con el que viajaba Electra llegó paralelo a la mujer, ella se llevó la canasta a la cadera y saludó. 

"Buenas tardes, Harry." Su mano voló a sus labios, pero no a tiempo para cubrir la sonrisa de niña que le dio. Ella bajó la mano y dijo: "Quiero decir, Sir Harold". 

Electra sintió que el caballero se movía un poco en la silla y   levantó   una   mano   a   modo   de   saludo.   "Buen   día   para   ti, Corinne." 

Corinne y los demás en el campo vestían ropas como el granjero Wildon y su esposa. Electra consideró posibilidad tras posibilidad de explicar lo que estaba pasando y ninguna tenía sentido,   no   realmente.   Se   dio   por   vencida.   Una   vez   que llegaran a Elysian Fields y la mentira de Simon sobre que se mantenía   firme   fuera   refutada,   entonces   ella   exigiría respuestas. Todos al alcance del oído sentirían su ira. Exigiría que   le   enviaran   un   mensaje   a  Roger.  Cuando   ella   y   Emily estuvieran libres de esta banda de bribones, ella le diría lo

espantoso que había sido el día. Ella les pondría al corriente a Alex y Shakira cómo se estaban publicando sus nombres. 

Pasaron el claro donde estaba el afloramiento y el área de picnic   y   tanto   Electra   como   Emily   se   estiraron   en   la   silla. 

Electra llamó a Roger a gritos. 

"Cállate", le dijo Harold. 

Ella gritó de nuevo. Después de todo, si se ponía rudo con ella, Roger le daría una paliza. Para su decepción, no recibió ninguna llamada a cambio. 

“Dije, cállate. Nadie quiere escuchar tus maullidos ". 

"Cállate, chiflado". 

"No sé qué es una barra de nueces, pero sé maullidos, así que cállate". 

“No lo haré y si te pones físico tratando de hacerme, mi novio te dará una paliza. Llévate eso al banco ". 

“No lastimo a las mujeres, ni siquiera a las que hablan jibberish. No tengo ni idea de lo que es un novio, pero puedo suponer   que   significa   que   prefieres   las   atenciones   de   un muchacho sobre las de un hombre. No le tengo miedo a tu amante. 

Debería dejar ir el tema, no involucrarse. Estaba siendo un idiota. “No te hagas tímido. Has escuchado el término novio mil   veces.   Ella   se   volvió   lo   suficiente   para   ver   su   rostro. 

"¿Deberíamos   volver   y   preguntarle   a   tu   pequeña   novia, Corinne, si te llama novio?" 

Harold esbozó una sonrisa, la primera que Electra le había visto hacer. “No tenemos tiempo, y si lo tuviéramos, nunca usaría esa palabra para describirme. Soy un hombre, de mi niñez muchos años. También me alegro ". 


****

Llegaron   a   un   claro,   Electra   y   Emily   reconocieron   dónde estaban las ruinas de Elysian Fields. Pero eso no era lo que tenían ante ellos ahora. En lugar de los bloques esparcidos de piedra rubia con los que jugaban las hermanas cuando eran niñas, había torres de piedra que flanqueaban una entrada en forma de arco. Un muro cortina almenado de dos pisos de

altura se extendía desde las torres. Hombres armados vestidos como Harold y Simon patrullaban el

murallas. Desde una torre de la esquina, uno de los hombres armados anunció su aproximación. 

Cruzaron un puente levadizo de madera que cubría un foso lleno de agua. Por supuesto, las hermanas sabían que había un foso en los días en que Elysian Fields servía como fortaleza. 

En sus vidas, el agua nunca lo llenó. Era un chapuzón en el suelo cubierto de hierba. 

Dentro   del   patio,   un   torreón   de   tres   pisos   como   el   de Windsor dominaba los otros edificios. Una amplia escalera de piedra conducía a las enormes puertas de entrada de roble, oscurecidas por el tiempo. Las escaleras tenían hoyuelos en el medio por el uso. De uso. ¿Cómo puede ser eso cierto? 

Después de que ella y sus hermanas conocieron a Shakira, las   llevó   a   recorrer   los   terrenos   señalando   dónde   estaban ubicados los diferentes edificios. A la derecha, unos jóvenes ragamuffin jugaban con perros cerca de una hilera de perreras donde Shakira dijo que originalmente estaban las perreras. A la izquierda   había   un   establo   donde   Shakira   dijo   que   había estado. Junto al establo, un herrador corpulento y con el torso desnudo clavó una herradura en el casco de un caballo que sostenía entre las piernas. 

La escena estaba sacada de un set de Hollywood para una película medieval. Los fragmentos que Electra escuchó de los transeúntes se decían en la misma versión arcaica del inglés que usaban los caballeros. Para un escenario de película, la productora no escatimó en gastos con el trabajo de detalle en las fachadas. Habían construido una reproducción notable de un castillo normando. 

La   entrada   de   su   fiesta   había   causado   revuelo.   Varios adolescentes   mayores   se   acercaron   y,   actuando   como escuderos,   tomaron   las   riendas   de   los   caballos   de   los caballeros de manos de los hombres. Las cámaras tenían que estar   funcionando   en   algún   lugar   para   capturar   la   acción. 

Electra   miró   a   su   alrededor   en   busca   de   una   explosión   de sonido o un destello de la lente de una cámara. Ella tampoco vio. La tripulación debe haber sido muy creativa para ocultar el equipo tan bien. 

Simon desmontó primero. Ella esperaba que él la pasara mal, considerando la pierna que le faltaba y Emily frente a él. 

Ninguno de los dos se lo impidió. Cuando estaba en el

suelo, levantó a Emily de la silla sin la ayuda de su muleta para sostenerlo. 

"Ayúdala a bajar", le dijo a Harold. 

Harold y el tercer caballero desmontaron. Harold levantó las manos hacia Electra, siguiendo la orden de Simon. 

"No necesito tu ayuda", le dijo. 

Harold la agarró por la cintura y la bajó a pesar de sus protestas. Le dio la espalda y se alejó mientras ella todavía estaba en medio de una protesta. 

"¿Qué crees que está pasando?" Emily preguntó, uniéndose su. 

“Supongo que este fue un set de película. ¿Pero no crees que   nos   habríamos   enterado   si   estuvieran   haciendo   una película aquí? No puedo imaginarme a Alex o Shakira o Esme o Stephen sin decir algo ". 

Con un gesto amplio, Emily dijo: —Yo tampoco puedo. 

Para un set como este, tuvieron que transportar todo tipo de equipos y trabajadores. Todos en el área lo sabrían ". 

“He   estado   mirando   y   no   puedo   ver   dónde   pusieron   la cámara   o   los   hombres   de   sonido   con   micrófonos   boom. 

¿Dónde están los remolques de vestuario? Electra y Emily se volvieron en todas direcciones buscando. 

“Quizás sea un reality show, como Survivor. Solo que en lugar   de   una   isla   están   haciendo   un   espectáculo   ¿Podrías sobrevivir a la Edad Media? 

"Todavía necesito tener cámaras en alguna parte", dijo Electra. 

Una   niña  se   acercó   y  miró   a  Electra  con  los  ojos  muy abiertos. “Mamá dice que son brujas. Dice que los caballeros te llevarán a la aldea para que te quemes pronto, antes de que puedas   ponernos   un   hechizo   ".   Miró   de   Electra   a   Emily   y viceversa.   “Nunca   he   visto   a   una   bruja.   Mamá   dice   que podemos arrojar leña a la pira ". 

“No somos brujas. No estamos aquí para hechizar a nadie ni a nada. Nos hemos perdido y solo queremos encontrar el camino a casa ”, la tranquilizó Electra y extendió la mano para tocar el cabello de la niña. 

Una mujer vestida con un feo vestido marrón de lana y un pañuelo de tela simple en la cabeza, como una gorra, llegó corriendo.   Dio   un   manotazo   a   la   mano   de   Electra.   "Bruja inmunda, no tocarás a mi hija con tu maldad". Puso su mano sobre el hombro de la niña y se la llevó. 

Emily agitó la mano frente a su cara. “Uf, ¿oliste a esa mujer? Olía como si durmiera en un corral de cabras ". 

"Me puse presumido". 

"Espero que estén bromeando con la amenaza de quemar en la hoguera". 

Por supuesto que fue una broma; una broma que se estaba agotando. Es hora de poner fin a esta farsa. Se dirigió hacia la Fortaleza. 

"¿A dónde vas?" Preguntó Emily. 

“Quiero   encontrar   a   alguien   a   cargo,   el   director   o   una persona de producción, diablos en este punto, hablaré con un extra. Tenemos que seguir nuestro camino. Lo que sea que esté pasando   aquí,   Simon   está   metido   hasta   las   caderas.   No   ha mostrado ninguna inclinación a ayudarnos ". 

"Ningún productor o director te permitirá deambular por su set de filmación". 

"Nada me agradaría más que que me echen de aquí". Se detuvo y se volvió hacia Emily. "Ya que estamos en el tema de Simon, ¿qué pasa con ese momento que ustedes dos tuvieron en la granja?" 

"No tuvimos un momento". 

Electra   levantó   una   mano   vacilante.   "Por   favor.  Sé   esa mirada que tenían ustedes dos. También vi lo cómodos que estaban ustedes dos en el viaje aquí ". 

“Tuvimos una conversación agradable. Fue muy agradable ". 

“Él no es tu amigo. Todo lo que hemos oído es una idiotez supersticiosa de que somos brujas o espías. Esta adhesión de todos a permanecer en el personaje es un verdadero dolor de cabeza. Estoy harto de todo eso ". 

Emily se volvió y dijo: —Aquí está pasando algo que no entendemos. No me avergüenza decirlo, tengo más miedo, no menos. No sé por qué han traído

nosotros a este lugar en contra de nuestra voluntad y eso me asusta más de lo que crees. Tengo que aferrarme a algo bueno, algunas esperanzas de que salgamos bien de esto. No soy tan fuerte como tu. Tengo que mantener la barbilla en alto o me desmoronaré ". 

Electra abrazó a su hermana. “En otro momento, en otro lugar, y estaría bien que seas tú. Hasta que sepamos lo que está pasando, necesito que te animes. ¿Puedes hacer eso?" 

Emily respiró hondo. "Seré tan férreo como tú". 

"Bueno."   Soltó   a   Emily   y   se   dirigió   de   nuevo   a   la Fortaleza. 

"¿A dónde vas?" Un hombre de mediana edad, muy bien vestido,  con  el  pelo  color  sal  y  pimienta  y  una  barba  bien recortada, trotó hacia ella. Se veía limpio y olía a limpio, pero también vestía ropa medieval. 

"¿Eres la persona a cargo?" Preguntó Electra. 

“Soy   Richard   Armstrong,   el   administrador   del   castillo. 

Estoy a cargo del funcionamiento diario del castillo para el maestro Geoffrey, el nuevo barón ". 

“Por   favor,  llévanos  con   él. Todo   este   escenario   ha   ido demasiado lejos y él necesita saberlo y hacer algo al respecto

". 

“El maestro Geoffrey no está aquí. Solo tiene seis años y aún   vive   con   sus   padres   en   Somerset.   Me   esforzaré   por responder a sus preguntas. ¿Entramos? 

“No queremos entrar. Si el joven maestro no está aquí y no puedes detener esta tontería, entonces insistimos en que nos dejes ir ". 

"Simon dice que podrían ser espías". 

Emily   sonrió   a   Simon   que   había   venido   a   escuchar   la conversación. “No creo que todavía crea eso. ¿Vos si?" 

Simon   le   devolvió   la   sonrisa.   —Bueno,   milady,   no   ha demostrado mucha astucia. Lo confieso, tengo mis dudas sobre sus habilidades de espionaje ". 

"Le   haré   saber,   Sir   Simon,   mis   amigos   me   consideran bastante inteligente", le dijo Emily, moviendo los labios con una

sonrisa reprimida. 

¿Qué   estaba   pensando   ella,   coqueteando   con   él?   —

Emily   ...   Electra   le   lanzó   una   mirada   de   advertencia   de hermana mayor con ojos duros. "Hablamos de esto". Señaló a Simon con un rápido movimiento de ojos. 

Voluntaria como siempre, Emily puso los ojos en blanco a cambio, sabiendo cómo eso irritaba a Electra. 

"Espías o no, no puedo dejar que se vayan hasta que no haya   explicado   su   presencia   en   la   tierra   del   barón",   dijo Richard a Electra. 

“Cortamos el estiércol de caballo. ¿Qué son ustedes? ¿Es esto un reality show, una película o algún experimento social extraño?   No   importa   cuál   sea,   has   ido   demasiado   lejos manteniéndonos aquí. Sé un par de cosas sobre la ley y lo que estás haciendo es ilegal ”, dijo Electra. 

Tanto Simon como Richard la miraron con expresión en blanco en sus rostros. La única reacción que tuvo fue cuando les dijo que cortaran el estiércol de caballo. Ese comentario levantó sus cejas. 

Hizo un gesto con la mano frente a ellos. “Hola chicos, 

¿estamos todos en la misma página ahora? ¿Se ha hundido en este juego que va a hacer que te arresten? " 

Richard miró a Simon, quien sacudió levemente la cabeza y regresó a Electra. “No tengo idea de lo que quieres decir con

'estamos en la misma página'. En cuanto a un arresto, el barón Guiscard era la autoridad local. Ahora, soy yo quien escucho los   casos   en   lugar   del   nuevo   barón,   hasta   que   se   mude   a Elysian Fields ". 

“¿Culo   raro?   El   lenguaje   obsceno   no   te   sienta   bien   ”, agregó Simon. 

Electra   ansiaba   estrangularlo.   "Hemos   terminado   aqui. 

Vamos, Emily. Iban." 

Electra solo había dado dos pasos antes de que una mano fuerte   la   agarrara   del   brazo   y   la   obligara   a   retroceder.  La muleta no había frenado a Simon. Se agarró con fuerza a su bíceps y le dijo a Emily. Llevaré a tu hermana al interior de la

Fortaleza. ¿Te unes a ella si lo deseas o hago que uno de mis hombres te lleve físicamente? 

“Iré   por   mi   cuenta   y   Electra   también.   ¿No   es   así?   le preguntó a Electra, quien asintió. "Por favor, déjala ir". 

Simon arrastró a Electra frente a él. "No me des una razón para ponerte esposas". Ella le dio una fuerte sacudida y luego la soltó. 

"Señoras,   si   me   siguen",   dijo   Richard   y   las   condujo   al torreón. Simon lo siguió. 

Las   puertas   de   entrada   se   abrieron   a   un   Gran   Salón, impresionante e imponente. Juncos parecidos a la paja cubrían el suelo que desprendía el aroma de la hierba recién cortada. 

Detrás del fresco olor de los juncos persistía el olor del humo residual.   Lejos   de   ser   ofensivos,   los   olores   familiares reconfortaron   a   Electra.   Ventanas   rectangulares   de   vidrio emplomado   se   alineaban   en   las   paredes.   Las   ventanas   se colocaron   para   proporcionar   la   máxima   luz   natural   para mejorar la luz más suave de las antorchas. En la pared este, una   chimenea   lo   suficientemente   alta   como   para   que   un hombre pudiera estar de pie estaba tallada en la piedra. Mesas largas, como mesas de picnic y sus bancos, se erguían a lo largo de las paredes. En la cabecera de la sala, había otra mesa larga   sobre   una   plataforma   elevada   con   sillas   individuales. 

Detrás   de   él,   colgaban   dos   grandes   tapices.   Uno   mostraba caballeros   a   caballo   en   medio   de   la   batalla.   El   segundo mostraba   a   caballeros   y   damas   vestidas   de   medievales vendiendo. 

"¿Alguna vez has notado el anillo que lleva Alex?" Emily preguntó a Electra con los ojos fijos en la pancarta. "Es un rubí con la talla de un cisne", dijo, sin esperar una respuesta. 

"El anillo de bodas de Shakira es 

idéntico". "¿Lo llamamos una 

coincidencia?" 

"No sé cómo llamarlo", respondió Electra honestamente al mismo tiempo que no notaba nada moderno a la vista. 

"Me pregunto para qué es el latín" 

Simon vio su interés en la pancarta y escuchó la pregunta de Emily. “Es el lema de la familia Guiscard: Audaz y fiel. El

barón fue un hombre valiente, al igual que su padre antes que él ". 

Richard continuó hasta la mesa principal. Cuando llegó, dejó sobre la mesa el grueso libro forrado de cuero que había estado cargando. Sacó dos sillas. "Por favor sientate." 

Una sirvienta trajo una bandeja con copas y una jarra de vino. Comenzó a servir para los hombres, pero Simon le dio las gracias y la despidió. Llenó una copa para Richard, luego para él mismo, y tomó un trago profundo. 

Richard había abierto el libro en una página que inició con una pluma y los hombres discutieron el tema. 

Las hermanas se sentaron una al lado de la otra. “Esto no es   una   fachada.   Pero,   ¿cómo   puede   ser   Elysian   Fields?   El castillo es una ruina —le susurró Emily a Electra. 

“¿Cómo es que conocen a Shakira? ¿Cómo es que supo el diseño   exacto   cuando   solo   había   caminado   por   los  mismos terrenos de la ruina que nosotros? ¿Cómo es que no conocen a Alex pero tiene un anillo como el símbolo heráldico del barón? 

Emily   pasó   una   mano   por   la   mesa,   pasando   una   uña ocasionalmente   en   un   surco.   "Sigo   pensando   que   si   me esfuerzo lo suficiente, me despertaré y encontraré que este es un sueño extraño". 

Electra deseaba lo mismo, pero en el fondo de su mente, con   cada   elemento   inexplicable,   temía   estar   totalmente despierta. 

"Tengo que ir al baño", le dijo Electra a Richard. "¿Lavabo?" Miró a Simon, que se encogió de hombros. "Ya sabes, el baño". 

Ahora Richard se encogió de hombros y sacudió la cabeza. 

"No sé qué es lo que estás preguntando". 

La paciencia nunca fue una de las virtudes de Electra y ahora se estaba volviendo inexistente. "¿Qué tal esto? Tengo que orinar. ¿Lo sabes?" 

"Oh, ¿por qué no lo dijiste desde el principio?" Richard preguntó en un tono agradable. "Haré que uno de los sirvientes te enseñe  al jardinero".  Saludó a una mujer  que  fregaba  el suelo de una puerta. La cara de la mujer estaba sonrojada y se

secó el sudor de la frente y la barbilla con el delantal mientras se corría. 

“Lizzie,   lleva   a   esta   dama   al   jardinero   y   espera   hasta   que termine.   Tienes   que   escoltarla   directamente   de   regreso   al pasillo ". 

"Yo también tengo que ir", dijo Emily. 

"Multa. Sigue a Lizzie ". 

Lizzie miró a las hermanas como si fueran alimañas. 

La enrojecida Lizzie corrió por el pasillo, volviéndose cada pocos segundos para mirar de nuevo a las hermanas. Electra pensó   que   murmuró   un   comentario   despectivo   sobre   ellos, pero no podía estar segura y no le importaba. 

En el camino, Emily le preguntó a Electra en voz baja:

"¿No es un jardinero un baño medieval?" 

Antes de que Electra pudiera responder, el olor la abofeteó. 

Sus ojos ardían con el olor acre de la orina. Para su eterna repugnancia,   el   agujero   en   la   pared   que   servía   de   baño apareció a la vista. 

"¿Es   lo   que   creo   que   es?"   Emily   preguntó,   luciendo horrorizada y tapándose la nariz y la boca con la mano. 

Electra   asintió.   "Si."   Se   preguntó   cuánto   tiempo   podría esperar para ir al baño. ¿Podría aguantarlo hasta que fueran liberados? “Esto no puede ser higiénico. Tiene que ser una violación  del  código de  salud. En serio,  ¿qué tan auténtico tiene que ser esto? " 

Lizzie   se   detuvo   y   se   puso   las   manos   en   las   caderas. 

Continúa, entonces. Completar. Tengo tareas que hacer y no tengo tiempo para mimarlos a los dos ". 

"¿Hay   una   pantalla   o   algo   que   bloquee   la   vista   de cualquiera que camine por el pasillo?" Preguntó Emily, todavía luciendo horrorizada. 

"¿Pantalla? ¿En que estas? Ninguna mujer que se viste de la   manera   vergonzosa   como   lo   hacen   ustedes   dos   ”,   dijo, moviendo su dedo y señalando el traje de montar de Electra y los pantalones de montar,“ puede tener un hueso tímido en su cuerpo. Ahora apúrate, o haré que alguien mande a buscar a Sir Simon. 

Electra tomó la menor cantidad de respiraciones breves y superficiales   posibles   y   se   acercó   al   hueco   redondo   en   la piedra. "Párate frente a

y bloquear la vista ”, le dijo a Emily mientras se desabrochaba el cinturón de sus pantalones de montar. 

Emily protegió a Electra lo mejor que pudo. Supongo que estás intentando convencernos de que nunca antes has visto a una   mujer   en   pantalones   de   montar.   Aquí,   en   el   campo, 

¿quieres que creamos que esto es algo nuevo para ti? 

"¿Pantalones de montar? ¿Es así como llamas a esta ropa? 

Hubo otro momento. Yo no lo vi, pero escuché de los otros sirvientes que Lady Shakira llegó vestida igual que tú ". 

"¿De   Verdad?"   Emily   miró   por   encima   del   hombro   a Electra, quien articuló: "raro". 

"¿Supongo   que   no   tienes   papel   higiénico   en   ninguna parte?" Preguntó Electra, sin ver ningún titular. 

Lizzie frunció el ceño. "¿Tengo qué?" 

"No importa." Con disgusto se puso de pie y se subió las bragas y los pantalones, moviéndose un poco ante la sensación de humedad. "Tu turno." 

Emily   dio   un   profundo   suspiro   y   dijo:   “He   estado debatiendo si debería intentar contenerme. Pero mejor no lo hago. Ni Simon ni Richard se muestran inclinados a enviarnos en camino en el corto plazo ". 

"No. Lo que me recuerda, ¿a qué crees que estabas jugando allá en el patio con el dulce negocio de Sir Simon? Hablamos de eso no cinco minutos antes. Te dije que tuvieras cuidado y dejaras de coquetear ". 

“No veo que tener una voz dulce sea algo malo. Tu tono duro y tu actitud no nos han llevado a ninguna parte ". 

Electra no podía negar que tenía razón. Le dio un codazo a Emily, que miraba el agujero oscuro con una expresión triste. 

"Vamos, acaba con esto". 

Lizzie los condujo de regreso al Gran Comedor cuando terminaron. Simon y Richard estaban sentados, bebiendo vino y aún hablando sobre lo que había en el libro de Richard. 

"Siéntense", les dijo Simon sin mirar hacia arriba. "¿Tienes sed?" 

Electra miró a Emily, quien se encogió de hombros y luego asintió. "Si." 

Richard se acercó y sacó dos copas que no habían estado allí antes de la bandeja y les sirvió un vino a cada una. Deslizó las copas hacia Simon, quien miró hacia arriba y se las pasó a las hermanas. 

"Gracias", dijo Electra. 

Cuando   los   dos   hombres   terminaron   de   hablar,  Richard cerró   su   libro   y   ambos   hombres   se   volvieron   hacia   las hermanas. “Nos presenta un problema difícil”, dijo Richard. 

“Sencillamente,   no   estamos   seguros   de   qué   hacer   contigo. 

Simon no cree que sean espías y, francamente, yo tampoco. 

Dice ser de Groenlandia, un lugar del que no sé nada, pero afirma su conocimiento de nuestras leyes, lo cual es extraño para alguien que supuestamente es un extraño en Inglaterra." 

Sin estar segura de adónde llevaba esa conclusión, Electra aventuró: “Si sabes que no somos espías, entonces no tiene sentido   retenernos   aquí.   ¿Qué   importa   de   dónde   somos? 

Déjanos ir ". 

“Importa porque estamos en  guerra.  Puede  que no  sean espías. Puede que no seas francés. Pero todavía no estamos más cerca de saber cuál es su negocio aquí ”, les dijo Simon. 

“No   sé   qué   más   decirte   además   de   lo   que   ya   te   he explicado.   Como   se   puede   ver   en   nuestra   ropa,   salimos   a montar, nos separaron de la persona con la que venimos y caminamos   hasta   la   casa   de   nuestra   hermana.   Cuando llegamos a donde debería haber estado su casa, ya no estaba y la casa de un granjero estaba en su lugar ". 

“Tráenos una Biblia y la juraremos, si eso te hace sentir más   seguro   de   lo   que   estamos   diciendo”,   agregó   Emily. 

“Estamos en el mismo barco que tú. No tenemos ni idea de lo que está funcionando aquí. No me importa qué experimento social sea este o qué programa de realidad. Solo quiero irme a casa." 

"Hasta   que   sepamos   cuál   es   tu   verdadero   propósito,   te quedarás como invitado del Barón". Richard le gritó a Lizzie que hiciera bajar a la doncella. 

Electra ocultó su pánico y le dio una débil sonrisa. Si ella y Emily   podían   hacerles   pensar   que   estaban   dispuestas   a cooperar con sus órdenes, entonces podrían bajar la guardia. 

En el momento en que se presentara la oportunidad, Emily y ella escaparían. 

"Colocaré a un hombre en su puerta toda la noche", dijo Simon. "Como medida de precaución, debe pensar tontamente en escapar". 

 Solo   nuestra   suerte   de   ser   arrebatados   por   un   maldito lector de mentes.  Electra pensó que había mantenido una cara de póquer ante la noticia de que pasarían la noche. 

Una   criada   los   condujo   por   una   escalera   de   caracol iluminada   con   antorchas.   La   pared   exterior   estaba   llena   de ventanas con forma de flecha. En la época medieval real, las ventanas proporcionaban a los arqueros una vista de la muralla si el castillo estaba bajo asedio. 

La   escalera   de   piedra   inquietó   a   Electra.   Estos   pasos también   tenían   depresiones   de   desgaste   como   si   estuvieran bien utilizados. Había llegado a la conclusión de que todo era parte de un reality show. El hecho de que no pudiera ver las cámaras o el equipo de sonido significaba que estaban ocultos por expertos. Pero, ¿por qué los productores de un programa de televisión recrearían un castillo cuando podrían filmar en el lugar   de   un   castillo   existente?   Cada   explicación   que   se   le ocurría provocaba más preguntas. 

Subieron   otro   tramo   de   escaleras   hasta   el   último   piso. 

Antiguamente, este era el alojamiento de la familia. La criada se detuvo frente a una gran puerta de roble y la abrió. Sir Simon   dijo   que   le   dijera   que   la   cena   es   justo   después   del atardecer. Uno de los sirvientes de la cocina te traerá una jarra de agua para el lavabo. Dijo que te trajera cerveza o vino si lo pedías. ¿Vos si?" 

A Electra le vendría bien un balde de vino ahora mismo, pero   pensó   que   era   mejor   mantener   la   cordura   sobre   ella. 

Sacudió la cabeza y la criada se fue, cerrando la puerta detrás de ella. 

Emily se había acercado a la gran cama de la habitación. 

Pesadas cortinas de terciopelo azul oscuro estaban atadas a los

cuatro postes. Los desató y tiró de ellos a lo largo de una varilla.   Las   cortinas   servían   para   encerrar   la   cama,   que también estaba cubierta con una manta de retazos de terciopelo azul y rojo. Ella se sentó esperando el suave dar

del colchón para que sea similar al de ella en casa. Ella estaba equivocada. El colchón tenía algo elástico, pero estaba lejos de ser una cama blanda. 

Retiró la colcha para investigar y le dio una sensación al colchón. “Pensé que esto podría estar abajo, pero está lleno de paja. Ick ". Levantó la esquina del colchón. "No es de extrañar. 

Debajo hay una tabla sin relleno, nada como un somier ". 

Una mesa de madera fue empujada contra una pared junto con una silla. En la esquina había un cofre de madera con un candado de hierro que aseguraba el contenido. 

"Me pregunto ¿qué hay aquí?" Preguntó Electra, tirando de la cerradura. 

Se oyó un golpe en la puerta y otra mujer vestida con un atuendo sencillo de sirvienta entró sin esperar permiso para entrar.  Sir   Simon   me   dijo   que   abriera   este   cofre.  Tiene   las pertenencias de Lady Shakira y dijo que tal vez encuentres algo adecuado para la cena. Si no, le pediré algunos vestidos a una mujer del pueblo ". 

Qué   alternativa   tan   horrible.   Electra   se   estremeció   al pensar   en   ponerse   un   vestido   prestado   de   una   mujer   del pueblo. Por la forma en que iba su suerte, sería la mujer que las llamaba brujas y apestaba como un macho cabrío. Si la Shakira a la que se referían era la esposa de Alex, entonces su ropa le quedaría lo suficiente para usar. Serían ajustados en el corpiño   para   Electra   y   demasiado   largos   para   Emily,   pero utilizables. 

"¿Cómo era Lady Shakira?" Preguntó Electra mientras la criada abría el cofre. 

“Ella era alta, más alta que cualquier otra mujer aquí. Tenía el pelo negro como la noche, espeso y lacio como una flecha. 

Le dio a Myrna, la doncella de su dama, convulsiones ". 

Electra   y   Emily   intercambiaron   una   mirada   de desconcierto. El sirviente había descrito a la esposa de Alex. 

"No   puede   ser",   murmuró   Electra,   sabiendo   que   estaba equivocada. Cuando Simon mencionó que la esposa del barón se   llamaba   Shakira,   Electra   quería   creer   que   era   una coincidencia, sin embargo

improbable. A pesar de la creciente evidencia de lo contrario, ella decidió agarrarse a esa pajita. 

La mujer sacó dos vestidos largos hasta el suelo del pecho y los sacudió con fuerza y luego los dejó sobre la cama. "Aqui tienes. Las cosas debajo de la ropa también están ahí ". Miró con recelo a las hermanas. "Las mujeres usan ropa interior adecuada de donde eres, ¿no es así?" 

"Ellas hacen. Se puede ir. Nos vestiremos solos ”, dijo Electra. 

"Bueno deberías. No soy una doncella ". La sirvienta se dio la vuelta y prácticamente salió, cerrando la puerta detrás de ella. 

Emily había elegido un vestido de terciopelo verde oscuro con un panel de seda color crema recortado en la falda. Las mangas   largas   llegaron   a   un   punto   y   se   usaban   ceñidas   al brazo. "Estos son hermosos". Dejó ese y tomó otro. Este era de terciopelo de bronce con un cuello alto adornado con un cuello y puños con cuentas. "Veamos qué más hay en el cofre". 

Ella y Electra rebuscaron y sacaron tres vestidos más del cofre, todos en tonos joya, un azul zafiro, un escarlata y un amarillo   brillante.   Todos   eran   deslumbrantes   con   detalles bordados en seda o delicados encajes. Debían ser la colección de fantasía de un diseñador de vestuario. 

Emily se puso de rodillas y siguió vaciando el contenido del cofre. "No vas a creer lo que hay en el fondo". 

Electra se dejó caer a su lado y miró dentro del cofre, pero no   vio   nada   más   fuera   de   lo   común   que   todo   lo   demás. 

"¿Qué?" 

Emily metió la mano en el interior, agarró algo y luego giró   su   mano,   revelando   un   reloj   de   pulsera   en   su   palma. 

Electra conocía el modelo distintivo con la cara negra y el punto dorado en el punto de las doce. Era de la colección del Museo Movado. "Shakira usa uno igual". 

"Lo sé. Eso no es todo lo que hay aquí ". Metió la mano en el   interior   de   nuevo   y   apartó   un   vestido   doblado   para   que Electra pudiera ver. "También su ropa de montar". 

Electra sacó una chaqueta, una camisa de algodón con el monograma SC en el puño (el apellido de soltera de Shakira era Constantine), pantalones y botas de campo negras. Ahora no había dudas sobre si la Shakira de Alex estuvo aquí en algún momento. Si solo hubiera habido ropa de montar, tal vez, pero era la combinación de todo lo que era demasiado para   descartar   como   una   coincidencia.   Se   sentó   sobre   los talones   y   miró   fijamente   el   equipo   de   montar,   tratando   de encontrar una conexión lógica y razonable entre los vestidos y la ropa de montar. Cuanto más aprendían sobre Shakira y este lugar, más preguntas surgían. 

"De vuelta en la granja, cuando me preguntaste si creía posible que hayamos retrocedido en el tiempo, dije que no". 

Electra se volvió hacia Emily. "No  quiero creer que estaba equivocado, pero tengo que preguntarme". 

“Necesitamos   llegar   a   la   autopista   a   Gloucester. 

Quienquiera que esté detrás de esto, lo único que no pueden hacer desaparecer es la autovía a la ciudad ". Electra se puso de pie y se acercó a la puerta, abriéndola para comprobar el pasillo. Simon había dicho que planeaba colocar un guardia en la puerta de su habitación, pero el pasillo estaba vacío. Tal vez lo olvidó o tal vez pensó que solo necesitaban ser vigilados por la noche. Cualquiera sea su razón, esta podría ser su mejor oportunidad para escapar. 

"Mira por la ventana", le dijo a Emily. Cuando Emily lo hizo, Electra preguntó: "¿Cuán ocupado está el patio?" 

“Lo mismo que cuando llegamos. ¿Por qué? ¿Qué tienes en mente?" 

Electra cerró la puerta. “Nos vamos de aquí. El pasillo está vacío. Ésta es nuestra oportunidad. Estoy seguro de que este lugar   tiene   ventanas   con   flechas   por   todas   partes.   Voy   a comprobar en el otro lado para ver qué tan ocupada está la parte de atrás. Si la actividad se concentra en el frente, apuesto que la parte trasera no está ocupada ". 

Lástima   que   los   establos   no   estén   atrás.   Podríamos arrebatarnos un caballo ". 

“Nos   atraparían   en   un   instante.   Los   muchachos   y   los caballeros del establo entran y salen de allí todo el tiempo. 

Escaparnos a pie es nuestra única oportunidad ". 

“No  tendremos  mucho  tiempo  antes  de  que  vengan  por nosotros. Si la costa está lo suficientemente despejada como para hacer una escapada, ¿cree que tenemos alguna posibilidad de escapar realmente donde no nos encontrarán? 

No   tan   profundamente,   Electra   pensó   que   las probabilidades eran escasas, pero tenían que intentarlo. Tenían que encontrar un rostro familiar lejos de aquí. “Esperarán que corramos hasta que estemos a una distancia segura y luego retrocedamos   y   nos   dirijamos   hacia   donde   nos   atraparon. 

Simon tomará un grupo de caballeros y se extenderá. Sabe que no podemos llegar muy lejos a pie ". 

"Parece   que   no   crees   que   tengamos   la   oportunidad   de escapar   a   un   lugar   seguro,   entonces,   ¿por   qué   estamos intentando esto?" 

“Cuando Shakira explicó el diseño original de los terrenos, dijo que si daba al castillo, la capilla y el pequeño cementerio familiar estaban a la izquierda. Los jardines estaban detrás del castillo,   justo   afuera   de   la   cocina.   No   saldremos   corriendo como esperan. Nos esconderemos en el cementerio. Después del anochecer, mientras los cocineros y los ayudantes están ocupados con la cena, nos dirigiremos al acantilado y bajamos al río ". 

"Tenemos que dar marcha atrás en algún momento", dijo Emily y se unió a ella en la puerta. 

“Es   cierto,   pero   una   vez   que   estemos   junto   al   río, tendremos más cobertura a medida que avanzamos por la base de los acantilados. Cuando nos hayamos alejado lo suficiente, treparemos y nos dirigiremos a casa ". 

Electra abrió un poco la puerta, no vio a nadie y luego la abrió del todo. 

Cuando   salió,   Emily   ocupó   su   lugar   en   la   puerta.   "Yo vigilaré",   dijo   Emily.   “Si   alguien   viene   por   el   pasillo, empezaré a toser. Tendrás que encontrar un escondite. ¿Qué dirás si te atrapan? 

“Bueno, no somos exactamente prisioneros. Quiero decir, si   pensaran   que   somos   peligrosos,   estaríamos   en   una mazmorra.   Simplemente   diré   que   tenía   curiosidad   por   los terrenos y quería ver otras cosas además del patio ". 

Electra caminó a paso normal hasta que llegó al pasillo al otro lado del castillo. El pasaje no fue tan

bien iluminado. Donde el otro pasaje tenía luz solar además de antorchas, este solo tenía antorchas. Las ventanas que esperaba encontrar de inmediato no estaban allí. Vio un cuadrado de luz exterior más adelante a un par de docenas de metros y corrió hacia él. Casi lo había alcanzado cuando Harold, el caballero con el que cabalgaba hasta el castillo, abrió la puerta de una habitación. Estaba en el proceso de ajustar su tahalí para que la espada quedara plana contra su muslo. Detrás de él, una bonita rubia vestida de sirvienta se arregló la ropa. 

Electra se quedó paralizada. 

La criada miró a Electra con los ojos muy abiertos y puso su   mano   sobre   el   brazo   del   caballero.   "¿Quien   es   ella?" 

Preguntó la rubia en voz baja. 

"Ella es una de las mujeres que hemos traído al castillo hoy". 

Electra forzó una sonrisa y comenzó a caminar hacia atrás. 

“Hola   Harold,   no   quise   molestar.   Solo   pensé   en   echar   un vistazo por estas ventanas ". 

"Detente ahí", ordenó Harold. "Ve a buscar a Simon", le dijo a la rubia. 

La rubia tomó un puñado de falda en cada mano y corrió por el pasillo hacia la escalera. Minutos después, regresó con un Simon de rostro severo. Harold no le había hablado una palabra en todo el tiempo. 

"¿Hay alguna razón por la que estás deambulando por el pasillo?" Preguntó Simon. 

"Como   le   dije   a   Harold,   sólo   quería   echar   un   vistazo", explicó Electra. 

"¿Dónde está Emily?" 

En nuestra cámara. 

Simon miró de la rubia a Harold, sonrió y luego despidió a la rubia. “Veamos si está donde dices que está”, dijo, tomando a Electra del brazo. "Ven con nosotros", le dijo a Harold. 

El   caballero   caminó   lo   suficientemente   por   delante   que dobló   la   esquina   del   pasillo   en   el   lado   del   castillo   de   su cámara. 

primero. El ataque de tos falso de Emily comenzó, pero de repente se detuvo cuando Electra y Simon aparecieron a la vista. 

“¿Tosiendo? De Verdad? ¿Esa era tu señal de advertencia si veías a alguien? Simon le preguntó a Emily. Abrió la boca para hablar, pero él levantó la mano para detenerla. “No te molestes  en   mentir.  Sé  que  lo   fue   y  es  la  advertencia   más antigua y obvia del mundo. Estoy decepcionado por su falta de imaginación, milady ”, dijo, dirigiendo el comentario a Emily. 

Soltó el brazo de Electra. Cámbiense los dos. La cena se servirá en breve. Harold te acompañará hasta el vestíbulo ". 

Sin apartar los ojos de las hermanas que estaban juntas, le ordenó a Harold: "No dejes su puerta hasta entonces". 

Capitulo cinco

Gloucester

Fecha: 1357

Electra eligió el vestido bronce y Emily el verde cazador. 

Se ajustan a la forma en que Electra pensó que lo harían. El corpiño de bronce le quedaba ceñido y el verde de Emily se arrastraba por el suelo más de lo que hubiera hecho en la más alta   Shakira.   Ambos   vestidos   olían   vagamente   al   forro   de cedro   usado   en   el   baúl.   No   era   desagradable,   pero   Electra esperaba   inexplicablemente   que   cualquier   cosa   de   Shakira tuviera un aroma a perfume. Cada vez que veía a la mujer, usaba un perfume caro. 

Electra escarbó en el cofre buscando, esperando un cepillo. 

No necesitaba un espejo para saber que su cabello parecía una cola   de   ardilla.   Los   mechones   que   sobresalían   le   hacían cosquillas en las mejillas y la barbilla. Emily también estaba desordenada.   Encontró   un   peine   de   huesos   y   cada   uno   se rehizo   el   pelo   en   una   sola   trenza.  Abrió   la   puerta   y   salió, temiendo las preguntas que enfrentarían en la cena. 

Harold no dijo una palabra. Puso una mano firme en el brazo de cada hermana y las acompañó por el pasillo a paso rápido. 

"¿Qué se espera de nosotros en la cena?" Electra estaba formando respuestas simples y fáciles de recordar a posibles preguntas. 

No tengo ni idea de lo que esperan Richard o Simon, pero deseo que se calla. Tu parloteo sin sentido sobre el viaje aquí puso a prueba mi paciencia. 

A ella no le importaba lo que pensara. No sentía cariño por el caballero, pero no sentía que la poca conversación que había

hecho   equivaliera   a   un   parloteo   sin   sentido.   “Solo   estaba teniendo una conversación cortés. Realmente eres un idiota ". 

“No sé qué es un idiota…” Se inclinó más cerca de su rostro. Y no me importa. Cállate ahora ". 


****

Cuando   llegaron   al   Gran   Salón,   las   mesas   y   sillas   estaban dispuestas en forma de U. Richard y Simon estaban sentados a la   mesa   principal.   Mientras   algunos   caballeros   y   damas estaban de pie, la mayoría se había sentado en las mesas más cercanas. 

Harold dejó a las hermanas en la mesa de Richard y Simon y se unió a varios otros caballeros sentados en la primera mesa a la derecha de Simon. Apenas se había sentado cuando dos mujeres se colocaron a cada lado de él. 

Emily,  siéntate   aquí.   Simon   indicó   el   lugar   junto   a   él. 

"Electra, puedes sentarte al otro lado de Emily". 

Un   criado   les   sirvió   vino   con   una   fuerte   fragancia especiada. Electra había probado vino especiado en casa de un amigo durante las vacaciones. Era demasiado dulce para su gusto, pero por lo que parecía, eso era todo lo que estaban sirviendo aquí y como dice el refrán: cuando en Roma…. 

Bebió un sorbo de vino tinto. Sabía a varias especias que se unían en una mezcla agradable, ninguna abrumadora. La mayoría   eran   especias   que   solía   usar   en   su   clase   culinaria como   jengibre,   canela,   pimienta   y   cardamomo.   El   vino también   se   endulzó   con   azúcar.   La   adición   de   azúcar   la convirtió   en   una   combinación   interesante   que   nunca   había probado, pero que lo haría, cuando o si alguna vez llegaba a casa.   Lo   probaría   en   un   postre   en   lugar   de   vino.   Todavía pensaba que la combinación hacía que el vino fuera demasiado dulce. 

Otra   criada   trajo   cestas   de   pan   y   platos   de   peltre   de mantequilla   incolora.   El   pan   olía   delicioso   con   un   aroma cálido y a levadura que solo tiene el pan recién horneado. Por un momento fugaz, muy fugaz, Electra consideró no comer para protestar por su cautiverio. Pero no había comido desde el desayuno y estaba hambrienta. Partió un trozo de pan y se metió un trozo en la boca. Después de todo, ella también podía expresar su objeción. 

"Toma,   usa   mi   cuchillo   si   quieres   mantequilla",   dijo Richard y le entregó su cuchillo. 

Rozó la hoja con el pulgar, con cuidado de no cortarse. La hoja era estrecha y afilada y estaba insertada en un mango de hueso tallado. “Esto no está pensado como un arma de uso diario, ¿verdad? Es bastante elegante para eso ". 

“No, no llevo un arma. Realmente no lo necesito como administrador de la casa. Rara vez salgo de los terrenos del castillo y cuando lo hago, estoy rodeado de nuestros caballeros bien entrenados. Eso es un cuchillo para comer ". 

“Harold ciertamente parece popular entre las damas. Tiene uno a cada lado y dos detrás de él, todos compitiendo por su atención ”, dijo Electra mientras otro sirviente dejaba tazones de avena y huevos revueltos con cucharas de madera adentro. 

Un segundo sirviente lo siguió con fuentes de cerdo asado y puré de guisantes. 

Simon   mojó   un   trozo   de   pan   en   la   papilla   y   le   dio   un mordisco. “Me acuerdo de mi buen amigo Stephen. Las damas lo adoraban ". 

“Dijiste   adorado,   tiempo   pasado.   ¿Dónde   está   ahora?" 

Preguntó Electra, aprovechando la oportunidad para entablar conversaciones con Simon que no los involucraba como espías o brujas. 

"Está muerto, muerto en la batalla de Poitiers". 

"Lo siento. La pérdida de un amigo cercano es siempre dolorosa ”, dijo con sinceridad. 

Emily le puso una mano en el brazo. "Yo tambien lo siento." 

"Todavía me parece extraño que nunca se haya encontrado su cuerpo", dijo Richard. “Estaba con la misma columna de combate   que   Guy   y   Lord   Basil.   Sus   cuerpos   fueron recuperados.   Por   lo   menos,   esperarías   que   encontraran   a Arthur ". 

"¿Quién es Arthur?" Preguntó Emily. 

El   caballo   de   Stephen.   No   estaba   en   ningún   lugar   del campo y, como era un caballo de guerra, dudo que lo robaran después   de   la   batalla.   No   es   de   mucha   utilidad   para   los agricultores de la zona ". 

Las   hermanas   intercambiaron   una   mirada   de   curiosidad mutua al escuchar que el caballero llamado Stephen tenía un caballo llamado Arthur. Su cuñado Stephen tenía un caballo con el mismo nombre. 

"Qué extraña coincidencia", dijo Emily en voz baja. 

—Mucho —susurró Electra en respuesta. 

Emily planteó la pregunta que Electra dudó en hacer por temor a la respuesta. "¿Cómo era Arthur?" 

“Como   dije,   era   un   caballo   de   guerra,   por   lo   que   era grande, tenía unos buenos diecisiete manos y era blanco con una espesa melena y cola. Stephen trenzó ambos antes de la batalla   para   disminuir   la   posibilidad   de   que   un   caballo enemigo los muerda y los desgarre ”, respondió Richard. 

El caballo de su cuñado Stephen era blanco y así de grande con una crin y cola gruesas y ásperas. ¿Qué demonios está pasando? Como viendo el proverbial choque de trenes, Electra no pudo evitar preguntar cómo era Stephen. 

"Alto,   cuatro   dedos   más   alto   que   yo",   le   dijo   Richard. 

Cabello del mismo color que el de Harold. No le gustaba llevar barba y las damas decían que tenía buen rostro. nada mas que decir. Nunca lo miré con ojos románticos ". 

La vaga descripción podría aplicarse al Stephen de Esme, pero también a un montón de otros Stephens. Mientras comía, el botón de la manga de Electra se salió del lazo de la rana. No volvió a presionar el botón, sino que tomó su vino. La manga se retiró de su muñeca para exponer su reloj, que no había pensado quitarse. 

"¿Que es eso?" Simon preguntó y señaló a su Seiko. 

"Un reloj." Qué pregunta más extraña. No había un rincón del planeta donde la gente no reconociera un reloj de pulsera. 

Un ceño fruncido se formó lentamente y se estiró sobre Emily y tomó la mano de Electra para tirar de ella hacia él para ver mejor. Él le dio la vuelta a la mano y en cuestión de segundos había desabrochado el cierre. 

Acercó la vela a su plato y sostuvo el reloj debajo. "¿Que significan los números?" 

"Es   un   reloj,   un   reloj   en   miniatura   que   se   lleva   en   la muñeca". 

Por   su   expresión,   la   explicación   lo   desconcertó.   “¿No tienen relojes con velas en esta Groenlandia que reclamas? 

¿eres de?" 

¿Cómo   explicar   la   abundancia   de   varios   relojes   a   un hombre que aparentemente no tiene contexto para nada más que un reloj de vela o un medio antiguo similar para decir la hora? 

"¿Estás diciendo que nunca has visto un reloj?" Preguntó Emily. 

“¿Uno como este? No, no tengo." 

Emily inclinó la cabeza más cerca de Electra y susurró:

"¿Estás pensando en lo que soy?" 

"Por desgracia, sí." 

Simon pasó el dedo por la esfera del reloj. "Estos dígitos pequeños, ¿cuál es su significado?" 

"Es la fecha y el año: 5.14.15". 

Sacudió la cabeza. "¿Qué año es 15?" 

“2015, por supuesto”. 

"Estás loco. Es el año de nuestro Señor, 1357 

". "¿En qué año naciste?" "1327, ¿por qué?" 

A Electra no le importó la velocidad a la que respondió Simon. Se aferró a la pequeña esperanza de que se tratara de un reality show extraño y que él tropezaría o dudaría antes de llegar   a   un   año.   "No   hay   razón,   solo   tenía   curiosidad".   Se volvió   hacia   Richard,   que   había   estado   charlando   con   la criada.   Ella   golpeó   su   brazo.   Llamando   su   atención,   le preguntó: "Richard, ¿en qué año es este?" 

Inclinó   la   cabeza   como   un   perro   al   escuchar   un   ruido extraño.   Ella   asumió   que   él   también   la   creía   loca   por preguntar. “1357. ¿Mides tus años de manera diferente en tu país de origen? " 

"Sí, es un momento diferente allí". Un mundo diferente. 

Miró a Emily, que había estado escuchando. El color había desaparecido de su rostro. 

Por el bien de ambos, Electra luchó por no desmoronarse frente   a   toda   la   habitación.   Falló   y   comenzó   a   temblar incontrolablemente. Apretó las manos en puños y

se   volvió   de   Simon   a   Richard.   “Necesito   salir.   Me   siento enfermo." 

"Yo también me gustaría ir", le dijo Emily a Simon. 

Yo también iré. Él sonrió. "Sólo para asegurarse de que no te ocurra nada malo". 


****

Electra pensó que la cena nunca terminaría. Sus ojos ardían por el humo de la antorcha y la congestión de la habitación. Lo poco   que   había   comido   se   sentó   como   una   piedra   en   su estómago. Una vez que volvieron a entrar después de tomar aire   fresco,   se   sirvieron   dos   platos   más.   Richard   y   Simon insistieron en que Emily y ella comieran más de la pequeña porción que tenían antes de saber qué año era. El hambre voraz con la que Electra había llegado al salón desapareció en un instante con la información. 

Cuando terminó la comida, el amargado Harold los siguió de   regreso   a   su   habitación.   Una   criada   trajo   una   silla   y   él ocupó su puesto frente a la puerta. Les dio las buenas noches de forma poco sincera, pero no antes de sacar un eructo con olor a salsa. 

Aturdidas por la verdad, Electra y Emily se sentaron a los pies de la cama. “Por supuesto, se me ocurrió la posibilidad de que   nos   hubiéramos   quedado   atrapados   en   algún   tipo   de lágrima. Pero lo enterré. Quería creer que si no reconocía esa posibilidad, entonces no sería verdad ”, dijo Emily. "Este es un momento terrible para las mujeres". 

"Lo sé." 

Emily agarró el brazo de Electra. "Realmente podríamos terminar en juego". 

"Lo sé." 

"Oh Dios mío. Acabo de tener otro pensamiento horrible:

¿cuándo fue la Peste Negra? 

“Lo hemos superado por ahora. Creo que fueron 1348 y 49

en su mayoría ". 

Emily suspiró aliviada. 

Electra no tuvo el valor de mencionar la multitud de otras enfermedades   de   las   que   podrían   morir.  Emily   no   era   una idiota,   había   aprendido   su   historia   medieval   en   la   escuela. 

Ninguno de los dos tenía la experiencia de Esme, pero ella sabía lo básico. Electra no vio ninguna razón para recordarle a Emily los otros riesgos. 

Ambos se desataron las botas de campaña y trabajaron para tirar de ellas

apagado. 

“Cuando pedimos salir, no creo que Simon se ofreciera a acompañarnos sin protección. Apuesto a que sospechaba que podíamos correr hacia la puerta —dijo Emily, moviendo los dedos de los pies. 

Estoy seguro de que se le pasó por la cabeza. Cruzó la mía. 

Si   hubiera   pensado   que   teníamos   un   fantasma   de   una oportunidad, me habría escapado ". 

“Dudo   que   llegue   lejos   corriendo   con   estas   botas   y obstaculizado por este vestido largo. Mi única esperanza sería adentrarme lo suficiente en el bosque para encontrar un árbol al   que   pudiera   trepar.   Luego,   me   sentaba   en   él   como   un mapache arbolado hasta el amanecer ". 

Electra se acercó a la ventana y abrió las contraventanas. 

“Estoy en el mismo barco, si es que llegué tan lejos. No soy el atleta   que   eres.   Nunca   he   sido   un   corredor   rápido   ".   El traqueteo de las armaduras y el sonido de la risa masculina se elevaron. "También tendríamos que pasar a los hombres en las paredes". 

Emily se unió a ella en la ventana. “Ayúdanos a deshacer estos botones”, dijo de espaldas a Electra. "Cuando estabas explorando esta tarde, ¿viste si hay una salida por la parte trasera   del   castillo,   a   través   de   los   jardines?"   preguntó mientras Electra trabajaba los botones. "Creo que tiene que haber un acceso más fácil al jardín por parte del personal del cocinero". 

"No. Harold me atrapó antes de que llegara a un lugar con una vista decente ". Terminó de deshacer el vestido de Emily. 

"Haz el mío", dijo y se dio la vuelta. 

"Después de lo que Simon dijo que era el año, ¿todavía quieres ver el camino a Gloucester?" Preguntó Emily. 

"Tengo que. Si no es por otra razón, que para ver la prueba ". 

En el fondo de su corazón, sabía que si veía una carretera, no sería la autopista de su tiempo. Ella vería pruebas

todo lo que sucedió después de dejar el lado de Roger no fue una   pesadilla   de   la   que   ella   despertara.   ¿Cómo   podría sobrevivir a un mundo del que tenía poco conocimiento aparte de lo que aprendió en la escuela? Las clases a las que debería haber prestado más atención eran un recuerdo vago. Esme era la hermana historiadora, pero estaba en el mundo moderno, niña   afortunada.   Todo   lo   que   Esme   quería   era   trabajar   en History   Channel.   Emily   fue   la   matemática   de   los   tres.   El objetivo de Emily era enseñar y le encantaba hacer que las matemáticas fueran importantes y divertidas para sus alumnos. 

Electra suspiró. Había asistido a la universidad durante un año, pero la mayoría de los cursos obligatorios le parecían tristes y dolorosamente aburridos. Ella solo quería cocinar y algún día ser una chef respetada, tal vez incluso una chef con estrella Michelin. No es de mucha utilidad para un chef de alta cocina aquí, aunque tenía un par de ideas sobre cómo el cocinero podría darle un impulso al puré de guisantes. 

"Aquí." Emily le entregó una copa de vino. “La criada dejó una   jarra   de   vino   y   una   jarra   de   agua   mientras   estábamos cenando. También hay una palangana, otra jarra de agua y una pequeña barra de jabón con olor a lavanda con dos toallas de lino ". 

Mañana   se   lo   agradeceremos   a   Richard.   Es   un   gesto reflexivo considerando nuestra inexplicable presencia ". 

Emily   cerró   el   cofre   y   se   sentó   en   la   tapa.   Estás   muy callado. ¿Qué tienes en mente, además de lo obvio? 

"Me estoy castigando por no ser un mejor estudiante de una materia, cualquier materia que proporcionó un conjunto de habilidades utilizables en este lugar". 

"Tú tienes uno." 

"Ser un estudiante de cocina no cuenta". 

Seguro que lo hace. Pasamos dos horas en una habitación llena de gente comiendo. ¿Cómo no se aplica el no ser un chef de pleno derecho? " 

“Por un lado, no estoy familiarizado con las especias y condimentos disponibles aquí. Esme lo sabría, pero mis clases sobre especias y su lugar en la historia se centraron en sus

orígenes en Oriente Medio y Oriente. No habíamos llegado a cuando llegaron a Europa ". 

Emily la miró con la mirada de esa-estúpida-razón. “Esa es una excusa  poco convincente.  Camine  con  su  trasero abajo mañana y hable con el cocinero. Hacer preguntas." Ella tomó un trago de vino. "Esto no está mal", dijo, haciendo girar el vino y luego oliéndolo. "¿Hay alguna otra razón?" 

Electra  tomó  un   trago  de   vino.  Era   bastante   bueno.  No estaba caliente ni condimentado como el vino de la cena. Este era un bonito rojo robusto. Su conocimiento se detuvo allí. 

Maridaje de vinos era una clase avanzada que no podría tomar hasta el otoño. Dudo que me dejen entrar a la cocina. Estoy seguro de que Simon no confía en que no arrojaré veneno en una de las ollas ". 

Lleva al malhumorado Harold contigo. ¿Qué otra excusa tienes? 

“Mis estudios  se  han  orientado  a la  cocina  francesa.  Si alguna vez abro un restaurante propio, querría especializarme en él. Basado en la cena de esta noche, imagino que la mayoría de las comidas aquí son comidas reconfortantes ". 

“El…   por   favor,   crecimos   con   comida   reconfortante. 

Mamá no cocina francés, así que no intentes usar eso como excusa. Cualquiera que sea la comida reconfortante que sirvan aquí, usted se adaptará ". 

Electra resopló su acuerdo. Seguía siendo una especulación basada en la posibilidad de que le permitieran entrar en las cocinas   y   ayudar   a   preparar   algunos   platos.   “Entrar   en   la cocina es un pequeño problema. Tendremos que encontrar una manera de comenzar a hacer viajes regulares al afloramiento. 

Ahí   es   donde   estábamos   cuando   ocurrió   esta   deformación temporal o lo que sea. Es nuestra mejor esperanza de volver ”. 

Emily se levantó. "Voy a ofrecer a Harold un poco de vino". "¿Por qué?" 

"Él   nunca   será   un   amigo   para   nosotros,   pero   no necesitamos convertirnos en enemigos de él". 

Electra resopló con disgusto cuando Emily abrió la puerta y se asomó. “Hola Harold. Pensé que vería si querías un poco de vino ". 

Se oyó un golpe sordo de las patas de las sillas golpeando el suelo de piedra seguido de un breve roce. Emily miró hacia arriba y

retrocedió. 

“No   te  preocupes  por   mi   comodidad.   Mi   alivio   está   en camino,   como   estaré   agradecido   tan   pronto   como   llegue. 

Buenas noches —dijo en tono plano y cerró la puerta. 

"Tuve una idea muy mala", dijo Emily. "¿Qué pasaría si logramos estar en el afloramiento en el momento adecuado y nos encontráramos en casa?" 

"¿Entonces?" 

"Es concebible que llevemos a Harold o alguien como él con nosotros". 

"Estoy dispuesto a arrastrar a Atila el huno con nosotros para tener la oportunidad de volver a casa". 

"Buen punto. No me importa quién venga si eso significa ir a casa ". Emily tomó un sorbo de vino y dijo: "Sabes, el amigo de Simon, Stephen, es nuestro Esme, el Stephen". 

Electra se quitó el reloj y lo colocó junto al de Shakira en el cofre. "Si. Me encantaría decir que de ninguna manera, pero los   cuerpos   no   desaparecen   simplemente   de   donde   fueron abatidos,   y   mucho   menos   un   caballero   y   su   caballo.   Las descripciones están acertadas. Creo que de alguna manera, de alguna manera, llegó a nuestro tiempo ". 

"¿Crees que le dijo a Esme sobre viajar hacia adelante?" 

Preguntó Emily. 

Electra lo pensó, insegura de cómo reaccionaría Esme si supiera   la   verdad.   Probablemente   lo   manejaría   lo suficientemente   bien,   pero   ¿mantendría   la   información   en secreto? “Sinceramente, no puedo decirlo. Me gustaría pensar que nos confiaría la información, pero entendería su vacilación en revelarla a cualquiera, alguna vez ". 

“¿Me lo dirías? Me gustaría." 

No hay revelación allí. Contarle a Emily un secreto era comparable   a   verter   agua   en   un   colador.  Ella   se   quemaría apresurándose a contarle todo a ella ya Esme. Esme, por otro lado, haría lo que Stephen quisiera. No le pareció a Electra un

hombre que se hubiera puesto en una posición para ser burlado por cualquiera, Emily y Electra incluidas. 

“Si  Roger   estuviera  en  la  misma   posición  que  Stephen, honraría su decisión de compartir la información o no. Dicho esto, no puedo verlo compartiendo la experiencia ". 

 Roger.  Con todo lo que pasó desde que lo dejaron para recoger flores, ella no había pensado en lo que estaba pasando. 

Estaría asustado por su desaparición. No tenía forma de saber qué pasó o cómo ayudar. ¿Qué pensaría él? ¿Qué podía pensar él? 

Emily se levantó y volvió a llenar su copa hasta la mitad. 

"La ventaja de saber esto sobre Stephen es: si él puede salir adelante, nosotros también podemos". 

“Lo   mismo   con   Shakira.   No   hay   forma   de   que   ella   no estuviera aquí en algún momento del pasado y escapara ". 

Capitulo seis

Gloucester, Inglaterra

Día moderno

Roger montó y se dirigió hacia el oeste, hacia la bahía. La policía   se   estaba   moviendo   hacia   el   norte   desde   el afloramiento. Ian, Stephen y Esme se dirigían al sur hacia las ruinas. Lo que sea que les haya pasado a las hermanas, no habían   venido   al   este,   donde   él   había   estado   abriendo   el champán. 

"Envié a Janet a casa", dijo Terry. “La policía pensó que era lo mejor y yo estuve de acuerdo. Ella no está en un estado emocional para ayudar. Y si ... si, que el cielo nos ayude, ha ocurrido algo terrible, la destrozaría. No podía soportar ver a las chicas, bueno, ya sabes a qué me refiero ". 

"Hago. Voy  por ahí —señaló Roger. "Toma la ruta que desees". 

Prefiero estar con Esme que con la policía. Me apresuraré y alcanzaré a su grupo. Esme se quedará cerca de Stephen. 

Conmigo, podemos cubrir más terreno ". Terry corrió por Old Roman Road, gritando mientras lo hacía. 

Roger indicó a Conquerant que se pusiera a galope. Había cruzado hasta el borde del bosque cuando un Range Rover se detuvo y Alex salió. 

Roger se dio la vuelta y trotó de regreso a donde Alex estaba parado en la parte delantera de su auto. Ian dijo que vendrías. Está buscando la ruta hacia las ruinas ". 

"¿Te dijo que necesito hablar contigo antes de ayudar a buscar?" 

Alex era un tipo de hombre que iba directo al grano, lo que Roger apreciaba. "Sí", dijo Roger, desmontando. "Me gustaría empezar, así que hazlo rápido, si quieres". 

"¿Ves ese relámpago de allí?" Alex inclinó la cabeza en dirección a la bahía. 

“¿Qué pasa con eso? Está a millas de distancia ". 

"Cuando Ian me dijo dónde ocurrió la desaparición y con la tormenta en la bahía, formulé una explicación". 

Roger miró su reloj. No quería perder más tiempo, pero no quería deshacerse de ninguna pista útil. "Estoy escuchando." 

Alex ignoró el gesto de impaciencia. "Hubo una extraña tormenta   eléctrica   el   día   en   que   Shakira   y   yo   quedamos atrapados en la distorsión del tiempo". 

"¿Y?" 

“Estábamos   sentados   junto   al   afloramiento,   cuando   un relámpago pasó por encima y nos sentimos transportados. Ian dijo que no había más huellas que las de las mujeres y no había   señales   de   lucha.   Electra   dijo   su   nombre   una   vez   y estuvo en el lugar en segundos. ¿Correcto?" 

Roger asintió. 

“Creo que lo que nos pasó  a nosotros les pasó a ellos. 

Explica la falta de pistas sobre su desaparición. Si los hubieran agarrado los hombres, los habrías visto arrastrados o llevados. 

No hay ningún lugar donde los sospechosos puedan esconder un   vehículo   en   el   bosque.   Solo   podían   estacionarse   en   la carretera y usted los habría alcanzado antes de que pudieran llegar a un automóvil. Las mujeres no se escaparon. Tampoco es del tipo que ni siquiera hace eso como una broma ". 

Sí, ambos eran una prueba de que existía el viaje en el tiempo, pero la experiencia de Alex no se comparaba con la suya. “Cuando Stephen y yo atravesamos lo que tú llamas una distorsión   del   tiempo,   ese   día   no   hubo   tormenta,   ni relámpagos, ni afloramientos místicos. Un minuto estábamos en septiembre de 1356, luchando en la batalla y el siguiente en este tiempo presente ”. 

“No me atreveré a adivinar qué cambió el tiempo en el campo de batalla. Aquí, parece que hay un rayo involucrado. 

Algunos científicos están investigando los posibles efectos de lo que llaman super relámpago. No sé mucho sobre eso, pero siempre he

creía que la tormenta de ese día y el afloramiento interactuaron de alguna manera que resultó en una ruptura en el tiempo ". 

La   coincidencia   de   la   tormenta,   aunque   a   millas   de distancia,   y   las   mujeres   que   desaparecían   del   mismo afloramiento era difícil de descartar. “Te daré la información y la coincidencia es interesante. Pero no sé qué se supone que debo hacer al respecto ". 

Roger ató las riendas y las metió bajo el pomo de la silla de montar. Tenía que pensar. Se apartó de Alex y Conquerant para   tratar   de   analizar   la   posibilidad   de   que   las   hermanas hubieran sido atrapadas a tiempo de la misma manera que Alex y Shakira. 

Ideas inútiles inundaron su mente aterrorizada. Finalmente, se   enfrentó   a  Alex   para   admitir   su   fracaso.   “Nunca   no   he sabido   qué   hacer.   Puede   que   haya   elegido   el   camino equivocado, pero tenía un plan. Soy ... soy ... ”, tropezó con la vergonzosa   confesión   que   estaba   a   punto   de   hacer.  “Estoy perdido   aquí.   ¿Debo   instalar   un   campamento   en   el afloramiento   y   esperar   la   tormenta   adecuada,   sabiendo   el peligro en el que están, si no en este momento, muy pronto? " 

“Eso es a lo que me estoy dirigiendo. Doné ese terreno junto con un terreno circundante al Dr. Oliver Gordon ". 

"Lo sé." 

“El   paquete   que   le   di   comienza   en   el   afloramiento   e incluye una franja de bosque al este y al norte hasta donde está instalado su campamento. Él y su tripulación han vivido allí desde que firmé la cesión de la tierra ". 

Roger   se   encogió   de   hombros.   "¿De   qué   me   sirven   un científico y sus ayudantes?" 

“No es solo un científico. Es un astrofísico que estudia viajes en el tiempo. Busque ahora porque le hará sentir mejor y porque todo el mundo espera que lo haga. Si no encuentra a las mujeres, y dudo que las encuentre, nos reuniremos con el Dr. 

Gordon. Él puede tener una visión que el resto de nosotros no tenemos ". 

"Haré cualquier cosa para encontrarlos". 

Alex puso una mano sobre el hombro de Roger. “Voy a verlo ahora y le haré saber lo que pasó y que

podría estar en contacto. Cuando haya terminado, volveré y ayudaré en la búsqueda ". 

Roger asintió y montó. 

Alex dio un par de pasos y se volvió hacia Roger. Si te sirve de consuelo, Electra sabe lo que les pasó a ti ya Stephen. 

Si están atrapados en una distorsión del tiempo, ella se dará cuenta rápidamente y tomará todas las precauciones ". 

"Estoy de acuerdo, si ella lo supiera, 

pero no lo hace". "¿No le has dicho?" 

"No. Iba a ir hoy cuando le propuse matrimonio. Quería que supiera la verdad antes de que dijera sí o no ". 

Roger esperaba algún tipo de reproche, pero nunca llegó. 

Nunca tuvo mucha fe en la esperanza. Había experimentado su fracaso con demasiada frecuencia. Sin embargo, a pesar de su decepción   anterior,   quedaba   un   rayo   de   esperanza.   Si   la búsqueda no arroja nada, el amigo de Alex podría conocer el camino a seguir. Luego el destello se apagó. “Le pido a Dios que   haya   una   causa   mucho   más   simple   detrás   de   su desaparición que una distorsión del tiempo. Al igual que nadie que   conocí   en   el   pasado   puede   contactarme,   ¿cómo   puedo llegar a ellos si han viajado a otro momento? Dudo que incluso su científico lo sepa ". 

"Ni idea. Con todo mi corazón, espero estar equivocado, pero… Alex se encogió de hombros. "Quitarse. Te pondré en tu celular cuando regrese ". 

Roger indicó a Conquerant que se pusiera al trote, con la mente puesta en el científico de Alex mientras cabalgaba hacia el   bosque.   Nadie   pudo   explicar   por   qué   los   cuatro,   Alex, Shakira, Stephen y él mismo viajaron en el tiempo. ¿Por qué fueron elegidos, si la elección jugó un papel? ¿Fue todo al azar? Si la teoría de Alex era correcta, existía una conexión con este lugar que solo difería en el tiempo. Si las mujeres hubieran sido víctimas de una distorsión del tiempo, ¿tendrían la   suerte   de   aterrizar   en   un   año   conocido   por   él   y   Alex, Stephen e Ian? Si no, temía que todo estuviera perdido. 

Detuvo   a   Conquerant   al   borde   de   un   acantilado   que dominaba   el   río   Severn.   El   río   serpenteaba   a   través   de   la

frontera occidental de la comarca. Desde lo alto del acantilado, parecía un

cinta de mercurio que terminaba en el Canal de Bristol. La curiosidad lo obligó a mirar el cielo sobre la bahía de Bristol. 

Los relámpagos aún brillaban detrás de la barrera de nubes. 

¿Podría   un   fenómeno   tan   cotidiano   ser   la   causa   de   la desaparición   de   las   mujeres?   Parecía   extraño,   pero   había sucedido algo, algo que no podía explicar. Lightning parecía una explicación tan buena como cualquier otra cosa. 

Al   atardecer,   la   policía   suspendió   la   búsqueda   hasta   la mañana. El oficial que los conducía llevó a Terry a un lado para interrogarlo más. Inicialmente, a Terry no le habían hecho más   que   las   preguntas   más   básicas   relacionadas   con   su paradero y el de Janet al principio del día. Roger se paró lo suficientemente   cerca   para   escuchar   la   entrevista   con curiosidad por ver qué dirección tomaría la policía esta vez. 

Hicieron   varias  preguntas  relacionadas   con   el   estado   de ánimo   de   la   mujer   y   su   relación   con   la   familia.   Terry   se enfureció ante la insinuación de que un problema en la familia podría   ser   responsable,   que   las   hermanas   desaparecieron deliberadamente. La policía tuvo que preguntar, pero Roger sabía   que   la   familia   no   tenía   problemas   graves.   Electra   lo habría discutido con él. Ninguna mujer vivía en casa. Cada uno   tenía   su   propio   apartamento.   Si   existiera   un   problema familiar, simplemente dejarían de visitar a sus padres hasta que el   problema   desapareciera.   No   necesitan   desaparecer   para hacer un punto. 


****

Roger montó a Conquerant de regreso al establo y luego se fue a   casa   para   cambiarse   su   equipo   de   montar.   Alex   había llamado y dijo que lo recogería y que irían juntos a conocer al Dr. Gordon. Hablar con el físico era el último recurso. Si no hubiera estado desesperado, Roger habría dejado felizmente al grupo de Gordon con sus experimentos y dispositivos. Si no hubiera   experimentado   personalmente   ser   arrastrado   por   el tiempo, habría descartado hablar de viajes en el tiempo como los   desvaríos   de   un   loco.   Incluso   desesperado,   tenía   serias dudas sobre cuánto podría ayudar el científico, si es que podía ayudarlo. 

"He estado pensando y preguntando por qué estamos aquí". 

Roger le preguntó a Alex mientras se acercaban a la oficina del

Dr. Gordon, que también servía como su hogar temporal. “Este hombre   aún   no   ha   descubierto   un   medio   para   viajar   en   el tiempo. Todo lo que puede hacer es decirnos

lo que no ha funcionado. Básicamente, él no sabe mucho más que tú y yo ". 

Le explicaremos la teoría del super rayo. No está de más escuchar sus pensamientos sobre la conexión ". 

"Este es Roger Marchand, el hombre del que hablamos", dijo Alex mientras entraban al tráiler del científico. El móvil le servía de oficina y de casa. 

"Dr. Gordon ". Roger extendió su mano y se estrecharon. 

"Por   favor,   llámame   Oliver".   De   mediana   edad,   con anteojos con armazón de alambre, cabello gris elegante y bien recortado, vestía una camisa de algodón impecable metida en jeans  cuidadosamente   planchados.   En   absoluto   como   Roger imaginaba   a   un   hombre   de   ciencia.   Se   lo   imaginaba   con anteojos de montura negra anticuados con el pelo descuidado, un   chaleco   tipo   jersey   con   pajarita   y   pantalones   de   pana arrugados. 

Oliver los condujo a través de una habitación con bancos de computadoras a lo largo de ambas paredes y una pizarra blanca con símbolos que a Roger le parecieron chinos. Sabía por   los   programas   de   televisión   que   eran   fórmulas matemáticas, pero ninguna se parecía a las matemáticas que había   usado   o   necesitado.   Los   escritorios   en   los   que   se sentaban   las   computadoras   estaban   cubiertos   de   papel   con gráficos y más garabatos matemáticos. 

"Tomen asiento, caballeros." Hizo un gesto hacia dos sillas mullidas   cubiertas   con   una   tela   descolorida   gastada   en   los brazos. “Solo estaba tomando un cóctel. ¿Quieres una bebida? 

Si es así, conviértalo en Chivas. Eso es todo lo que tengo." 

Alex dijo que tomaría uno, pero Roger se negó. No tuvo problemas para manejar su licor, pero quería tener las mentes más claras para la discusión. 

Gordon le dio a Alex una bebida y se sentó en un sillón reclinable frente a ellos. "Según lo que Alex me dijo antes, tengo entendido que estás aquí para discutir un incidente de esta mañana". 

"Si. Gracias por tomarse el tiempo de hablar conmigo ". "Cuéntame todo lo que ocurrió". 

Roger vaciló, inseguro de cuánto le había dicho Alex al científico y cuánto debería revelar. El decidió allí

No   había   nada   que   perder   y   explicó   lo   que   sucedió inmediatamente antes de la desaparición de la hermana. 

"¿Eso es todo?" Preguntó Gordon. 

"Si." 

"Si recuerdas cuando hablamos esta tarde, mencioné que una tormenta en la bahía coincidió con la desaparición de las damas",   agregó   Alex.   "En   caso   de   que   tenga   algún significado". 

“Me parece sumamente interesante que su esposa”, miró a Alex, “vino a verme hace algún tiempo con preguntas sobre los rayos y el mismo afloramiento donde dijo que fueron vistos por última vez. En ese momento, alegó que se trataba de una investigación   para   un   libro.   Permíteme   usar   un americanismo   ...   vayamos   al   grano,   quieres   saber   sobre   la posibilidad de viajar en el tiempo. Antes de entrar en esto, establezcamos su posición. ¿Crees en eso? Preguntó Gordon, dirigiendo la pregunta a ambos. 

Roger   no   tenía   idea   de   a   qué   se   refería   la   expresión estadounidense.   Supuso   que   implicaba   persecuciones   de coches en las películas estadounidenses. 

Estaba   a  punto   de   decir  que  creía  cuando   Gordon   dijo:

“Veo tu debate mental. O lo hace o no lo hace. Si no lo hace, no   hay   nada   más   que   discutir.   Nos   serviré   otra   copa   y hablaremos de fútbol o de cualquier deporte que elijas que no sea el cricket. Encuentro el cricket pesado de ver y aún más pesado de perder el aliento ". Gordon dirigió su atención a Roger. "¿Bien?" 

Demasiado   desesperado   para   contenerse,   Roger   dijo:

"Estoy seguro de que sí". 

Las cejas de Gordon se arquearon por un segundo. 

"¿Cierto?" "Si." 

"¿Cuidado para elaborar?" 

Roger ignoró la pregunta. Sin mostrar ninguna emoción, preguntó: "Lo que necesito saber si hay una forma de que las

condiciones   ambientales   hagan   que   se   abra   un   paso   del tiempo". 

Gordon   sonrió,   tomó   un   sorbo   de   whisky   y   dijo   con indiferencia:   "¿Quieres   saber   si   la   combinación   de afloramiento y relámpago es una fuente potencial? ¿Es posible que  las mujeres  se  hayan   visto   envueltas  en   una  distorsión temporal?" 

"Si." En realidad era la teoría de Alex, pero era todo lo que tenía   para   seguir   y   seguiría   con   ella.   "Yendo   al   grano,   me gustaría trabajar con la teoría de que es una fuente". 

"¿Estás absolutamente seguro de que no hay nada más que les pueda haber pasado a las hermanas?" 

"Si." 

"¿Tú y la policía registraron por todas partes?" 

"Si. Están buscando de nuevo mañana, pero sé que no los encontrarán ". 

“Hemos   trabajado   en   el   afloramiento   y   sus   alrededores durante muchos meses y nadie ha desaparecido todavía en un portal del tiempo. Pero eso no significa que estemos realizando los experimentos adecuados para que eso suceda ". Gordon se volvió hacia Alex. “En mi opinión, se necesitaría una descarga poderosa como un super relámpago para activar un pasadizo. 

Nunca lo consideré, pero es una posibilidad interesante. No te preguntaré   cómo   llegaste   a   sospechar   esto.   Me   encantaría escuchar la historia algún día ". 

Cada   vez   más   impaciente,   Roger   preguntó:   “¿Puedes ofrecer   una   sugerencia?   ¿Cómo   puedo   saber   cuándo   está presente el rayo del que hablas? ¿Es raro? Si es así, ¿qué tan raro? ¿Es estacional? " 

El último fue un pensamiento horrible. ¿La tormenta de hoy indicó un comienzo estacional de más relámpagos o un final? Estaban en la cúspide del verano. Si el rayo fue una tormenta   de   fin   de   primavera,   es   posible   que   no   tenga   la oportunidad de regresar durante meses. Las probabilidades de que Electra y Emily sobrevivieran en un mundo con el que no tenían experiencia, un lugar sin escasez de violencia hacia las mujeres, empeoraban cada día. Luego estaba el problema de la distancia.   Si   lograban   mantenerse   con   vida,   con   toda probabilidad estaban bajo la protección de alguien. Ese alguien

podría ser cualquiera y podría obligarlo a alejarse del área del castillo. Cuanto más lejos tenía que viajar Roger, mayor era el riesgo de fracasar. 

“Si existe una conexión entre los super relámpagos y el afloramiento, ¿por qué no ha sucedido esto antes en todas las islas británicas? Estamos cubiertos de granito y Dios sabe que tenemos   una   buena   cantidad   de   tormentas   eléctricas.   ¿No desaparecerían más de nuestra gente? Preguntó Gordon. 

Hizo   un   buen   punto.   Roger   no   tenía   una   respuesta preparada. “Tal vez lo hagan y nunca nos enteramos, o las desapariciones   se   atribuyen   a   otros   factores.   No   soy   un científico. No puedo darte una respuesta. Solo sé lo que pasó aquí, hoy ". 

Gordon miró absorto en sus pensamientos y luego dijo:

“Tendré que investigar más sobre los super rayos. No puedo hablar de la probabilidad de cambios en el tiempo o si hay una conexión.   Dicho   esto,   me   gustaría   concentrarme   en   el afloramiento. Mis alumnos y yo nos centraremos en ello. Por supuesto, los mantendré informados a ambos si surge algo ". 

"No. Voy a trabajar contigo. Si surge algo, quiero estar allí para   ver   y   saber   qué   está   sucediendo   exactamente   ”,   dijo Roger. 

Alex se sentó hacia adelante y dejó su bebida en una mesa auxiliar. “Me doy cuenta de lo urgente que es el asunto”, le dijo a Roger. “Sé que estás desesperado y no te culpo. Pero me preocupan las complicaciones ". 

"¿Qué tipo de complicaciones?" 

Alex se volvió hacia Gordon. “Oliver, estás hablando de traer a todos tus estudiantes para que trabajen en descubrir si hay un camino en el tiempo conectado con el afloramiento. 

Digamos que hay, toda esta área será invadida si incluso uno de sus estudiantes habla de ello o peor aún, hace pública la noticia.   Nadie   está   preparado   para   lidiar   con   la   tormenta mediática que resultaría. No sabemos si la enorme actividad afectaría las probabilidades de traer de regreso a las mujeres ". 

“No   había   pensado   en   eso,   pero   sí,   puedo   ver   dónde podríamos   perder   nuestra   oportunidad   a   través   de   la interferencia humana. Limitaré mi investigación a mí mismo ya mi hijo Leland. Puede confiar en que será discreto ". 

"Me olvidaste", dijo Roger. 

"Un descuido, y tú, por supuesto". 

"Quiero comenzar a trabajar con usted en el afloramiento mañana", le dijo Roger a Gordon. 

"¿No   quieres   esperar   otra   tormenta   eléctrica?"   Gordon extendió la mano por encima del hombro y tomó su teléfono celular   del   escritorio.   Deslizó   la   pantalla   y   la   tocó.   “Al verificar el clima, no están prediciendo otra gran tormenta con rayos. De todos modos, no en las próximas cuarenta y ocho horas ". Hizo tapping de nuevo. “Espera, se está formando un enorme   frente   meteorológico   sobre   Groenlandia.   Podría moverse hacia el este ". 

"Tormenta o sin tormenta, estaré aquí a las siete". 

Estaré en la ducha. Ven a las y media y desayunaremos y charlaremos sobre esto y aquello ”. 

El último sonaba más a una amenaza que a una invitación. 

Se preguntó qué podría constituir esto y aquello. Roger no quería meterse en una discusión filosófica o teórica sobre el viaje   en   el   tiempo.   Solo   necesitaba   saber   si   Gordon   podía ayudar o no. 

“Hablaste de complicaciones, Alex. Digamos que ocurre la confluencia de eventos necesarios y se abre un pasaje ". La atención   de   Oliver   se   centró   en   Roger.  “¿Qué   esperas   que pase? ¿Crees que las mujeres aparecerán? " 

"Sería bueno, pero no, no espero que las cosas funcionen tan fácilmente", dijo Roger, esperando pero dudando de las posibilidades. 

Gordon terminó su whisky y se sirvió otro de la jarra junto a él. "Entonces, ¿cuál es tu plan?" Se llevó el vaso a los labios. 

Abrió mucho los ojos y lo bajó sin beber. "Dios mío, no puedes estar planeando lo que pienso". 

Ni Roger ni Alex hablaron. 

“No   puedes.   ¿Quién   sabe   dónde   están   a   tiempo?   Si   es posible que descubramos un pasadizo y, a pesar de la teoría del Sr. Einstein, no hay forma de garantizar que llegará cerca del mismo lugar y hora ”, dijo Gordon. 

"Lo hará", dijo Alex con voz firme. 

"¿De qué año estamos hablando?" 

"1355 más o menos uno o dos años", le dijo Alex. "Gran Señor". Gordon se volvió hacia Roger. "Si eso es cierto…" "Lo es", intervino Alex. 

“… Entonces no puedes ir. Estábamos bien entrados en la Guerra de los Cien Años con Francia. Si te descubren, te harán prisionero o te ejecutarán, dependiendo de quién te encuentre

". 

“Soy consciente de mi precaria situación”. 

Gordon   miró   de   un   hombre   a   otro   y   se   fijó   en   Roger. 

“¿Qué no me estás diciendo? Deseas mi ayuda, confía en mí con lo que podría convertirse en una situación peligrosa para ti, pero te niegas a decirme la verdad, toda la verdad. Me lo merezco, si quieres mi ayuda ". 

Después   de   un   largo   momento,   Alex   habló   primero. 

"Tienes razón. Todos los detalles de lo que voy a decirles no son importantes, pero el afloramiento es un pasadizo de algún tipo, y estoy un noventa por ciento seguro de que los rayos son un detonante. Lo sé porque Shakira y yo estábamos atrapados en eso. El pasadizo está conectado a Elysian Fields durante un tiempo que tiene una conexión profunda conmigo, por lo que creo que Roger aterrizará casi al mismo tiempo. ¿Realmente necesitas saber más? Si quiere pruebas, no tengo ninguna que ofrecer más que mi palabra ". 

Oliver se quedó mirando mientras Alex hablaba, golpeando su bebida cuando Alex le preguntó si quería saber más. “No quiero pruebas. Te creo porque quiero. Es la naturaleza de un científico creer en lo imposible. Así conseguimos aviones y submarinos y pusimos hombres en la luna. Lo que no puedo creer es que  nunca  dijiste  una  palabra  sobre  tu experiencia cuando   nos   donaste   un   terreno.   ¿Cómo   no   compartir   su conocimiento? " 

“No es algo de lo que ande contándole a la gente. ¿Crees que estoy loco? 

“No soy gente. Soy el científico que ha dedicado años a investigar   los   viajes   en   el   tiempo,   como   lo   demuestra   su presencia aquí esta noche ". 

"¡Caballeros, por favor!" Roger interrumpió. Discutir más tarde. Trabajemos ahora para salvar a las hermanas ". 

"Maldita cosa que hacer". Gordon negó con la cabeza y se volvió   hacia   Roger.   “Pareces   extraordinariamente   tranquilo ante la perspectiva de viajar en el tiempo. ¿Hay algo más de lo que me quede en la oscuridad? 

"También podrías decírselo", le dijo Alex a Roger. 

“Soy de la Francia medieval. Estaba en el campo de batalla de Poitiers. Había abatido a Stephen Palmer, una herida grave y estaba en el proceso de darle un golpe fatal cuando el mundo que nos rodeaba cambió. Me sentí como si estuviera cayendo incontrolablemente.   Cuando   la   sensación   se   detuvo,   me encontré, junto con Stephen, en este momento. Cómo surgió, no lo sé. No hubo tormentas ni relámpagos cuando nos vimos atrapados   en   la   distorsión   del   tiempo.   Como   eso   fue   en Francia, no creo que necesitemos entrar en más detalles sobre mi experiencia en este momento. Claramente, la experiencia de la hermana fue similar a la de Alex y Shakira, no la mía, y es en lo que debemos enfocarnos ". 

Oliver tiró su bebida de un trago. “No puedo creer que esté escuchando   todo   esto.   ¿Cuántos   de   ustedes   viajeros   en   el tiempo hay? Siento que he entrado en un episodio de Dr. Who. 

¿Qué diablos está pasando aquí?" 

Oliver, por favor, estoy desesperado. El tiempo es la esencia. 

Todo lo que desee saber, se le informará cuando haya terminado. 

Ayúdanos ahora mismo —le suplicó Roger. 

“Está bien, entonces, conoces el riesgo, tu elección. Estoy dispuesto a intentarlo, si es así ". 

Roger exhaló un largo suspiro de alivio. Con la ayuda de Gordon,   al   menos   podría   intentar   salvar   a   las   mujeres. 

"Tomaré esa bebida ahora Oliver, directo, sin hielo". 

Gordon sirvió una generosa cantidad de whisky y se lo entregó a Roger, quien se reclinó en la silla y le recordó al científico: “Sabes, debes tener mucho cuidado. Si el pasaje se abre   mientras   estamos   juntos   allí,   no   seré   el   único   que   se encontrará en la Inglaterra medieval. El hecho de que estemos en tu tierra natal no significa que las cosas te salgan mal ". 

“Esto es lo más cerca que he estado de descubrir un medio para viajar en el tiempo. Me arriesgaré por la oportunidad ". 

"Está bien entonces, tu elección." Roger alzó su copa en brindis. 

Capitulo siete

Gloucester

Fecha: 1357

Electra pasó una noche inquieta. Se quedaría dormida solo para despertar poco tiempo después. Se debatió en levantarse para ver si el mundo que la rodeaba seguía siendo la Inglaterra medieval, o para descubrir con alegría que había tenido una pesadilla. La esperanza de que fuera una pesadilla no llegó al nivel   de   ser   considerado   débil.   Patético   era   una   mejor descripción.   La   cama   que   compartía   con   Emily   era horriblemente incómoda. Para empezar, el colchón relleno de paja apenas proporcionaba un cojín contra la tabla de madera que estaba debajo. Si hubiera sido un mal sueño extraño, su subconsciente   habría   evocado   una   cama   mucho   más   suave. 

Incluso Emily, que dormía como muerta en casa, daba vueltas y vueltas. 

Al amanecer, Electra abandonó el sueño y se acercó a la ventana. En la antigüedad, la actividad del castillo comenzaba al amanecer. Eso es lo que le enseñaron. Por curiosidad, se preguntó   si   era   cierto.   En   su   mundo,   las   ciudades,   las carreteras y los negocios se llenaban temprano en la mañana pero no amanecían temprano. 

Una suave ráfaga de aire fresco le revolvió el pelo cuando abrió las contraventanas. La noche había sido cálida y había dormido   en   sujetador   y   bragas.   Una   cubierta   ligera   fue suficiente,   pero   la   hora   contuvo   un   pequeño   pellizco   y   un escalofrío la recorrió una vez y luego estuvo bien. Se sentó en la tronera mirando el patio de abajo. 

Vetas de color rosa y naranja se alineaban en el horizonte lejano. No tardaría mucho en amanecer. Solo se había quedado despierta para ver el amanecer otra vez, cuando Roger la llevó a Barcelona para una sorpresa de San Valentín. Se alojaron en

un hotel boutique con balcón que miraba al mar. Una mañana la sacó de la cama y la llevó al balcón donde compartían una tumbona. La abrazó y dijo que había visto más de un amanecer

y   quería   compartir   la   belleza   de   los   colores   vibrantes   y   la tranquilidad con ella. 

El aire salado del mar allí olía diferente al de casa, menos salobre. El suave aroma llenó la fresca brisa de la mañana. Sin querer   estropear   el   momento,   se   estremeció   y   se   acurrucó contra él, pero no se quejó. Cuando salió el sol por completo, la envolvió en una manta antes de aventurarse a nadar en las frías aguas del Mediterráneo. Había intentado convencerla de que   se   uniera   a  él,   alegando   que   estaría   vigorizada.   Mi   tía Fanny, vigorizada. Sin pensarlo dos veces, rompió su negativa. 

Salpicar y retozar en el agua menos caliente que la bañera no le atraía. Jugar y chapotear con Roger en la bañera hundida de estilo romano en su habitación de hotel tenía un gran atractivo. 

¿Cómo no iba a ser así, con los dos cubiertos de burbujas, jabonosos y resbaladizos? Cosas divertidas. 

 Roger. Si tan solo hubiera venido cuando recogieron flores. 

 Ahora estaría con ellos. Él sabría qué hacer. 

Mientras soñaba despierta con Barcelona,  el patio cobró vida.  Los muchachos que había  visto  con  los perros el día anterior llevaban cubos a las perreras y llenaban cuencos. Los hombres acorazados bajaban de las murallas cuando llegaron sus   reemplazos.   Una   mujer   joven   con   una   masa   de   rizos castaños   apenas   contenidos   bajo   una   gorra   blanca   vino   del establo. Equilibró un yugo sobre sus hombros con un cubo de leche   enganchado   en   cada   extremo.   De   espaldas,   y   sin derramar una gota, caminó a paso rápido hacia la parte trasera del castillo. Electra admiró su fuerza. Los cubos de líquido pesaban mucho. 

Un   grupo   de   caballeros   que   usaban   espadas   pero   sin armadura llegó del cuartel. Uno se escapó para correr tras la lechera y pellizcarle el trasero, lo que le valió una gran sonrisa y una risita de la criada. Electra lo maldijo mentalmente por ser un patán y no ayudar a la criada, luego inmediatamente lo retiró cuando quitó los cubos. Los dos desaparecieron de la vista. Electra apostó que la chica besó al caballero antes de despedirse. El pensamiento trajo otra oleada de añoranza por Roger. 

Electra   no   se   había   molestado   en   comprobar   su   Seiko cuando comenzó su vigilia. No podía estar segura de cuánto

tiempo había estado sentada allí, pero el sol había salido y bañado la tronera con una luz cálida. 

No hizo ningún esfuerzo por permanecer callada mientras vestía el mismo vestido que la noche anterior. Emily se había despertado en medio de la vigilia, pero se negó a levantarse al principio,   declarando:   "Mi   cabeza   me   dice   que   debo levantarme en algún momento hoy, pero mi corazón me dice que si deseo ser feliz con lo que trae el día, entonces no lo hagas". 

"Si deseas ir a casa, tendrás que sacar tu trasero de la cama para que puedas explorar los posibles medios para llegar allí". 

Electra tiró el vestido de Emily de la noche anterior sobre la cama. 

"Tienes   un   plan   para   hoy   al   menos",   preguntó   Emily, saliendo de la cama. 

"Como te dije anoche, quiero ver el camino a Gloucester". 

"Es una pérdida de tiempo. No es propio de ti hacer girar tus ruedas con una esperanza inútil ". 

"Lo sé. El viaje también me da la oportunidad de buscar posibles   opciones   para   esconderme   mientras   pensamos   en nuestro próximo movimiento. ¿Qué debemos hacer para estar a salvo aquí? " Cogió sus botas de montar y se sentó a los pies de la cama. "Veamos si podemos conseguir ropa más práctica, empezando por los zapatos". 

Su   cámara  no  tenía  ningún  gabinete  que  pudiera  usarse para   almacenamiento   ni   nada   parecido   a   un   armario.   “Los vestidos  en   el   pecho   son   muy   elegantes.   Creo   que   Shakira tenía ropa de todos los días guardada en otro lugar ". 

Ambos   terminaron   de   vestirse   y   ponerse   las   botas. 

Busquemos   a   Simon   o   Richard.   Apuesto   a   que   están desayunando. Hablando de eso, me muero de hambre ”, dijo Emily. 

Abrieron la puerta de la habitación cuando Simon, con la mano levantada, estaba a punto de llamar. "Me alegra ver que no intentaste escaparte durante la noche". 

Electra pensó que si buscabas arrogante en el diccionario, verías la foto de Simon. “No, no somos tan tontos. Además, 

¿cómo podríamos? Es una caída de tres pisos por la ventana y había un hombre en la puerta ". 

“Ahora   sé   que   ni   siquiera   consideraste   intentarlo.   Si   lo hubieras hecho, habrías visto que tu puerta no estaba vigilada por las once

hora en punto ". 

"Finalmente, ¿confiar en nosotros?" Preguntó Electra. 

Emily le dedicó su sonrisa más alegre. "Te dije que no éramos brujas o espías malvados". 

"¿Confiar en ti? No. Me han dicho muchas mentiras en mi vida. No tengo ninguna razón para creer que tu historia no está entre ellos. No importa. Mi habitación está al final del pasillo de la tuya. No podías irte sin pasar, y no podías pasar sin despertarme ". 

Electra   resopló.   "¿De   Verdad?   En   un   sueño   profundo, detrás de una pesada puerta de madera, ¿crees que oirías a alguien caminar de puntillas por el pasillo? 

“Milady, soy el más ligero de los durmientes. Puedo oír a un lirón orinando en una bola de polvo ". Les hizo un gesto para que se fueran. "Vengan, señoras, si desean comer". 

Las pesadas botas de Electra y Emily golpearon la piedra, recordándole   a   Electra   que   preguntara   por   los   zapatos   de Shakira. "Simon, ¿Lady Shakira guardó su ropa en otro lugar que no sea el cofre de nuestra habitación?" 

"Si. Su principal tienda de ropa estaba, y sigue estando, en varios cofres de lo que fue la habitación de Guy. Haré que te los traigan ". 

Electra se animó. El dormitorio del Señor y la Señora tenía que ser más cómodo que el que Simon les había dejado. ¿Por qué no   pedir   que   lo   trasladen?   También   podrían   ocuparse   de   su comodidad   hasta   que,   con   suerte,   encontraran   una   salida. 

"Simon, si no se está usando el dormitorio de Guy, ¿podemos Emily y yo tomarlo?" 

“Está siendo utilizado. Por mí, y no, no puedes tenerlo ". 

Ella habría pensado que Simon dormía en el cuartel con los otros caballeros. Quería preguntarle por qué no lo hizo, pero no estaba segura de si tenía algo que ver con su herida, que él podría sentir que estaba entrometida en ella. Ella estaría de acuerdo. No era asunto suyo. Pero eso no detuvo a Emily. 

"¿Por   qué   no   duermes   en   el   cuartel?"   Emily   preguntó audazmente. 

“Soy   el   Capitán   de   la   Guardia   y   tengo   la   mayor experiencia en la guerra. Utilizo mi experiencia para entrenar a los demás. Al principio, cuando regresé a Inglaterra después de Poitiers, me hospedé con los otros caballeros. Descubrí que no se tomaban mis instrucciones tan en serio como debían y yo me mantenía tan cerca de ellos. Yo era demasiado uno de ellos en lugar de estar por encima de ellos ". Simon se hizo a un lado   para   dejarlos   bajar   primero   las   escaleras.   "Richard generosamente me dio la antigua cámara del Señor". 

Electra vio una oportunidad en su negativa. Si no podían encontrar   la   cámara   mejor,   al   menos   podría   llevarlos   a   la carretera de Gloucester. "Simon, una vez que comamos y nos pongamos otros zapatos y ropa, ¿podrías pedirle a un caballero que nos escolte hasta Gloucester Road?" ella preguntó. 

Simon   tiró   de   su   manga   y   tiró   de   ella   hacia   donde   se detuvo   al   pie   de   la   escalera.   La   miró   fijamente.   Toda   la sospecha que Electra pensó que habían progresado eliminando regresó. “¿Por qué quieres ir? ¿Es esto un truco para intentar escapar a caballo para esconderse en algún lugar? 

¿De verdad crees que somos lo suficientemente estúpidos como para intentar dejar atrás a uno de tus caballeros? ¿Dónde crees exactamente que nos esconderíamos? Viste lo bien que funcionó nuestro pequeño cara a cara con ese granjero Willie Wonka ". 

"Salvaje. Su nombre es Wildon, ”corrigió Simon. "No hay nadie llamado Wonka en la comarca". 

"Lo que sea. Mi pregunta permanece ". 

Emily, que había caminado y ya estaba sentada a la mesa, dejó   su   lugar   junto   a   Richard   y   se   acercó.   "¿Hay   algún problema?" 

Simon mantuvo sus ojos en Electra. "Aún no." Se apretó más   contra   ella.   "Entienda   esto.   Las   preguntas   exigentes vienen de mí, no de ti. ¿Por qué quieres ver la carretera? 

“No   estábamos   perdidos   y   luego   lo   estábamos.   Me   ha inquietado. No sé dónde nos equivocamos. Pensé que si volvía a ver la carretera, podría tener una idea ". No era la mejor excusa, pero era todo lo que podía pensar de improviso. 

“No veo cómo ayudará mucho, pero yo dirigiré la escolta. 

No tendrás oportunidad de perderte. ¿Entender?" 

Las hermanas  asintieron.   “Gracias,   Simon.  Esperábamos que estuvieras de acuerdo ”, le dijo Emily. 

Se volvió hacia ella. "Vos no vas." 

"¿Por qué?" 

Tu hermana no intentará nada imprudente si te dejas atrás. 

¿Correcto?" Le dio a Electra una sonrisa torcida. 

"Bien",   dijo   con   una   voz   tan   agradable   como   pudo, considerando  que  realmente  quería  darle  un  puñetazo  en  la nariz.   No   pudo   resistirse   a   agregar:   "Estoy   tratando   de agradarme y no me lo estás poniendo fácil". 

El se encogió de hombros. “Es un viaje de todo el día. 

Come rápido para que podamos seguir nuestro camino ". 


****

"¿Bien?" Preguntó Emily mientras Electra entraba en el patio con Simon y otro caballero. 


Electra negó con la cabeza. Había esperado lo peor, y así fue, pero la decepción aún la consumía. 

"¿Todo el tráfico peatonal y carros de caballos?" 

"Si.   ¿Qué   hiciste   para   mantenerte   ocupado?   "   Preguntó Electra después de desmontar. 

“Revisé los cofres de Shakira. Todo es ponible y ella tenía zapatos.   Llené   los   dedos   de   los   pies   con   trozos   de   lino enrollados. El otro par de lisos debe ajustarse a usted o cerca de él. Tenía dos pares de elegantes zapatillas de terciopelo con bordados.   Como   si   te   imaginaras   a   Oscar   Wilde   o   Hugh Hefner   para   lucirse   ".   Siguió   el   paso   de   Electra   mientras caminaban hacia el pasillo. "¿Qué tan mal estuvo?" 

“La carretera ni siquiera es una carretera principal, más bien una carretera de pueblo. Pasaron algunos carros, pero es solo   un   camino   glorificado   a   través   de   algunas   granjas   en algunos lugares ". Esa no fue la peor noticia ya que no fue una sorpresa real. El pueblo de Gloucester le quitó la vida a Electra cuando lo vio. El bullicio

La ciudad donde compraba y tomaba sus clases de cocina, que estaba llena de turistas en la temporada, no se parecía en nada al Gloucester que Simon le mostró. “Gloucester no es más que una   taberna,   un   boticario,   un   cervecero   y   un   herrero   que fabrica implementos agrícolas. Pensándolo bien, supongo que hoy en día, es un pueblo ajetreado para una comarca lejos de Londres ". 

"¿Simon fue amable contigo al menos?" Emily preguntó y Electra sospechó que había algo más que curiosidad fraternal involucrada. 

"Si.   Pasó   la   mayor   parte   del   tiempo   charlando   con   el caballero que vino con nosotros. Ninguno me prestó mucha atención ". Ella levantó los hombros como si no me importara. 

"Multa. Me concentré en los alrededores y los lugares en los que   podríamos   encontrar   refugio   si   alguna   vez   tenemos   la oportunidad de separarnos de aquí ". 

“Basado   en   la   reacción   del   granjero,   creo   que   estamos condenados a escondernos en el bosque. Dado que ninguno de los dos se ha ido de campamento, no sé cómo sobreviviríamos viviendo de la tierra, por así decirlo. Creo que tendríamos que confiar en el robo ". Emily hizo una pausa. Electra casi podía ver las ruedas girando en su mente. "¿Crees que cortaron las manos de los ladrones en este tiempo?" 

“No lo sé. Por lo que sé, podrían colgar a los ladrones en 1357 ”. Colgar era una forma desagradable de hacerlo, pero mejor que quemar, o hervir en aceite, o ser dibujado y cortado en  cuartos.  Todo  parecía   bastante   duro  para   Electra   por  un delito   menor   como   el   robo.   De   alguna   manera,   de   alguna manera, tenía la sensación de que si los arrestaban, terminarían en una pira siendo perseguidos hasta la hoguera por aldeanos locos   con   horquillas.   Había   visto   todas   las   películas   de Frankenstein   y   había   leído   sobre   la   Inquisición.   Fue   la respuesta medieval a un deporte de espectadores. 

Dentro del pasillo, Emily la llevó a una mesa con vino. 

“¿Es escapar la única respuesta? No veo ninguna forma que nos pueda ir bien ". Llenó una copa y se la entregó a Electra y luego se sirvió una. 

Electra verificó que no hubiera nadie cerca para escuchar y admitió:   “Yo  tampoco   veo   una   manera,   no   una   realmente viable. Una parte de mí siente que está mal que no intentemos, que nos demos por vencidos. Pero el yo lógico dice que la mejor oportunidad para sobrevivir es adaptarse ". 

Emily   se   asomó   por   la   esquina   y   entró   en   la   cocina. 

“Parece que tenemos algo de tiempo hasta que la cena esté lista. ¿Quieres sentarte un rato en el jardín? 

"Por   supuesto."   Electra   llenó   su   copa   y   dejó   la   jarra   y luego   cambió   de   opinión.   "Que   demonios."   Ella   también agarró la jarra. "Dirigir." 

Encontraron un banco de piedra con vista al río Severn y se sentaron. Durante varios minutos ninguno habló. 

Electra rompió el silencio. “Si por algún milagro, podemos regresar   al   mundo   moderno,   me   temo   que   Roger   me preguntará por qué no hice más para volver con él. Eso es un gran bugaboo para mí. Siento que simplemente resignarnos a adaptarnos   es   decepcionarlo.   Siento   que   debería   seguir luchando todos los días para encontrar el camino a casa ". 

“Luchamos de diferentes formas. Tiene el corazón de un guerrero. Nunca ha hablado de estar en batalla, pero apuesto a que   sería   el   más  valiente   entre   nosotros.   No   le   está   dando suficiente crédito. Creo que entenderá tu decisión y admirará tu   capacidad   para   sobrevivir   en   estas   circunstancias   tan inusuales ". 

“Es muy parecido a un caballero, ¿no? Lo extraño como un loco ". "Lo sé." 

Todos pueden sentir empatía y simpatía por su situación, pero ninguno de los dos es mucho consuelo, ni puede cambiar nada. Deprimida por el pensamiento, Electra se levantó y se paró   al   borde   de   la   colina,   deseando   un   momento   para   sí misma. 

Las voces de las cubiertas de los barcos de carga y los barcos de pesca en el río flotaban hasta donde ella estaba. El sonido sorprendió a Electra. Creció en esta comarca. El río no tuvo muchos barcos de carga, no en su  vida. Pesca, sí. Su padre y sus tíos iban de vez en cuando. No había nadado en el río desde la infancia. Su familia hacía un picnic junto al río en el   verano   cuando   ella   era   joven,   pero   no   lo   había   hecho durante muchos años. La mayor parte del tráfico fluvial era de embarcaciones de recreo y barcos de pesca no comerciales, y algunos turistas alquilaban algunas barcazas. 

Los recuerdos familiares trajeron nuevo dolor. Sus padres deben estar en pánico sin saber por qué o cómo de repente

desaparecido.   Todos,   sus   padres,   la   policía,   Esme,   todos mirarían a Roger con preguntas y culpas. La culpa por no estar haciendo lo suficiente la consumió de nuevo, sintiéndose como una pesada bota presionando contra su pecho. El peso de la culpa   excedía   su   angustia   y   era   más   fuerte   que   cualquier explicación o justificación que pudiera dar para no hacer más. 

Lágrimas a las que rara vez sucumbía le escurrían por un lado de la nariz y por las comisuras de la boca. Con cuidado, para que Emily no lo viera, limpió la evidencia húmeda. Terminó su vino y se reunió con Emily en el banco. 

“Necesitamos   pensar   en   lo   que   podemos   hacer   para adaptarnos”, dijo Emily. Muéstrales algo de habilidad. Vas a ver de cocina, por supuesto. No sé qué diablos puedo ofrecer ". 

El día anterior, Richard llevaba consigo un gran libro de contabilidad.  Él  y Simon repasaron  algunas de las entradas cuando   se   sentaron   a   almorzar.   A   pesar   de   lo   grande   y concurrido   que   era   Elysian   Fields,   parecía   lógico   que   a Richard le vendría bien un asistente. 

Eres   un   matemático.   ¿Por   qué   no   ofrecerse   a   ayudar   a Richard   con   la  contabilidad?   Sugirió  Electra.   “No  sé   cómo manejan   el   comercio   de   materias   primas   y   divisas   en   esta época   y   en   el   campo.   Imagino   que   los   fondos  cambian   de manos en algún momento. Dudo que te deje tocar el dinero, pero puedes tomar notas por él sobre las transacciones ". 

“Yo enseño matemáticas. No soy un matemático. Hay una diferencia." 

Emily se estaba convirtiendo en Esme, poniendo un punto tan   fino   en   la   declaración.   “Matemático   o   profesor   de matemáticas, no seas tan pedante. Es una habilidad comercial para el administrador de una explotación de este tamaño ”, dijo Electra. 

"Me pregunto si hacen intercambios de dinero fuerte". 

Por su vida, Electra tampoco podía recordarlo. Tenía en la cabeza que el ir y venir era algo parecido: un granjero entrega dos cerdos al herrero que le hace herramientas, una azada o una horca, y todo eso. 

“¿Deberíamos preguntar esta noche en la cena o es un mal momento? ¿Lo verá tan pronto y sospechoso como resultado? 

" Emily

preguntó. 

Esperaría hasta mañana por la mañana. Me temo que si preguntamos con  Simon  sentado  allí,  interferirá  y  le dirá  a Richard   que   no   esté   de   acuerdo   ".   Electra   escuchó   su influencia negativa en su cabeza. Aunque había sido amable con ella en el viaje a Gloucester, incluso invitándola a una comida abundante en la taberna del pueblo, no vio que él les diera   ninguna   holgura.   Tendría   una   fuerte   objeción   a   que tuvieran acceso a los registros del castillo. 

También se preguntó cuánta resistencia le presentarían la cocinera   actual   y   sus   asistentes   a   Electra   trabajando   en   la cocina. A los chefs que había conocido en la escuela culinaria no   les   faltaba   ego.   El   cocinero   del   castillo   probablemente poseía   la   misma   cantidad   de   importancia   personal.   Tenía muchas posibilidades de fallar incluso si Richard le daba el visto bueno para preparar un plato o una comida. 

Si   la   cocina   de   aquí   era   como   la   de   la   mayoría   de   las modernas,   todas   las   recetas   se   guardaban   allí.   Esas   recetas tenían la clave de las especias que tendría disponibles. Con poca   o   ninguna   información   sobre   lo   que   la   cocina   tenía disponible, tendría que improvisar con lo que tuviera a mano, a la   vista.   Sería   como   una   horrible   versión   medieval   de   la canasta misteriosa que les dan a los chefs en los concursos de cocina. Al menos las dos especias más importantes estaban disponibles,   sal   y   pimienta.   El   estofado   de   anoche   estaba sazonado con ellos. 

Emily hizo un gesto con la mano en el rostro de Electra. 

“Hola,   ¿te   comió   la   lengua   el   gato?   Estás   muy   callado   de repente ". 

“Estoy   contemplando   el   campo   minado,   debo   negociar para entrar a la cocina y hacer que el cocinero actual se haga a un lado mientras trabajo”. 

Acepta   que   será   odiosa.   Nunca   le   vas   a   gustar.  Mírala como un halcón ensangrentado y no solo a ella, tendrá a sus secuaces buscando torpedearlo. Puedes contar con ello. Ya que estamos   en   el   tema,   ¿alguna   vez   has   cocinado   para   tanta gente? " 

¿Cómo fue que una vez que Fate te tuvo en sus garras, no estaba   satisfecha   con   darle   la   vuelta   a   tu   vida,   tuvo   que burlarse   y   pincharte?   La   distorsión   del   tiempo   no   fue suficiente. Cocineros hostiles, misterio y suministros de cocina limitados no eran suficientes. No ella

se   ofreció   a   atender   a   una   multitud   sin   otra   razón   que divertirse con las habilidades limitadas de Electra. 

Una   gaviota   que   volaba   en   círculos   graznó   en   lo   alto. 

Electra siguió su camino, imaginando que Fate lo envió desde la bahía de Bristol para cagarse sobre ella. "No. Mucho, si. 

Nos   pusieron   a   prueba   en   una   cena   de   tres   platos   para veinticinco. Setenta y cinco, no. Normalmente tendría un sous chef que me ayudara. Pero, como dijiste, no puedo confiar en sus secuaces, así que no estoy seguro de qué puedo hacer para compensar ". 

Cuenta conmigo. Puedo picar y cortar en dados y rebanar y revolver.   No   soy   un   bobo   en   la   cocina   ".   Emily   ladeó   la barbilla con orgullo. 

"Gracias. Necesito toda la ayuda que pueda conseguir ". 


****

Richard hizo el anuncio al personal de la cocina después del desayuno a la mañana siguiente. La cocinera ruborizada miró a Electra y su expresión enojada se convirtió en piedra cuando volvió a centrar su  atención en Richard. Su joven personal parecía dividido en las noticias. La mitad vio el resentimiento de su jefe y lo imitó. La otra mitad parecía aburrida. 

Esperó después del anuncio para presentarlos. “Electra…

Beulah,   Beulah…   Electra.   Esta   es   la   hermana   de   Electra, Emily. Ella estará ayudando ". 

No fue amable e injusto con otras personas que compartían el   mismo   nombre,   pero   Electra   no   pudo   evitar   pensar   que Beulah   se   veía   como   si   se   imaginara   a   una   Beulah:   alta, delgada como una escoba, con una barbilla puntiaguda, cabello áspero recogido en un moño desaliñado. y nariz de gancho. Un cubo de agua a mano podría estar en orden. 

"¿Qué se espera que haga?" Preguntó Beulah. 

“El día es tuyo”, le dijo Richard. 

Reflexionó sobre la orden por un momento. Electra habría pensado que, por mucho que la gente tuviera que trabajar en este período de tiempo, le encantaría tener un día libre. Pero, los   chefs   modernos   eran   muy   territoriales,   ¿por   qué   no   un cocinero medieval? 

“No necesito un día para mí. Puedo quedarme y ayudar a las   hermanas   ”,   respondió   ella   con   el   peor   intento   de sinceridad. 

Electra habló antes de que Richard tuviera la oportunidad de responder. “Aprecio la oferta, Beulah, pero puedo manejar la cena con solo la ayuda de tu personal. Tu cocina parece estar   bien   gestionada   ".   Parecía   cualquier  cosa  menos.   "No preveo ningún problema insuperable". 

Beulah se giró y salió pisando fuerte, golpeando a un chico escupitajo en la cabeza que estaba sentado junto a la puerta trasera sonriendo. El chico de su otro lado se agachó, pero ella lo ignoró. 

Richard pasó un dedo por una mesa cubierta con tazones de la comida de la mañana. Luego se pasó el pulgar por los dedos, frunció el ceño y agarró un paño de lino que estaba junto a los platos para limpiarse los dedos. "Te dejo", dijo y se fue hacia el pasillo. 

"¿Qué planeas hacer?" Preguntó Emily. 

"Pastel de Cornualles." 

“Has   perdido   la   cabeza.   No   se   pueden   hacer   setenta   y cinco empanadas individuales ". 

"Puedo y lo haré." 

Emily se inclinó y susurró: —Probablemente ahora tengan alguna versión de eso. Eso no los impresionará ". 

“Sí,   lo   hará.   Hago   el   pastel   más   fino,   más   escamoso, besado por un ángel en la tierra. Cualquiera puede envolver el relleno con una hoja de masa. Has probado mi masa. ¿No es celestial? 

Emily asintió. “Sí, a las personas que consigan algo les encantará.   Todavía   dudo   que   la   cantidad   que   necesita   sea factible. ¿Qué quieres que se haga primero? 

“Necesitamos   limpiar   este   lugar.   Tengo   tres   hornos grandes, que es una de las razones por las que creo que esto va a funcionar. Haga que los niños arrojen las cenizas debajo de la parrilla y que las enciendan. Una vez hecha la limpieza, lleva a un par de sirvientes y trae de vuelta la carne que haya guardado. Entonces, necesitaré una canasta de cebolla, racimos de zanahorias y nabos. Las chicas pueden cortar la carne en cubos y empezar a cortar y cortar las verduras ". 

"Te olvidaste de las patatas". 

“Estoy   usando   los   nabos   en   su   lugar.   Tenemos   otros trescientos   años   más   antes   de   que   las   patatas   lleguen   a Inglaterra ". 

"¿Que pasa contigo?" 

“Estoy haciendo un inventario de todas las especias que tienen a mano. Espero hacer un relleno mágico ". 

Simon   entró   en   la   cocina   mientras   todos   se   extendían, limpiando mesas y barriendo el piso. 

"Asegúrate   de   que   las   teteras   y   los   utensilios   estén limpios",   le   dijo   Electra   a   Emily   y   luego   se   volvió   hacia Simon. "¿Puedo ayudarte?" 

Escuché que eras el cocinero de la cena de esta noche. 

Sabes que te haré probar todos los platos primero, en caso de que hayas tenido la idea de hacer algo travieso con la comida

". 

Hubo   presumido   y   luego   estaba   Simon   presumido.   Si supiera lo tentada que estaba ella de golpearlo con una sartén, iría por su espada. "¿Puedo decirte que salgas sin terminar en la mazmorra?" Ella le arrojó una toalla. "Si no me vas a enviar allí, hazte útil y elige un lugar para comenzar a limpiar". 

Tiró la toalla hacia atrás, golpeándola en la cabeza. “Tengo ejercicios de entrenamiento para realizar. Las cocinas son para mujeres y niños pequeños ". Agarró un puñado de cerezas de un cuenco y se fue. 

"Hombre molesto", dijo Electra a su espalda que se alejaba. 

"Pero agradable a la vista", dijo Emily en voz baja. 

Electra saludó a dos de las chicas de la cocina, una morena delgada y una morena corpulenta. "¿Cuales son tus nombres?" 

"Corliss", dijo el delgado. 

"Brenda", dijo el más pesado. 

Corliss,   limpia   todas   las   cacerolas.   Frótelos   con   fuerza. 

Brenda, quiero que limpies todas las superficies de la cocina. 

Cuando ambos hayan terminado, vayan con mi hermana Emily y recojan verduras ". 

Los dos asintieron con la cabeza y comenzaron sus tareas sin tener que decírselo dos veces. 

"Hablando de ojos, mantén el tuyo en el personal", le susurró Electra a Emily. "No necesito ningún sabotaje". 

Capítulo ocho

Gloucester

Día moderno

Estaba sucediendo el tercer día desde que Electra y Emily habían   desaparecido.  El  Dr. Gordon,  el  llamado   experto  en viajes en el tiempo, no ofreció información útil. Roger cerró los ojos y giró la cabeza en círculo tratando de romperse el cuello rígido. El agotamiento no lo había alcanzado todavía, pero   lo   haría.   Durmió   poco.   Cada   vez   que   se   quedaba dormido, se despertaba de un tirón poco tiempo después. Los mismos   miedos   morbosos   que   lo   atormentaban   desde   su desaparición regresaron con fuerza y  mantuvieron a raya el sueño profundo. 

Roger no pudo ocultar ni el pelo del gráfico de líneas de las   subidas   de   tensión   asociadas   con   los   rayos   en   el   área durante   el   año   pasado.   Cerró   de   golpe   el   libro   mayor,   un desperdicio de papel en su opinión. Además de la información actual, también habían obtenido los datos del día en que Alex y Shakira habían sido transportados. Seguía sin estar convencido de que él y Gordon deberían rastrear solo las tormentas en un radio   de   diez   millas.   Ningún   lugar   prometedor   estaba demasiado   lejos   para   viajar   si   eso   significaba   rescatar   a Electra. 

Cogió el libro mayor y se dirigió a donde estaba sentado Oliver. Apretó el botón de escape en la computadora portátil del profesor y luego dejó caer el libro de contabilidad junto a él.   “Oliver,   ¿dónde   está   el   patrón   de   los   ataques   más poderosos?   No   lo   veo   El   rayo   del   otro   día   estuvo   aquí   ". 

Señaló el símbolo del perno rojo sobre la bahía de Bristol. "El pasaje se abrió aquí". Tocó el lugar donde se encontraba el afloramiento.   “El   día   que   la   tormenta   desencadenó   la disformidad que se llevó a Alex y Shakira, el rayo estaba en lo

alto.   ¿De   qué   sirven   estos   gráficos?   Somos   perros persiguiendo nuestras colas ". 

"Tu   crítica   es   injustificada",   dijo   Oliver,   mirando   hacia arriba.   "Estaba   investigando   si   alguien   ha   hablado   de   un fenómeno similar que ocurre cuando no hay un rayo, aunque las probabilidades son escasas". 

¿La edad había afectado la memoria del hombre? Oliver había  tomado  la historia  de  Roger  acerca  de  avanzar  en  el tiempo   con   entusiasmo   infantil.   El   profesor   fue   la   primera persona fuera de los amigos cercanos de Roger que supo la verdad. Se habría negado a decírselo a Oliver, pero el hombre le exigió a Roger que revelara su pasado si iban a trabajar juntos. “Sabes que el rayo no tiene que estar presente. Te dije que   el   clima   no   tenía   nubes   de   tormenta   ni   amenaza   de tormenta   el   día   que   Stephen   y   yo   fuimos   traídos   aquí. 

Deberíamos estar ahí todos los días, con o sin relámpagos ". 

"Cálmese.   Puede   haber   otros   factores   de   cruce   que   no conocemos.   Les   advertí   cuando   comenzamos   este   tipo   de ciencia   tiene   pocos   datos   y   muchas   mejores   conjeturas.   El mismo   aire   puede   contener   el   tipo   de   carga   necesaria   para activar la apertura ". 

"No servirá". Roger hizo girar la silla de Oliver para que el hombre lo mirara. Oliver se echó hacia atrás cuando Roger se inclinó. “Esta es tu profesión, tu trabajo. Necesito respuestas. 

Encuentre una manera de hacer que esto suceda ". 

“He jugado con una idea. Es de gran alcance, incluso loco, y no estoy seguro de que no sea peligroso ". 

Impaciente, Roger asintió con un sí-sí y le hizo un gesto para que continuara. 

“¿Qué pasa si le damos una sacudida al afloramiento? Me refiero   a   una   sacudida   artificial   superpoderosa.   ¿Y   si fabricamos nuestra propia fuente de iluminación? Podría tener una forma de hacer esto ". 

Sin   pensarlo   dos   veces,   Roger   dijo:   “¿Por   qué   estamos perdiendo   un   tiempo   precioso   jugando   con   estos   dibujos? 

Vamonos." 

“No tengo los medios a mi alcance. Tengo que ir a mi laboratorio   en   la   universidad.  Tiene   el   equipo   que   necesito para intentar recrear un súper rayo ". 

"Multa.   Estoy   listo."   En   la   puerta   principal,   Roger   se encontró con Esme y Stephen. No los había visto desde que terminó la búsqueda. "¿Vienes con novedades?" 

"No,"   dijo   Esme.   “No   del   tipo   que   quieres   escuchar. 

¿Podemos entrar? 

Roger dio un paso atrás para que la pareja pudiera entrar. 

“Oliver y yo tenemos una misión. No tenemos tiempo para charlar. Por favor diga sus noticias y váyase. Sin ofender." 

"Ninguno tomado", dijo Esme. 

"Vamos a ir al grano", dijo Stephen. "Debes hablar con los padres   de   Esme   y   contarles   sobre   nosotros,   sobre   lo   que probablemente les pasó a Electra y Emily". 

Roger   había   temido   que   al   caer   esa   bomba   le   cayera encima. Vergonzosamente había esperado encontrar un camino al   pasado   y,   en   su   ausencia,   Esme   y   Stephen   se   verían obligados a convencer al Sr. y la Sra. Crippen de la verdad. 

“No me creerán. Tú lo sabes." 

“No va a ser fácil. Pero debes hacerlo. Ahora mismo estoy seguro de que albergan la sospecha de que has eliminado a mis hermanas. No quieren creer eso, pero es difícil no considerar las misteriosas circunstancias ”, le dijo Esme. 

No hubo forma de evitar la confesión. “Me creerán loco, o peor, un loco asesino”, dijo, resignado. 

“Al principio, sí. Pero Esme y yo confirmaremos lo que dices y Alex dijo que intentaría reunirse con nosotros con sus padres.   No   estarás   solo   contando   la   ridícula   verdad   ”,   dijo Stephen. 

"Gracias.   Agradezco   el   apoyo.   ¿Deberíamos   ir   ahora   y terminar de una vez? 

Esme y Stephen asintieron. 

Oliver se había quedado a un lado escuchando. Yo también iré, si lo desea. No soy testigo de lo que has vivido, pero mis estudios apoyan las posibilidades ". 

El gesto fue inesperado. Un momento de culpa pinchó la conciencia de Roger. No había sido especialmente respetuoso con   el   científico   los   últimos   días.   Considerando   su   trato brusco,   el   hombre   ciertamente   no   tuvo   que   extenderse. 

“Gracias, pero prefiero que vayas a tu laboratorio. Te veré allí cuando la escritura esté hecha ". 

Oliver puso una mano comprensiva en su hombro. "Buena suerte." 

“Bueno, estoy más listo que nunca. Vamonos." Roger sacó las llaves de su auto y los tres se fueron. 


****

“Ni Stephen ni yo tenemos idea de cómo o por qué fuimos llevados a esta época. En mi alma, te juro que lo que te dije era verdad. Yo había matado a Stephen. Estaba gateando, cegado por mi golpe. Lo seguí preparado para acabar con él, cuando el mundo que nos rodeaba cambió. Mi temor más profundo es que Electra y Emily también hayan caído en un desgarro en el tiempo  ”,  explicó   Roger. Pero   a  juzgar   por  las expresiones oscuras con las que los Crippens recibieron la información, habían encontrado su razonamiento más allá de la palidez. 

Roger vio al señor Crippen apretar el puño y prepararse para el golpe. No pelearía con el hombre que esperaba que algún día fuera su suegro. El Sr. Crippen atrapó a Roger en la mandíbula   y   lo   golpeó   con   más   fuerza   de   lo   que   Roger esperaba. Merde. El hombre mayor dio un gran golpe. Eso hizo retroceder a Roger un paso. La señora Crippen estaba detrás de su marido y miraba a Roger, que no se movía. Casi pensó que ella también le dispararía. 

"¿Cómo te atreves a entrar en mi casa con una historia escandalosa   inventada   para   encubrir   lo   que   sea   que   hayas hecho", dijo Terry Crippen, luciendo como si fuera a golpear de nuevo. 

Esme se interpuso  entre Roger y su padre. "Papá, estás equivocado". 

Miró   con   ferocidad   a   su   hija.   “¿Estás   comprando   esta mentira? ¿Como pudiste?" Volvió su ira hacia Stephen. "¿Y tu? 

Te he amado como a un hijo. ¿Cómo pudiste permitirte ser parte de esta farsa? " 

“Todo lo que dijo es verdad, Terry. No se trata de permitir que   me   incluyan   en   una   loca   coartada   o   explicación   de   la desaparición de la niña. Somos todo lo que él dijo, caballeros medievales que lucharon entre sí en Poitiers ". 

Janet Crippen se movió detrás de su esposo. Las lágrimas rodaban por sus mejillas, su pálido rostro enrojecía con ella. 

ira. "Mentirosos." 

“Mamá, papá, déjame mostrarte algo. Cuando Stephen me contó lo que le pasó, yo tampoco le creí. Habló de una herida que recibió en Crecy, donde fue nombrado caballero por el príncipe Eduardo. Enséñale la cicatriz ". 

Stephen inclinó la cabeza hacia arriba. 

Esme continuó, “Descubrí que se había hecho un dibujo detallado de las secuelas de la batalla mostrando a los hombres que habían luchado junto al príncipe. Uno de los cronistas del rey lo había hecho como un regalo para él. El original está custodiado en Canterbury ". Sacó su teléfono celular y recorrió su galería. “El curador del museo me mostró una copia que tenían. Le tomé una foto ". Amplió la toma en la pantalla y giró el teléfono para mostrar la imagen a sus padres. “Allí, arrodillado junto al príncipe, está Stephen. Como puede ver, está sangrando por la barbilla. A la derecha del príncipe está Alex, o el barón Guiscard, como se le conocía ". 

Janet   y   Terry   miraron   la   interpretación   del   artista   de Stephen y luego el hombre que tenían delante. No parecían convencidos. 

Alguien   llamó   y   Terry   fue   hacia   la   puerta.   Su sincronización perfecta, Alex había llegado. 

“Mi hija nos estaba mostrando una foto interesante de una imagen que vio en Canterbury. Parece que alguien que es tu doble   peleó   en   Crecy   ”,   dijo   Terry.   “No   puedo   esperar   a escuchar lo que tienes que decir. Únase a nosotros en el salón

". 

Terry se sentó junto a su esposa, que se había sentado en el sofá. Todos los demás permanecieron de pie. Roger pensó que todos estarían de acuerdo en ponerse de pie les dio a tres de los cuatro una sensación de escape rápido. 

"Cómo llegué aquí, hasta este momento, no es importante", dijo Alex. “Puedo verificar que la persona en la pintura soy yo junto al Príncipe Eduardo y es Stephen en el suelo. Ambos luchamos en la batalla. Como probablemente sepa, el príncipe otorgó el título de caballero a un gran contingente de hombres

que   lucharon   con   él,   Stephen   entre   ellos.   Mi   padre   era   un barón, así que el título de caballero

no fue un problema. La ruina de Elysian Fields que ves ahora era el hogar de mi familia ". 

Stephen  sacó  un   papel   de   su   bolsillo  y   se  lo  entregó   a Terry. “Ésta es una copia del recorte de noticias que apareció en   los   periódicos   antes   de   que   me   llevaran   de   regreso   a Inglaterra. Es una petición publicada por el hospital francés donde me trataron. Estaban pidiendo ayuda a cualquiera que pudiera conocerme. El artículo dice que me encontraron herido en lo que fue el campo de batalla de Poitiers y que dije que era el año 1356. No creyeron mi historia, por supuesto. Alex sabía que nunca habían encontrado mi cuerpo después de la batalla. 

Había desaparecido misteriosamente. Teniendo en cuenta su propia experiencia con el tiempo, supuso lo que pasó y vino por mí ". 

Terry leyó la historia y le entregó el recorte a Esme. 

Janet Crippen enterró el rostro entre las manos. 

Terry envolvió un brazo protector alrededor de su esposa y la atrajo hacia él. Llevaba cada momento de preocupación por sus hijos en su rostro y en sus ojos, pero logró ser fuerte por Janet. Había leído el artículo sin comentarios y escuchado a Alex sin discutir. Roger no estaba seguro de si su silencio era bueno o malo. 

Alex continuó: “El afloramiento donde desaparecieron las mujeres posee alguna cualidad que desencadena una lágrima en el tiempo, un portal o como quieras llamarlo. Sé que esto es un hecho. Te imploro que nos creas. Por loco que parezca ". 

"Esto es demasiado para soportar". Janet se puso de pie y salió corriendo de la habitación. 

Terry   se   apresuró   a   seguirla   y   la   convenció   de   que regresara. “Necesitamos saber cuáles son nuestras opciones, si las   hay”,   le   dijo.   "Necesito   que   te   quedes.   Debemos permanecer fuertes, querida ". 

Janet asintió. 

“Nací   en   Normandía   en   1326”,   comenzó   Roger. 

"Documentos de la época ..." 

"Eso   no   es   importante",   interrumpió   Terry.   "Dime   qué podemos hacer para ayudar, si esto es lo que les pasó a mis

chicas".   Se   volvió   hacia   Alex.   "Tú   eres   el   que   está familiarizado con esta roca que

hace que el fenómeno se active. Haremos lo que sea necesario

". 

“No hay nada específico que puedas hacer. Creemos que las condiciones atmosféricas pueden influir en el cambio de tiempo, pero no estamos seguros ". 

"Dr. Gordon, el astrofísico, está trabajando conmigo en el problema ”, dijo Roger. 

“¿No es poco probable que Electra y Emily estén en el lugar   correcto   cuando,   o   si,   pueden   efectuar   un   cambio? 

¿Entonces que?" Preguntó Janet. 

"Entonces iré tras ellos". 

Los   padres   de   Electra   se   acurrucaron   cerca,   pareciendo confundidos   y   perdidos   en   igual   medida.   Las   historias   de viajes   en   el   tiempo   eran   mucho   para   que   absorbieran. 

Demonios, si no le hubiera sucedido a él, Roger no habría creído   que   existía   tal   cosa   sin   importar   cuántos   testigos   se presentaran. 

"Si ya no me necesitas, me iré", le dijo Alex a Roger. 

"Vamos. Gracias por ayudarme." 

Alex se despidió de todos y se fue. 

Roger también quería irse. No podía agregar nada más y estaba ansioso por encontrarse con Oliver en el laboratorio. 

"Estoy seguro de que también quieres despegar", dijo Stephen en voz baja. 

"Si." 

"Nos quedaremos con Janet y Terry". 

"Voy a poner un poco de té", dijo Esme y le dio a Roger un rápido beso en la mejilla. "No te preocupes por mamá y papá". 

Roger se arrodilló frente a Janet y Terry. “Amo a Electra sin medida. Ella es mi mundo. Haré todo lo que esté en mi poder para encontrarla a ella y a Emily ". Agarró la mano de Terry y le dio un apretón, luego se levantó y se fue. 


****


Roger llevó el taburete de repuesto del laboratorio hasta donde Oliver   estaba   sentado   detrás   de   un   grupo   de   monitores   de computadora. Las cejas de Oliver se movieron

al ver la marca en la mandíbula de Roger. "¿Qué te ha pasado?" "Terry Crippen me registró una buena". 

"¿Fue algo que dijiste o se opuso a tu historia?" "Ambos. 

¿Algún progreso en la teoría de la sacudida? 

"De hecho, si. Tuve un chinwag con los compañeros del pasillo   que   trabajaban   sobre   el   cambio   climático.   Han realizado estudios sobre rayos en la República Democrática del Congo y en algún lugar de Venezuela. Aquellas áreas que reciben más huelgas. Recrearon el rayo con la esperanza, a su manera del Dr. Frankenstein, de recrear y aprovechar el poder

". 

“¿Cómo ayuda eso? Dijiste que tenemos que estudiar los super rayos, no cosas cotidianas ". 

“No veo una forma realista de recrear super relámpago, pero tengo una idea alternativa. Quiero intentar bombardear el afloramiento con las huelgas falsas que fabricaron los becarios del   clima.   Una   especie   de   alfombra   bombardeando   a   tu enemigo. Creo que podemos lograr el mismo efecto que el super relámpago ". 

"¿Tiene la máquina a mano?" 

El   rostro   del   científico   se   iluminó   de   una   manera emocionada   y   juvenil.   "Hago."   Rodó   una   caja   negra   del tamaño de una maleta en una plataforma rodante hacia Roger. 

"Llevaremos   esto   al   sitio".   De   debajo   de   la   mesa   del laboratorio, sacó una caja más grande. "Ayúdame a cargarlo en esta caja de transporte que hicieron". 

Los dos se tambalearon bajo el peso y Oliver casi dejó caer su extremo. La caja del relámpago estaba hecha de acero de gran calibre y pesaba tanto como un barril de cerveza lleno. 

Nunca podrían llevarlo al lugar y el área estaba demasiado boscosa para derribarlo. Lo llevaría a los establos, cargaría un carro   y   haría   que   uno   de   los   enormes   caballos   de   tiro   lo transportara. 

"¿Como funciona esto?" 

Oliver pensó por un momento y luego explicó: "Piense en ello como un láser con esteroides". 

"Interesante. Espero que la viga llena de jugo tenga éxito. 

Una vez que tengamos la máquina en el afloramiento, necesito correr a casa y prepararme antes de comenzar a usarla ”, dijo Roger. “Necesito estar listo. El pasaje no permanece abierto mucho tiempo. Las chicas se fueron en cuestión de segundos ". 

“Tengo que correr hacia el remolque y armar un Go Bag. 

Ambos tenemos que estar preparados ". 

"¿Nosotros? No vendrás." 

“Oh, pero lo soy. Si crees que he trabajado toda mi vida profesional para demostrar la existencia del viaje en el tiempo solo para quedarme atrás cuando se presenta la oportunidad, entonces eres suave como una uva ". 

El mundo medieval era lo suficientemente peligroso para Roger, que pasó toda su vida allí. De ninguna manera podía permitir que Oliver se pusiera en tal riesgo. 

Roger negó con la cabeza. “No, no puedes venir. Te lo prohíbo. Si por la gracia de Dios, encuentro a Electra y Emily, tendré   las   manos   ocupadas   protegiéndolas.   No   puedo garantizar que yo también pueda protegerte ". 

Oliver rodeó la caja y se cuadró a centímetros de Roger. 

“No   puedes   prohibirme   por   el   amor   de   Dios.   Tengo   edad suficiente para ser tu padre y no soy tonto. Conozco el riesgo

". 

Tenía que haber una forma de evitar al terco. Roger pensó por   un   momento   y   luego   dijo:   "Necesito   que   alguien   aquí continúe   operando   la   máquina   para   que   las  hermanas   y   yo tengamos los medios para regresar". 

“Lo   tengo   resuelto.   Mi   hijo   nos   encontrará   allí.   Le mostraré cómo funciona esto y podrá seguir bombardeando la roca ”. 

Ugh ... otra persona que va a saber que es un viajero en el tiempo. "La velocidad con la que la gente está descubriendo mi secreto, podría simplemente sacar un anuncio en el Evening Standard   y   dejar   que   todo   el   mundo   lo   sepa",   dijo   Roger, frustrado por la determinación y el plan de Oliver. "Bien", dijo, 

levantando las manos en señal de rendición. "Hagamos correr a este bebé". 

"Si. Estoy listo. Quizás debería traer un arma ”, dijo Oliver mientras rodaban la plataforma rodante por el pasillo. 

"¿Has disparado?" 

Oliver negó con la cabeza. "No. Nunca toqué una pistola. 

¿Pero qué tan difícil puede ser? Apunta y dispara. Dijiste que sería peligroso. Si estoy empacando, puedo ayudar ". 

Llegaron al coche de Roger. "¿Empacando qué?" preguntó, abriendo el maletero. 

"Los estadounidenses dicen que están empacando cuando tienen un arma". 

 Excelente. Estaba tomando sus conocimientos sobre armas de   los   gánsteres   estadounidenses. —No   hay   arma,   Oliver. 

Tengo   mi   espada   y   mis   habilidades.   No   me   apetece   que dispares a tu antojo cerca de mí. No le gustó la mirada en los ojos de Oliver. Había desafío detrás de esas gafas de montura con cuernos. Roger tomó nota mental de registrar la bolsa de viaje de Oliver todas las mañanas. 

Capitulo nueve

Gloucester

Fecha: 1357

Electra   y   Emily   encontraron   a   Drusilla,   una   de   las sirvientas de la noche anterior, batiendo mantequilla detrás de la   cocina.   Drusilla,   ¿sabes   dónde   está   Richard?   Preguntó Electra. 

La joven levantó la vista de su trabajo. —El patio, milady. 

Él está haciendo negocios con el tabernero —dijo, secándose la cara con el delantal. “¿Hay algo que necesitabas? ¿Puedo ayudarte?" 

Drusilla era uno de los miembros del personal de la cocina que no parecía resentido con las hermanas que preparaban la cena. Electra admiró lo duro que trabajó. Tenía que empezar temprano   para   terminar   de   producir   suficiente   mantequilla para el hogar, y luego trabajar durante la comida de la noche, lo que significaba muchas, muchas horas. 

"Gracias.   Por   favor,   llámame   Electra   y   mi   hermana   es Emily. En nuestra patria, no poseemos la posición social digna del título de milady ”. 

Drusilla sonrió, una astuta inclinación a su sonrisa. “Me preguntaba sobre eso, ya que tú eres cocinera y tu hermana ayudante. Emily y Electra es entonces ". 

"Mucho más apropiado", dijo Electra. "Nos vamos a pasear por los jardines", agregó, y se dirigieron al patio. 

¿Viste   lo   callosas   que   están   las   palmas   de   la   pobre Drusilla? Emily preguntó cuando estuvieron fuera del alcance del oído. 

"Yo hice. No puedo imaginar lo dolorosas que deben haber sido las ampollas cuando comenzó con el detalle de batido. Al menos con los callos, ya no hay dolor ". 

Doblaron   la   esquina   del   torreón   y   vieron   a   Richard hablando con una atractiva morena que parecía estar en ella. 

mediados de los treinta. Ella estaba junto a un carro tirado por caballos   con   lados   de   listones   gruesos.   El   sudor   blanco   y salado coloreaba el cuello y los flancos de la corriente oscura, pero   se   veía   bien   alimentado   y   sus   cascos   recortados   y calzados. 

Richard dijo algo que hizo reír a la tabernera y ella le puso la mano en el brazo, donde permaneció durante varios latidos. 

Si no hubiera más en su relación que cervecero y mayordomo, sospechaba que a la dama le gustaría que hubiera. 

Un niño de unos ocho años usó ambas manos para llevar un   balde  de  agua   al   caballo  del   carro.   Richard  alborotó   su cabello color pajizo cuando el chico pasó. 

Las hermanas se quedaron atrás no queriendo interrumpir una discusión privada. “Me pregunto si está casada. ¿Ves un anillo? Preguntó Emily. "Lo considero unos cuarenta y ella tiene la edad adecuada para ligar con él". 

“Aprendí   en   una   clase   de   terminología   culinaria   que   la esposa se refería a la profesión y no a un indicador del estado civil. No veo un anillo. Le preguntaremos a Drusilla. No es que sea asunto nuestro, pero ha sido amable con nosotros. Me gustaría pensar que él es así con los demás ”, dijo Electra. 

Richard saludó a un grupo de hombres que permanecían cerca y comenzaron a descargar barriles del carro de la mujer. 

Al mismo tiempo, notó a las hermanas y también las saludó. 

Cuando se unieron a la pareja, Richard los presentó. La tabernera se llamaba Julia y no llevaba anillo de bodas. Según Richard, ella era la mejor cervecera de ale y cerveza de la comarca.   Sus  productos  tenían   una   gran   demanda.   Con   tan pocas   profesiones   disponibles   para   las   mujeres   medievales, Electra pensó que era aceptable una elaboración interesante. 

"Electra   y   Emily   son   de   Groenlandia",   agregó   Richard. 

“Son nuestros invitados temporalmente. Resulta que Electra es una cocinera talentosa. Ella preparó una deliciosa cena anoche y la noche anterior ". 

"Que   agradable.  Aunque   me   sorprende   que   Beulah   esté dispuesta a recibir ayuda ”, dijo Julia. 

Richard   resopló   y   agregó:   "Ella   no   estaba   feliz,   pero reconoce que es indeseable rechazar mis deseos". 

Julia los miró de la cabeza a los pies mientras Richard hablaba. Electra conocía esa mirada. Ella estaba evaluando su posible   competencia.   A   Electra   le   hubiera   encantado tranquilizar   su   mente,   pero   ¿quién   sabía   exactamente   la intención de Richard o la falta de ella? Si preguntaba, Electra diría que Julia estaba enamorada de él. Por otra parte, solo porque la cervecera no llevaba anillo, no significaba que no estuviera casada. Por lo que Electra sabía, tal vez un anillo o joyería de cualquier tipo presentaba un problema de seguridad. 

Tal vez la mujer tenía un marido construido como un retrete de ladrillo que había ido tras Richard con puños como jamones. 

Mejor no revolver la olla y dejar que Richard se ocupe de sus asuntos personales por su cuenta. 

"¿Cómo puedo ayudarlas, señoras?" Preguntó Richard. 

"Queríamos saber si le gustaría que preparáramos la cena esta noche". 

"Me gustaría. Creo que todos en el pasillo lo harían. Sin embargo, hablando de Beulah, intenta hacer las paces con ella. 

Ella ha sido la reina de la cocina durante mucho tiempo. Este es un gran ajuste para ella ". 

 ¿Paz con Beulah? Por supuesto. Tal vez podría agitar los brazos   y   volar   de   regreso   al   siglo   XX   mientras   lo hacía.  Hablaría con la mujer frente al resto del personal, para que hubiera testigos. "Haré mi mejor esfuerzo". 

Mientras regresaban, pasaron junto a Simon que venía del cuartel y se dirigía hacia las listas. Todos los días ponía a los caballeros en sus ejercicios. 

"Buenos días, Emily ... Electra". Había dejado de caminar. 

"Buenos días a ti también." Emily se acercó a él y Electra la siguió. 

"¿Qué hay disponible para los hombres hoy?" Preguntó Emily. 

"¿Perdón? ¿Cuál es el significado de disponible? " 

“Solo una expresión. ¿Qué harás que practiquen los hombres hoy? Veo que no tienen sus monturas con ellos ". 

"No. No necesitarán estar a caballo hasta esta tarde. Esta mañana será práctica de espada y lucha cuerpo a cuerpo ". 

Emily se acercó y apretó su bíceps derecho. "¿Tu brazo de espada?" 

El   asintió.   El   fantasma   de   una   sonrisa   jugaba   en   las comisuras de su boca. Miró a Electra y desapareció. 

Electra se acercó y apretó su bíceps izquierdo. "Qué brazos tan fuertes tienes", dijo, reuniendo lo más cerca posible de la voz de Caperucita Roja. 

Una ceja se arqueó. Estás jugando conmigo. 

"Sí." 

"No le hagas caso", le dijo Emily. "¿Disfrutaste la cena anoche?" 

“Por supuesto que lo hizo. Tenía tres empanadas. Electra intervino antes de que pudiera responder. 

“Era una tarifa aceptable. Me comí tres, sí ... —su mirada se dirigió a Emily—. "... pero bueno, soy un hombre de gran apetito". 

El calor en sus ojos mirando a su hermana trajo calor a las mejillas de Electra. "Seguimos hablando de comida, ¿no?" ella preguntó. 

Emily ignoró a Electra. "Vamos a cocinar de nuevo esta noche". 

Entonces espero con ansias la cena. Tengo que ir ahora." 

Simon se volvió y se alejó cojeando a un ritmo bastante bueno para un hombre con muletas. 

"Puedes ser un idiota", dijo Emily, adelantándose a Electra. 

"Me enorgullezco de ello". 

Drusilla   no   se   había   movido   de   su   batidora.   Emily   se detuvo junto a ella y preguntó: "¿Está casada la tabernera?" 

Electra   esperó   junto   a  la   puerta   de   la   cocina   para escuchar la respuesta. Drusilla continuó trabajando la mantequilla y dijo: "No". "¿Viudo?" 

"No. El niño que dio de beber al caballo es su hijo. Nació en el lado equivocado de la manta. Su padre sabía que ningún hombre se casaría con ella con un hijo bastardo a cuestas. Él le enseñó a elaborar cerveza para que ella se ganara la vida ". 

Explicó por qué nadie en el patio le ofreció un saludo. 

Electra se preguntó si Richard compartía sus prejuicios. Actuó amigablemente con Julia, con suerte su actitud fue genuina. 

Electra quería pensar eso. 

"Gracias", dijo Emily. 

Dentro de la cocina, Beulah trabajaba con una gran tetera que olía a estofado de pescado. El siempre tentador olor a pan horneado   llenó   el   resto   de   la   habitación.   Si   se   presionaba, Electra dudaba que existiera un olor más atractivo. 

"¿Puedo?" Preguntó Electra y agarró una cuchara. 

Beulah se enderezó. "Si le agrada." 

Electra limpió la cuchara con una toalla de lino limpia que se dobló sobre la encimera y luego se sumergió en el guiso. El estofado fue el más suave que jamás había probado. 

"Beulah, ¿podemos hablar?" preguntó, dejando la cuchara, que Emily recogió y sumergió en la tetera también. 

"Si lo desea", dijo Beulah. Su tono aburrido decía, te estoy complaciendo porque me lo ordenaron. 

“¿Por   qué   no   usas   todas   las   especias   que   tienes   en   el armario? Tienes una selección maravillosa ". Electra lo decía en serio. Nunca esperó que una cocina medieval estuviera tan bien   equipada.   Había   tirado   cada   recipiente   de   hojalata   la primera   noche   y   probado   lo   que   había   en   ellos   y   luego etiquetado el exterior. Los sirvientes de la cocina no leyeron y le preguntaron qué había escrito. 

Beulah no respondió. 

“Probé todas las especias de tu tienda. Hay una selección impresionante.   Tienes   canela,   clavo,   macis,   pimienta,   sal   y azafrán, por nombrar solo algunos. ¿Por qué no los usas? " 

"A los hombres no les importa una mezcla de sabores". 

Electra tomó otra cucharada de estofado, asegurándose de que le sirviera un trozo de pescado. Probó la muestra pero no pudo identificar el pescado. "¿Qué tipo de pez es este?" 

"Abadejo", dijo Beulah y tomó una cucharada para probar. 

"No encuentro nada objetable en el guiso". 

Electra no sabía si era una cocinera pésima o simplemente una vagabunda o ambas cosas. "¿Hay suficiente abadejo para la cena?" Tenía un plan en mente. 

"Si." 

"Bueno. Déjalo a un lado para mí. Sirves tu estofado para la comida del mediodía según lo planeado. Serviré mi plato de pescado esta noche. Veamos cuál les gusta más a los hombres

". 

Beulah   asomó   la   barbilla   puntiaguda.   "Bueno.   Veamos quién supera al otro ". 

"Espero que." 

Detrás de Beulah, el personal se apiñaba y susurraba. Hizo un gesto con la mano para romper el grupo y les ordenó que volvieran a trabajar. Se mantuvo de espaldas a Electra y volvió a sus quehaceres. 

Electra sacó a Emily fuera, pero lejos de donde Drusilla continuaba batiéndose. Ve a preguntarle a tu novio, Simon, si tiene un escudero u otro muchacho de sobra. Cuéntele sobre el desafío y que necesito a alguien que vigile al personal de la cocina para que no haya manipulaciones ". 

"Él no es mi novio." 

"Solo vamos." 

Electra mantuvo un ojo en la cocina mientras esperaba. 

Emily regresó unos minutos más tarde con un escudero que no parecía feliz de haber sido retirado de deberes más varoniles. 

Electra le explicó lo que quería que hiciera. Ella le preguntó si tenía a alguien para relevarlo por un tiempo cada hora más o menos y él dijo que sí. Ella todavía planeaba verlo ella misma. 

"Déjame hacer un inventario del armario de las especias una vez más", le dijo a Emily. Uno por uno, Electra primero

olfateó,   luego   humedeció   la   yema   de   su   dedo   meñique,   lo introdujo en los polvos y probó cada uno. 

Beulah   y   sus   aliados   tenían   toda   la   noche   y   esta   mañana temprano para jugar con las cajas de especias. 

"¿Qué vas a hacer?" 

“Conozco una receta de pescado blanco que se cocina en un caldo con vino tinto, clavo, pimienta y al final una mezcla de grosellas y azafrán. Por un lado, estoy preparando puerros a fuego lento en vino blanco, aceite y sal. También agregaré algo verde ". 

"Seguro   que   ganarás",   dijo   Emily   y   ayudó   a   poner   las especias en orden alfabético. “No probé el estofado, pero huele a pescado suave. Definitivamente necesitará algo para realzar el sabor ". 

Terminada, Electra enfatizó lo importante que era para el escudero no distraerse y vigilar de cerca la actividad. Dijo que entendía y que no se iría hasta que llegara su reemplazo. 

"Gracias. Veamos qué hay disponible en el jardín ”, le dijo a Emily y se dirigió hacia allí. Antes de llegar a la puerta, Richard llamó y lo esperaron. 

"Escuché de su desafío", dijo, uniéndose a ellos. 

"¿Cómo te enteraste ya?" Tan pronto como las palabras salieron, lo supo. "Simon te lo dijo." 

“Como   mayordomo,   es   mi   trabajo   conocer   todo   lo   de interés y todo lo no tan interesante que sucede en el castillo. 

No sé cuánto sabes sobre la vida en el castillo, pero permíteme advertirte,   en   caso   de   que   estés   aquí   más   tiempo   de   lo planeado. No hay secretos en los castillos. No importa cuán discreta sea una persona, todo lo que esté haciendo o pensando en   hacer,   será   descubierto.   En   este   castillo,   eventualmente regresa a mí ". Él sonrió, una sonrisa de plumas de gato. 

“Tomaremos su consejo en serio. ¿Hay algo mas?" 

“Sí, volviendo a mi razón original para detenerte. Tenemos un invitado muy especial esta noche, casi tan importante como el rey ". 

Electra   repasó   mentalmente   la   lista   de   posibilidades. 

Podría ser la reina. El rey Eduardo tuvo bastantes hijos. 

No tenía idea de quiénes eran los grandes quesos entre sus consejeros. 

"¿Quién esta viniendo?" ella preguntó. 

"Edward de Woodstock". 

 El príncipe negro. Vaciló entre estar encantada de conocer a   una   figura   histórica   tan   famosa   y   nerviosismo   que   lo decepcionaría con su comida. Hizo un inventario rápido en su cabeza de otros platos para preparar en lugar del abadejo, no estaba segura de que fuera lo suficientemente bueno. Todos los chefs   que   conocía   bebían.   Fue   por   momentos   como   este cuando   un   chef   famoso   estaba   de   visita   o   venía   un   juez Michelin, o en este caso, un príncipe del reino. Le encantaría tomar una copa o dos o tres. 

"Gracias por decirmelo. Estoy atónito. Solo puedo esperar que esté satisfecho con mi presentación ". 

“Debo   advertirte.   Los   médicos   del   rey   hacen   que   el príncipe siga las dietas más sencillas. Insisten en que come las comidas más aburridas ". Richard miró a su alrededor para asegurarse de que no hubiera nadie cerca. "Se rumorea que tiene un estómago delicado". 

“Estaba planeando hacer un buen plato de abadejo. ¿Debo posponer el desafío hasta que se haya ido? " 

“Eso es lo que deseo decirte. El príncipe está desesperado por una comida sabrosa. La naturaleza no importa. Prepara un plato de igual sabor a los del último par de noches. No le gustan demasiado los dulces. No se preocupe por el vino de la mesa principal. Traerá un buen Burdeos de su tierra en Francia

". 

"¿Es tan guapo como dicen?" Preguntó Emily. 

Richard se encogió de hombros. “No lo considero desde ese punto de vista. Las damas aquí parecen pensar que sí ". 

"Si no tiene más preguntas, lo dejo". "Apuesto a que es guapo", dijo Emily después de que Richard se fue. 

“No pondría mucho en valor las historias de lo guapo que era”,   le   dijo   Electra   a   Emily.   “Todo   eso   se   basa   en declaraciones de amigos y asociados que lo conocieron. Si se

parecía al desayuno del perro, dudo que alguno de ellos fuera tan sincero como para decirlo en voz alta. Él es el heredero del trono, ciertamente

no   hablaría   nada   desagradable   sobre   su   apariencia.   Mucho espacio en la mazmorra de la Torre ". 

“Será interesante verlo en persona. No puedo evitar sentir curiosidad. Me pregunto si nos sentaremos a la mesa principal o cogeremos la bota para hacer espacio para su fiesta ". 

“Preferiría tener la bota. Prefiero compartir asiento en una mesa con gente común y que no me hagan preguntas sobre nuestros antecedentes. Todo lo que necesitamos es que Richard o Simon digan que somos de Groenlandia y ya puedo escuchar las preguntas rápidamente ". 

Emily, la más confiada de ellos dijo: “No te preocupes. 

Estoy seguro de que sea lo que sea que se pregunte, es una pregunta que ya hemos tratado antes ". 


****

Richard había enviado a la costurera con una orden para que se vistieran bonitas, como si tuviera que decirles eso. ¿Qué mujer no quiere lucir bonita para un príncipe? Ninguno en el que Electra   pudiera   pensar.  Se   imaginó   que   incluso   el   príncipe Vlad   (el   Empalador)   probablemente   tenía   mujeres   que   se vestían bonitas para él. 

Ella eligió un vestido de seda escarlata con mangas largas con   puños   cubiertos   de   pequeñas   perlas   de   semillas.   Una banda ancha similar a la Obi de un kimono japonés bordada en seda blanca y dorada envuelta alrededor de su abdomen. La costurera trajo a una asistente que rápidamente soltó el vestido por debajo de los brazos y el corpiño para que se ajustara a su pecho. Toda su vida leyó a los diseñadores de moda que decían que las pelirrojas no deberían vestirse de rojo. Ella pensó en esa tontería. Le encantaba el color. 

Emily   eligió   un   vestido   de   seda   color   zafiro   con inserciones   en   brocado   de   seda   azul   verdoso   iridiscente   y mangas largas que se abrochaban desde la muñeca hasta la mitad del antebrazo. La costurera acortó el dobladillo mientras Emily estaba de pie en una silla que lo llevaba. 

"¿Mi   cabello   se   ve   bien?"   Preguntó   Electra.   Lo   había convertido en una trenza atada con una cinta roja brillante. 

Hizo   todo   lo   posible   por   ver   mientras   trabajaba,   pero   los espejos eran prácticamente inútiles. 

"Te ves genial." Emily encontró una redecilla dorada que reflejaba la luz cuando movía la cabeza. La costurera

la ayudó a hacer un moño y asegurar la redecilla con pequeños clips en forma de flor. "¿Que hay de mí?" 

"Maravilloso. El color del vestido hace que tus ojos tengan un increíble tono azul ". 

"¿Listo?" 

Emily asintió y se fueron a la cocina. 


****

Simon estaba sentado en un taburete, con las manos detrás de la cabeza y la espalda apoyada contra el marco de la puerta de la cocina que conducía al jardín. Se puso de pie tan pronto como   entraron   Electra   y   Emily.   Sus   ojos   se   dirigieron directamente a Emily. 

Estás   mirando.   ¿Estoy   vestido   mal?   ¿No   es   esto   lo suficientemente   bueno   para   el   príncipe?   preguntó   a   fuego rápido. 

“Eres más que suficiente. Te estaba mirando porque me recuerdas a una mariposa que llega en verano. Sus alas son de color azul verdoso y brillan ". 

“Nadie me ha comparado nunca con una mariposa. Gracias." 

Dejó de mirar a Emily e inclinó la cabeza hacia Electra. 

"Te ves preciosa también." 

"Gracias. Me sorprende verte aquí y no un escudero ”, dijo Electra. "¿No es esto por debajo de tu posición?" Rápidamente aclaró su pregunta: "No estoy siendo un sabelotodo cuando pregunto". 

“En la mayoría de las condiciones, un caballero, como yo, no se haría cargo de un deber como este. Cuando me enteré de la llegada del príncipe y de tu desafío, pensé que era mejor vigilarme yo mismo ". 

"Lo aprecio. Nuevamente, gracias ”, dijo Electra. 

“Ahora que estás aquí, ya no me necesitan. Estaré fuera." 

Le dio a Emily una breve sonrisa y se fue. 

Electra   chasqueó   los   dedos.   “Ratas.   Olvidé   preguntar dónde estaríamos sentados esta noche ". 

Había dos delantales doblados al final de un mostrador de madera. Los sacudió y los levantó para inspeccionarlos. Uno parecía   recién   lavado.   Le   entregó   a   Emily   el   segundo   casi limpio   y   se   cubrieron   los   vestidos.   Pasó   de   olla   en   olla, probando   sus   platos   y   ajustando   los   condimentos   antes   de comenzar la preparación final. 

Los   gritos   y   el   sonido   de   hombres   corriendo   fueron seguidos por el sonido de varios caballos entrando en el patio. 

Tenía que ser la llegada del Príncipe y su grupo. Una sirvienta se precipitó a la cocina y se dirigió a donde Electra estaba demostrando cómo se iba a presentar el plato principal. 

Richard me dijo que te dijera que el príncipe está aquí. 

Debes estar listo para unirte a ellos en la mesa principal a la media hora. El Príncipe desea lavarse el polvo de la carretera de la cara y las manos y primero cambiarse de ropa ”. 

Electra   probó   y   probó   la   comida   a   fuego   lento.   Estaba orgullosa de servir sus platos al Royal. Los miembros de la realeza hoy en día pueden ser un poco quisquillosos, ya que no era una comida que la gente describiera como una fiesta en la boca. Pero la salsa cremosa inyectada con especias del Medio Oriente le dio al pescado suave una explosión de sabor. Los sabrosos platos de acompañamiento eran mejores que los que había tenido cuando llegó. Alternaba entre la degustación y el ritmo con renovado nerviosismo. 

Pasó el tiempo y cuando nadie vino por ella ni por Emily, esperaba que se hubieran olvidado de ellos. Su júbilo ante la posibilidad   duró   poco.   Simon   apareció   en   la   puerta.   Había cambiado de la sencilla túnica blanca que usaba durante el día a una roja con un cisne gris bordado en la parte delantera. El cisne en un campo escarlata era la insignia heráldica del barón Guiscard. 

"Ven", ordenó. “El Príncipe ya está sentado. Quítese los delantales. Edward sabe que eres la cocinera ". 

Las  hermanas   se   quitaron   los  delantales  y   los  arrojaron sobre una mesa de trabajo cercana. Emily se revisó el cabello rápidamente y se palmeó los costados para asegurarse de que nada se le había escapado de la redecilla. Electra revisó sus

puños   y   mangas,   asegurándose   de   no   haberlos   manchado accidentalmente con salsa. 

El príncipe Eduardo era el único miembro de su grupo que se sentaba a la mesa principal. Para consternación de Electra, su presencia todavía dejaba asientos para ella y Emily. 

Él   y   Richard   se   pusieron   de   pie   mientras   Simon   los presentaba. Edward medía un metro ochenta y dos, más alto que Richard y Simon. No sorpresa. Los reyes Plantagenet, su padre, abuelo y bisabuelo eran conocidos por su altura. 

Electra   hizo   una   reverencia.   No   conocía   el   protocolo adecuado para la Edad Media, pero había visto noticias que mostraban a la gente inclinándose y haciendo reverencias a la reina actual. 

“Es un honor conocerla, alteza,” dijo Electra, sin saber si esa  era   la   forma  correcta   de   dirigirse.  Si   no  fue  así,  no   la corrigió. Emily imitó a Electra y Edward les hizo un gesto para que tomaran los dos asientos a su derecha. 

Emily se movió más rápido y agarró al que estaba más lejos   y   al   lado   de   Simon,   lo   que   obligó   a   Electra   a   estar inmediatamente a la derecha del Príncipe. 

Edward   de   Woodstock   era   todo   lo   que   afirmaban   los historiadores   ingleses:   guapo,   encantador,   carismático   y   un conversador   inteligente.   Los   historiadores   hablaron   de   su personalidad   analítica   y   su   astuta   habilidad   para   hablar fácilmente con alguien mientras evalúan a la persona detrás de una sonrisa genial. Tenía ojos azules brillantes. A diferencia de los más azules de Emily que Electra describiría como cálidos, los del Príncipe, a primera vista, parecían felices con un brillo sexy. Pero al mirar más profundamente, había una cualidad fría y desapasionada, una sensación de que él estaba tomando tu medida   y   archivando   el   hallazgo.   Electra   solo   había   visto dibujos o efigies de Eduardo III, pero de ellos parecía que el príncipe tenía la nariz larga y la mandíbula fuerte de su padre. 

Su cabello era de un castaño suave y colgaba suelto hasta su barbilla. Fue algo extraño de notar, pero Electra no pudo evitar pensar que tenía una gran piel para un hombre. suave con un toque de rubicundo masculino. Definitivamente haría latir los corazones. 

La cena fue mejor de lo que Electra imaginaba. A todos en la mesa les encantaron sus platos. 

"Entiendo   que   usted   es   responsable   de   la   deliciosa comida", dijo el Príncipe. 

"Yo soy." 

"Nunca había oído hablar de Groenlandia, pero si toda tu comida es tan maravillosa como esta, debo irme algún día". 

Edward sonrió. 

Electra,   emocionada   y   orgullosa,   le   devolvió   una   gran sonrisa. Lo que dijo a continuación fue lo último y lo peor que pudo. En mil años, nunca había considerado la posibilidad. 

"Richard, lamento haber incurrido en tu mal humor por lo que estoy a punto de hacer, pero debo hacerlo". 

Richard extendió los brazos e inclinó la cabeza en señal de conformidad. 

Edward se volvió hacia ella y sonrió, luciendo tan confiado como un príncipe que siempre se sale con la suya. “Serás mi cocinera personal. Te quiero conmigo en mis viajes y en mis otras   residencias.   Saldré   mañana   al   mediodía.   Asumo   que puedes estar listo ". 

Parte de ella quería pensar que había oído mal. Ese deseo fugaz lo llevó a un momento de negación y una especie de caída   libre   mental.   "No   puedo   ir   contigo".   Emily   y   ella tuvieron que permanecer cerca del afloramiento. Era el único camino a casa. No podían irse. No pudieron. "Tenemos que quedarnos aquí", espetó. 

"No seas tonto", dijo Richard, inclinándose hacia adelante. 

“Qué diferencia si estás perdido aquí en Elysian Fields o en Gales. Gales es tu destino, ¿no? le preguntó al príncipe. 

"Es."  Edward  se volvió hacia  Electra.  “Debo  corregirte. 

Me temo que no lo entendiste. Solo te llevo a ti. Por muy hermosa   que   sea   tu   hermana,   no   tengo   ninguna   razón   para traerla. 

De   ninguna   manera   podrían   separarse.   El   corazón   de Electra   latía   tan   rápido   que   pensó   que   podría   tener   una apoplejía. 

"¿Está bien, milady?" Preguntó Edward. "Estás respirando como un sabueso en la persecución". 

"Lo sé. Estoy ... estoy ... terriblemente molesto porque no planeas

para llevar a Emily. Esta no es nuestra patria, como sabes. Nos hemos   perdido.   Escuchaste   a   Richard.   Debemos   encontrar nuestro camino juntos ". 

“Si   uno   u   otro   de   ustedes   logra   hacerlo,   se   enviará   un mensaje.   Después   de   todo,   somos   bastante   civilizados   y tenemos suficientes medios de comunicación ". 

"La necesito. Ella es mi sous chef ". 

"¿Sous chef?" 

“Mi asistente capacitado y de confianza. Debo tenerla ". 

"No es para preocuparse. Te proporcionaré una docena de asistentes ". Miró más allá de Electra hacia Emily. "Estarás bien aquí". 

Electra   intentó   forzar   la   calma   en   su   voz.   “Por   favor, alteza,  por  favor, mi  hermana  y  yo  somos mejores amigas. 

Dejarla es como dejar una parte de mí atrás ". 

Edward la miró con simpatía y le dio unas palmaditas en la mano. "Volveremos para visitas." 
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Cuando terminó la comida, Electra esperó lo que consideró una   cantidad   de   tiempo   educada   antes   de   pedir   que   la excusaran. Explicó que necesitaba empacar y que quería pasar tiempo con Emily antes de que se fueran por la mañana. El príncipe aceptó amablemente y las hermanas abandonaron el salón. 

Cuando entraron en el pasillo adyacente a la cocina y al pasillo, Emily agarró las manos de Electra y tiró de ella hacia un rincón en sombras. "Tenemos que salir de aquí, esta noche". 

“Shh, baja la voz. Lo sé, y lo haremos, pero tiene que ser más tarde cuando todos estén dormidos. Subes a la cámara. 

Estaré allí en un minuto ". 

"¿Qué vas a hacer?" 

Electra apartó las manos de las de Emily. “Con el pretexto de querer picar algo en nuestra habitación, voy a comer algo. 

Estoy   tratando   de   reunir   lo   suficiente   para   mantenernos   en marcha durante un par de días en la carretera ". 

"Buena idea." 

Drusilla   salió   de   la   cocina   con   dos   jarras   de   vino. 

"¿Terminaste   con   la   comida?"   le   preguntó   a   Electra.   “El Príncipe todavía está en la mesa. ¿No quieres charlar más con él? Es tan dulce a los ojos como las natillas a la lengua. Estás loco por irte. Le oí decirle a Richard que nunca había tenido una cocinera tan encantadora ". Drusilla impartió lo último con un guiño cómplice. 

Electra forzó una sonrisa, pero anhelaba una manera de golpearse la cabeza contra la pared sin causar daño cerebral. 

Además   de   escuchar   al   Príncipe   decir   que   quería   que   ella viajara con él como su

cocinera   personal,   escuchar   que   él   pensaba   que   ella   era adorable fue una declaración igualmente desagradable. Solo el cielo sabía lo que podía resultar de eso. No le gustaron las posibilidades. La historia lo retrató como un caballero, pero un hombre de dama decidido. 

"Me halaga. Te agradezco que me lo hagas saber ". 

Drusilla  se  inclinó.  —Dado  que  Beulah  no  estaba  aquí, todos   los   sirvientes   se   llevaron   un   plato   de   tus   platos. 

Normalmente, Beulah nos hace comer las sobras de la comida del mediodía ". Se volvió hacia Emily. "¿Supongo que no eres una cocinera elegante como Electra?" 

"Lo siento, pero no. Solo soy una ayudante de Electra ”, dijo Emily. 

Un ceño fruncido vino y se fue. Drusilla dijo: “Lástima. 

Será mejor que lleve estas jarras a la mesa. Si no te vuelvo a ver, Electra, te deseo un buen viaje. 

"Gracias." 

Tan   pronto   como   se   fue,   Electra   le   dijo   a   Emily:   “Ve. 

Vuelva   a   ponerse   su   equipo   de   montar.   Me   levantaré   tan pronto como termine ". 

Emily asintió y corrió por el pasillo hasta la escalera. 


****

Para   su   alivio,   nadie,   ni   siquiera   una   doncella,   pasó   junto   a Electra mientras iba de la cocina a su habitación. Había reunido varias manzanas, dos hogazas de pan y un gran trozo de queso y se   había   atado   el   botín   a   la   manera   de   un   vagabundo   en   el delantal que se había puesto. 

"Tu paquete no parece tan lleno", se lamentó Emily al ver a Electra.   "Tal   vez   debería   volver   a   cambiar   y   ver   si   puedo conseguir más". 

Electra dejó caer su bulto de vagabundo sobre la cama. 

“Me   temo   que   te   atraparán   e   interrogarán.   Vi  al   Príncipe, Ricardo y Simón dejar la mesa. No sé adónde se dirigían. Si te encuentras con Simon, podría adivinar lo que estás haciendo. 

No es tonto de nadie ". 

"Cierto." 

"Me las arreglé para conseguir estos también". Electra sacó dos cuchillos de cocina de debajo de su falda y le entregó uno a Emily. "Pon esto

en tu bota. No es mucha defensa, pero son afilados y es todo lo que pude conseguir ". A pesar de su pánico, Electra se rió de la tontería del último comentario. Incluso si hubiera encontrado un montón de armas medievales, espadas y hachas y cosas por el estilo, ninguno de ellos tenía ni idea de cómo manejarlos de manera efectiva. 

Emily deslizó el cuchillo en su bota, con cuidado de girar la hoja de doble filo hacia los lados, lejos de su pantorrilla. 

“Espero que encontremos suficiente fruta para seguir adelante. 

No   creo   que   pueda   matar   a   un   conejo   ni   a   ningún   otro animalito ". 

Electra se dio la vuelta y Emily desenganchó la fila de broches de rana. “Las probabilidades de tener la oportunidad son escasas. Primero tendrías que atrapar al conejito. Ninguno de los dos es tan rápido. Ninguno de los dos sabe cómo tender una trampa ". 

“Podría pescar un pez. Sabrías cómo destripar un pescado

”, dijo Emily, animándose. 

"Oh, podría destripar al cabrón, pero atrapar uno con mis propias manos es muy poco probable". 

Emily se hundió a los pies de la cama en visible derrota. 

"No tenemos muchas posibilidades de sobrevivir, ¿verdad?" 

Ella se merecía la verdad. En el fondo, reconocería una amable mentira. "No, no lo hacemos", admitió Electra. “Estaré agradecido   si   podemos   conseguir   suficiente   comida   para mantenernos   con   vida   y   permanecer   escondidos   mientras regresamos tan a menudo como sea posible al afloramiento. La clave para volver a casa está ahí. Si podemos seguir estando físicamente cerca de él sin que nos descubran ... " 

Electra guardó silencio, incapaz de fingir que a falta de un milagro tenían alguna esperanza de encontrar el camino a casa. 

Ella había insistido en que Emily se animase y se mantuviera fuerte. Ella no podía hacer menos. 

"No uses tu reloj", le dijo Electra a Emily con un aire de falsa valentía. Los bolsillos de los pantalones de montar eran pequeños y ajustados y dividió las joyas vendibles que había

allí con Emily. Cavó en el cofre para ver si había algo más de utilidad para ellos. No lo hubo. 

"¿Ahora que?" Preguntó Emily. 

“Esperamos   hasta   que   el   castillo   y   el   patio   estén   en silencio,   luego   salimos  por   la  parte   de   atrás a  través  de  la cocina y nos dirigimos al río. Intentaremos encontrar una cala con una cueva o algo similar para quedarnos mientras vamos y venimos al afloramiento ”. 

"Todo lo que quería hacer era recoger algunas flores silvestres". 

Emily se refirió al día en que se abrió el pasaje del tiempo. 

Electra había pensado lo mismo cientos de veces. Si solo…. 

Electra   se   sentó   en   la   tronera   de   la   ventana   viendo finalmente terminar la actividad en el patio. Las luces de los barracones se apagaron, los perros de las perreras se callaron. 

El único movimiento provino de los hombres en los parapetos que vigilaban, sus linternas moviéndose de un lado a otro con el camino de patrulla. 

"Es   el   momento",   le   dijo   a   Emily,   que   había   estado pendiente del pasillo. "¿Has visto a alguien en la última hora?" 

"No. Creo que estamos a salvo ". 

"Vamos a hacerlo." 

Las   hermanas   apagaron   las   velas   de   su   habitación   y salieron   de   puntillas   de   la   habitación.   Se   arrastraron lentamente,   manteniéndose   pegados  a   la   pared.   Llegaron   al punto   donde   el   pasillo   se   encontraba   con   la   escalera   de   la cocina. Desde la oscuridad, una voz familiar preguntó: "¿Vas a algún lugar, chicas?" 

El  minúsculo  bocado  de  esperanza  que  Electra  tenía  de escapar se desvaneció con esas palabras. Si las lágrimas le sirvieran de algo, lloraría como un río y le rogaría que las dejara pasar. Había estado a punto de suplicar entre lágrimas al príncipe,   pero   se   contuvo.   No   le   pareció   un   hombre   que capituló mucho, si es que alguna vez lo hizo. 

Simon salió de las sombras que la luz de las antorchas no alcanzaba.   Les   dio   un   ayuno   una   vez   más  con   los   ojos.  A diferencia   del   lugar   de   donde   venía,   estaban   muy   bien iluminados. Antorchas a ambos lados del pasillo bañaban a los tres en luz. 

"¿Esperas   disfrutar   de   un   paseo   a   la   luz   de   la   luna?" 

preguntó. “El mozo de cuadra está dormido a esta hora. Los caballos de guerra del caballero se establecen con las monturas cotidianas. Son bastantes para quienes no están capacitados en ellos ". 

“No íbamos a llevar caballos”, dijo Electra. Emily miró al suelo y no dijo nada. 

Simon   tomó   el   delantal   que   servía   como   mochila improvisada de la mano de Electra, miró adentro, luego lo dejó en el piso y lo desató. “No hay caballos, sino una comida de manzanas,   pan   y   queso,   una   comida   bastante   abundante   a juzgar por lo que hay aquí. Has elegido una hora interesante para pasear por el bosque. No hay mucha gente fuera, pero los que   lo   están   disfrutarían   descubriendo   a   dos   mujeres   sin escolta. Nada bueno te puede pasar por la noche fuera de los muros del castillo ". 

 Tampoco puede pasar nada bueno viajando con el Príncipe. 

Simon   recogió   el   contenido   del   suelo,   lo   puso   en   el delantal y volvió a atar el paquete. “¿Le gustaría decirme cuál era su verdadera intención? Puedo adivinar, pero escuchar la verdad es bueno ". 

Emily volvió los ojos desesperados hacia Electra y luego hacia Simon. 

"Necesito un momento a solas con mi hermana", le dijo. 

"Muy bien." 

Emily llevó a Electra a unos pasos de distancia. "Creo que deberíamos decirle la verdad", susurró. 

"¿Que verdad?" 

"La verdad." 

Electra   se   echó   hacia   atrás   horrorizada   porque   el pensamiento cruzó por la mente de Emily. ¿Decirle que son viajeros en el tiempo? No tenían nada sustancial que presentar como prueba. Ropa extraña, un teléfono celular destrozado y relojes no convencerían a Simon, ni a nadie más. Esa verdad condujo directamente a la hoguera o un tramo en el rastrillo o alguna otra muerte igualmente dolorosa. ¿Qué diablos estaba pensando? 

"Absolutamente no." 

“Tarde o temprano, tenemos que confiar en alguien. Sé en mi corazón que Simon es esa persona. Todos aquí lo tratan con

respeto   y   cortesía.   No   harían   eso   si   él   no   fuera   decente   y honorable ". 

“Decirle la verdad no cambiará nada. No puede ir contra el Príncipe. No le pediría que lo hiciera, no en este lugar y en este momento ". 

Emily lanzó una mirada febril en su dirección y luego de vuelta a Electra. "Por favor reconsidera. Podría conocer algún medio   para   acercarse   al   Príncipe.   Una   vez   que   estemos separados, no hay forma de que regreses a nuestro tiempo. 

Incluso si logro encontrar un camino de regreso, no tengo idea de cómo llegar a ti. Estarás atrapado aquí. Siempre." 

 Atascado aquí para siempre.  Las palabras le robaron el aire de los pulmones, le quitaron la vida, la desorientaron y sofocaron   el   pensamiento   claro.   Nunca   se   había   sentido verdaderamente desesperada. 

"¿Hay algo que quieras decirme?" Preguntó Simon. 

Electra negó con la cabeza. "No." 

Miró a Emily. "¿Emily?" 

"No." 

“Volvemos a mi pregunta original. ¿Qué pensaba hacer con su paquete de manzanas y vestirse como cuando llegó? 

"Solo vamos a dar un paseo juntos en esta última noche", Electra descartó la excusa con un tono confiado como si fuera a volar con él. 

Sabía que ella estaba mintiendo y ella sabía que lo hacía, pero Electra se negó a apartar la mirada y darle la satisfacción de actuar culpable. 

“Por supuesto que sí. Te acompañaré a tu habitación ". Les hizo un gesto para que comenzaran a caminar por el pasillo. 

"Pararemos en mi habitación en el camino". 

Llegaron a su puerta y les indicó que entraran. La cámara estaba   bien   amueblada   con   una   gran   cama   cubierta   por   un edredón de terciopelo. Las dos sillas de pino eran sencillas excepto   por   los   gruesos   asientos   acolchados.   Cortinas   de terciopelo azul oscuro colgaban de una barandilla que rodeaba el   dosel   de   madera   para   encerrar   la   cama.   El   cofre   que contenía   sus   pertenencias   personales   tenía   una   tapa intrincadamente   tallada   de   animales   del   bosque   reales   y

míticos. Las alfombras de lana estaban esparcidas por todas partes. De ninguna manera fue la cámara

opulento, pero con un elegante consuelo. Electra no esperaba menos de una habitación que Shakira compartía con Alex. La cota de malla pulida de Simon colgaba sobre un banco debajo de   la   ventana.   Su   espada   y   vaina   estaban   apoyadas   en   un rincón. 

“Esta es realmente una bonita cámara. No es de extrañar que no cambiaras con nosotros ”, dijo Emily. 

“Hay otra cámara mejor equipada que esta. El Príncipe está en eso. Guy, el barón, lo mantuvo vacío y listo para la visita de importantes personajes ”, dijo Simon y sacó la almohada y el edredón de la cama. 

"¿Te vas y nos das la habitación  para pasar la noche?" 

Preguntó Electra. 

"No. Esta noche dormiré en tu habitación ". 

Vamos, Simon. No puedes pensar que intentaremos escapar ". 

"¿Y tú y Emily estaban haciendo qué cuando te detuve en el pasillo?" 

Incluso si tuviera una razón creíble, él nunca la creería. 

Ella no la creería. 

"¿Las palabras te fallan?" Su tono se suavizó y puso un dedo debajo de la barbilla de Electra y le levantó la cabeza. 

"Mírame.   Sé   que   detestas   estar   separado   de   Emily.  Sé   que tienes miedo de lo que te espera. Permítame tranquilizar su mente. Edward es un hombre honorable. Él no es de los que presionan su demanda contra la voluntad de una dama, si ese es su miedo. Ha dejado en claro cuánto le gusta su talento. 

Tendrá lo mejor de todo lo que cualquiera puede esperar de su servicio ". 

"Por   supuesto.   Lo   que   digas.   ¿Terminaste?   Preguntó Electra,   cambiando   de   tema.   "Espero   que   no   tengas   la intención   de   quedarte   en   nuestra   habitación   mientras   nos desnudamos". 

Abrió la puerta y los hizo salir. Esperaré en el pasillo hasta que te hayas puesto los camisones. Pero no esperaré mucho, así que ocúpese de sus asuntos rápidamente. Deseo instalarme

". 


****


A la mañana siguiente, Beulah preparó la comida de la mañana y las hermanas se sentaron a la mesa principal con el Príncipe, Simón y

Ricardo.  Antes   de   unirse   a   ellos,   Edward   había   enviado   a Electra a la cocina para recoger las especias que quería. Le prometió a Richard reponer los que se llevaron. Haría que un sirviente trajera reemplazos desde Londres. Si Beulah hubiera sido mejor cocinera, alguien que realmente se preocupara por preparar los platos más sabrosos posibles, Electra se habría sentido culpable por privar a Elysian Fields de las especias. 

Ella dividió el suministro de sal y pimienta. No podía dejarles nada para animar las tristes ofrendas de Beulah. 

En   la   mesa,   el   Príncipe   había   dejado   un   mapa.   Emily acercó su silla y se encajó entre Edward y Electra. Estaba tan interesada   en   ver   el   auténtico   mapa   medieval   de   Inglaterra como Electra. 

Lo   primero   que   notó   Electra   fue   la   variación   en   la ortografía   de   la   ciudad.   Edward   había   rodeado   algunos   en Inglaterra y Conwy, Gales. Había marcado Kidderminster o como aparecía en este mapa: Kidereministre, Shrewsbury  y Chester con una línea que iba desde el último a través del norte de Gales hasta Conwy. Había visitado el castillo de Conwy en una   excursión   mientras   estaba   en   la   escuela   primaria.   Una fortaleza imponente, imaginó, dado que era un castillo bastante nuevo   construido   en   la   década   de   1280,   tendría   todas   las comodidades disponibles. 

"¿Nos   quedaremos   en   Conwy   por   un   tiempo   o continuaremos?"   le   preguntó   a   Edward,   preguntándose   si planeaba   cruzar   el   Mar   de   Irlanda   y   entrar   en   Irlanda.   Un pensamiento preocupante. Por lo que recordaba de la historia, Irlanda era un lugar bastante salvaje y sin ley en este período. 

Las cosas podrían volverse locas y emocionantes. 

"No estoy seguro de cuánto tiempo estaremos en Gales, pero   una   vez   que   el   negocio   del   rey   haya   terminado, regresaremos a Londres para nosotros". 

Las hermanas intercambiaron una mirada que tenía un rayo de esperanza de que se volverían a ver en el viaje de regreso a Londres. 

Drusilla vino con una bolsa de cuero llena de especias y las dejó sobre la mesa. "Llévale eso a uno de mis hombres para

que   lo   monte   en   el   caballo   de   carga",   ordenó   Edward   y comenzó a enrollar su mapa. Cuando terminó, le dijo a Electra:

“Haz   que   un   criado   baje   tus   cosas.   Tan   pronto   como   los caballos  estén   ensillados  nos  iremos.  Me   temo  que  Elysian Fields no pudo proporcionar una silla de montar. Tendrás que montar a horcajadas ”. 

Otro descanso. "Bueno. Nunca he montado en silla lateral y me han dicho que es terriblemente incómodo ". 

Una   mirada   amarga   y   de   desaprobación   se   apoderó   de Richard, Simon y Edward. "¿Las mujeres de Groenlandia viajan a horcajadas?" preguntó el príncipe. 

"Sí, tenemos muchas libertades en Groenlandia". 

"Bueno,   eso   explica   tus   formas   arbitrarias   poco femeninas", dijo Simon en su tono arrogante que le puso los dientes en el borde. 

"Me pondré el equipo de montar que usé cuando Emily y yo   nos   perdimos".   Electra   pensaba   que   hasta   ahora   esta mañana era tres de tres en la arena del golpe de suerte. Ahora no   tendría   que   preocuparse   por   el   pesado   vestido   mientras monta. Se volvió para correr hacia la cámara. 

—No   lo   permita,   alteza   —sugirió   Simon.   “La   ropa   es vergonzosa.   No   se   ajusta   correctamente   al   cuerpo   de   una mujer. Ninguna inglesa decente se atrevería a mostrarse de esa manera ". 

Si supiera lo cerca que estaba de darle una patada en la espinilla de la pierna sana. Electra se resistió, pero le dio un fuerte golpe en el brazo. "Justo cuando creo que podrías ser simpático, te vuelves el culo de un caballo". El insulto hizo reír a los hombres ya Emily. 

“Corre y asegúrate de tener todo lo que necesitas. 

No hagas esperar al Príncipe —ordenó Simon. 

 Correr.  Disfrutaba   siendo   deliberadamente   provocador. 

"Stinkpot". Electra se apresuró a alejarse antes de que pudiera responder con una declaración aún más exasperante. 


****

El grupo del Príncipe se reunió en el patio con Richard, Simon y Emily. Edward ordenó a sus hombres que montaran en un círculo protector alrededor de Electra. Cuando estaba a punto de montar, Emily se acercó corriendo. Ella se arrodilló y lo miró. 

Electra se acercó antes de que Emily pudiera hablar, le cogió el codo y la levantó. "No lo hagas". Emily abrió la boca, pero Electra la hizo callar y la alejó de los hombres. "No

suplica, Emily. Créeme, Edward no se conmoverá por rogar. 

Mi camino está lejos de lo que queremos pero tampoco el fin del mundo ”. Ella plasmó una sonrisa en su rostro. "No es el chef con estrella Michelin que esperaba convertirme en casa, pero no todos los chefs pueden cocinar para un futuro rey". 

“¿Qué haré sin ti? ¿Solo aqui?" 

“Ve  al   afloramiento   cada   vez   que   puedas.   Si   por   algún milagro llegas a casa, dile a Roger que lo amo y lo extraño. 

Cada segundo de cada minuto de cada día, lo extraño ". 

"Se lo diré." Las lágrimas llenaron los ojos de Emily pero, para sorpresa de Electra, respiró hondo y las contuvo. 

Simón se acercó. Agarró las manos de Electra entre las suyas.   “Nada   de   bromas   divertidas   ahora.   Hablo   desde   mi corazón   en   esto.   No   se   preocupe,   milady.  La   mantendré   a salvo. Me he encariñado bastante con ella y, curiosamente, tú también. Por mi honor como caballero, la protegeré con mi vida ". 

"Gracias. Retiro el comentario del culo del caballo ". 

“Oh, no lo hagas. Pensaré a menudo en tu lengua afilada y sonreiré ". Él le guiñó un ojo y luego miró más allá de ella hacia   la   fiesta   de   Edward.   "Tienes   que   ir.   El   príncipe   ha montado ". 

Electra le dio a Emily un último abrazo. Se abrazó con fuerza, esperando que el Príncipe la viera desesperarse y ceder, pero sabía que él no lo haría y se desesperó, creyendo que Emily encontraría un camino de regreso, y ella nunca lo haría. 

"El Príncipe espera", dijo Simon y suavemente desenrolló sus brazos alrededor de Emily. Electra montó y se acurrucó en la silla después de una pequeña lucha con el vestido largo. 


****

Melancolía,   Emily   se   sentó   en   la   base   del   afloramiento, descansando contra la fría piedra. Detrás de ella escuchó el bufido de un caballo. Se inclinó para ver a Simon guiando a su montura por el sendero que iba del camino hacia ella. Esperó hasta que él desmontó y ató su caballo junto al burro que había montado hasta el lugar antes de saludar. 

"¿Cómo me encontraste?" preguntó ella mientras se sentaba junto a

su. 

“Cuando el mozo de cuadra dijo que ibas a dar un paseo, pensé que era mejor buscarte”, explicó. “La mayoría de las personas en el camino respetarían que seas un invitado del castillo, o al menos no te harían daño. Es posible que otros no, especialmente   los   hombres   que   ven   a   una   mujer   sola.   Sea consciente de ese hecho y tenga cuidado. Si siente que debe ir a   dar   un   paseo   y   yo,   o   uno   de   los   caballeros,   no   estamos disponibles,   recuerde   lo   que   le   dije.   Evite   el   contacto   con hombres que no parezcan comerciantes ". 

“Gracias, tendré un cuidado especial. Pero todavía no has dicho cómo me encontraste ". 

"Escuché a Gerry rebuznar". 

El burro había hablado a su manera animal desde que ella lo ató. "¿Me dieron un burro en lugar de un caballo para que se metiera conmigo?" 

"¿Por 'meterse conmigo' te refieres a hacer una broma?" "Si." 

"¿Había caballeros cuidando sus monturas?" 

Harold   y   otro   habían   estado   sacando   sus   caballos   en   ese momento. Ella asintió. "Sí, Harold y un tipo calvo". 

"Entonces sí. Le dijeron al mozo de cuadra que te diera el burro ". 

"Wankers". 

"Nosotros, los caballeros, llevamos nuestra diversión donde la encontramos". 

Se había subido la falda de lana hasta la parte superior de los muslos cuando se sentó para refrescarse las piernas. El día era   caluroso   y   el   sol   intenso.   También   había   considerado quitarse las botas de montar, pero ante la vaga posibilidad de que   el   afloramiento   volviera   a   abrir   el   paso   del   tiempo, necesitaría las botas para caminar. 

Simon se acercó y comenzó a tirar de su falda hacia abajo. 

Ella arqueó una ceja y acercó su rostro una fracción al de él. 

"¿Realmente quieres hacer eso?" 

Él   sonrió.   "Es   indecoroso,   pero   estoy   disfrutando   de   la vista". Dejó su falda levantada exponiendo muslos y rodillas. 

"Podría prescindir de las botas". 

"¿Puedo decirte algo con toda seriedad?" Preguntó Emily. 

"Por supuesto." 

“Electra   tiene   habilidad   ...   talento.   Ella   puede   cocinar, como sabes. No tengo tanto talento. No puedo quedarme sin hacer nada. No seré una sanguijuela. Pero no tengo ni idea de lo que puedo hacer ". 

“¿Estuviste casado en Groenlandia? ¿Tenía otro propósito que no fuera el de servir a su esposo? 

"No tengo esposo. Yo enseñé en la escuela ". 

Parpadeó, con una mirada de sorpresa en su rostro ante la mención   de   haber   enseñado   en   la   escuela.   “¿Eras   maestra? 

¿Permiten que las mujeres hagan esto? " 

"Si. Muchas mujeres enseñan ”. 

"¿Le enseñaste cosas femeninas a las mujeres, supongo?" "No. Enseñé a niños, niños y niñas ”. 

Su   rostro   sorprendido   se   transformó   en   algo   entre incredulidad   y   confusión.   "¿Qué   tipo   de   asignatura   podrían enseñar a los chicos?" 

“Yo enseñé matemáticas, pero soy capaz de enseñar otras materias”. 

No dijo nada. Finalmente, preguntó: "¿Conoce sus cartas?" 

"¿Conoces mis cartas?" Le tomó un momento descifrar lo que quería decir. "¿Quieres decir que sé leer?" 

El asintió. 

"Hago. ¿Hay niños del castillo que le gustaría que reuniera en una clase y les enseñara a leer? 

"No. Los padres nunca lo permitirían. Eres mujer y todo eso. Además, los niños tienen quehaceres. Si hay tiempo

cuando   terminen,   pueden   jugar.  Tengo   algo   más   en   mente. 

¿Considerarías enseñarles a leer a los caballeros? 

“Me encantaría, si están dispuestos. No sé cuántos estarán de acuerdo ". 

“Su voluntad no importa. Les ordenaré que asistan ". 

“Déjame   preguntarte,   ¿por   qué   crees   que   los   caballeros deberían aprender esto? Soy curioso." 

“Richard aprendió y dice que el conocimiento le ha sido muy útil. El barón también conocía sus cartas. Hay asuntos de derecho que surgen localmente que deben ser tratados por el Barón o su apoderado. También hay avisos enviados por el Rey. Si Richard no puede, por una razón u otra, leer las leyes del Rey o sus despachos, nadie más aquí puede hacerlo ". 

Eso   tiene   sentido.   Sin   embargo,   no   podía   ver   por   qué quería que todos los caballeros aprendieran. ¿Por qué no él y quizás otro compañero? “¿Por qué no te enseño a ti ya alguien más? ¿Por qué todos tus caballeros? 

Un conejo se acercó, se levantó sobre sus patas traseras y olfateó el aire cuando las vio. Simon volvió su atención al animal, lejos de Emily. 

Fue   una   pregunta   sencilla.   Se   preguntó   si   él   estaba evitando responderle. 

"¿Simón?" 

El conejo perdió interés en ellos y se escabulló entre los arbustos. Simon volvió a prestar atención a Emily y cambió de tema. “¿Cómo encontraste este claro? Es difícil de ver desde la carretera ". 

Cualquiera que fuera su razón para no querer que ella se enseñara por sí mismo, no estaba de humor para decirlo. Emily pensó que había muchas posibilidades de que nunca lo supiera. 

Por el momento, la pregunta más importante era ¿qué historia podía contar ella que él creyera? 

Qué tentación de debilitarse y decirle la verdad. Arrastrada por   las   inverosímiles  circunstancias  del   viaje   en   el   tiempo, deseaba   desesperadamente   hablar   de   ello.   Quería   hablar   de ella

miedos,   o   hablar   sobre   cómo   llegar   a   casa,   o   simplemente comentar sobre esta hora y lugar. Tal vez, si todavía estuviera aquí   en   unas   pocas   semanas,   podría   hacerlo,   pero   no   hoy. 

Electra advirtió contra confiar demasiado demasiado rápido. 

“Sabía lo suficiente sobre los riesgos para una mujer en la carretera”, dijo. “Quería dar una vuelta con el buen tiempo y relajarme. Electra se marcha herido. Mientras pasaba, pensé ver un camino. Pensé en salirme de la carretera y tomar el camino para ver a dónde conducía. Este lugar estaba rodeado de flores silvestres. Flores silvestres: la razón por la que ella y Electra dejaron el lado de Roger y terminaron aquí. "Sentí que era un buen lugar para parar y apreciar el día". 

"¿Es esa la única razón?" 

¿Qué parte no había creído? "Si." 

"Pasaste   algunos   caminos   para   llegar   aquí,   caminos   a recovecos de bosques mucho más bonitos". 

"¿Qué diferencia hay si me detuve aquí o en otro lugar?" 

“Me parece curioso que alguien no familiarizado con el área haya encontrado este lugar. Como dije, hay varios lugares que se ven fácilmente desde la carretera con caminos hacia ellos. El mejor paisaje aquí son las flores silvestres. Los otros lugares tienen vistas al Severn o tranquilos campos verdes ". 

"¿Me estás llamando mentiroso?" 

"Estar a gusto." Acarició el aire con la palma. Asustado de que supiera que ella mintió, se había levantado un poco sin darse cuenta. 

Se   relajó   contra   la   roca   de   nuevo,   pero   su   agitación persistió. “Quería parar. Fin de la historia. ¿Podemos dejarlo ... 

por favor? " 

"Si lo desea." Su tono decía que de ninguna manera sería el final. 

Capítulo once

Gloucester

Día moderno

Roger registró el Go Bag de Oliver, algo que había hecho todas las mañanas la semana pasada, desde que el científico sugirió que llevaran armas. También había cambiado la bolsa de lona por una mochila grande como la suya, explicando que la mochila era menos engorrosa. 

"¿No   estás   usando   o   empacando   tu   armadura?"   Oliver preguntó. 

"No." 

La   noche   antes   de   que   comenzaran   su   vigilia   por   el afloramiento   que   Roger   había   sacado   su   armadura   y   su armadura. Había pensado mucho en si debería usarlo en caso de   que   fueran   transportados.   Había   mantenido   la   armadura pulida y guardada en un cofre en casa. Alex le dijo que las piezas  eran  muy  valiosas  para   los  museos y   coleccionistas, pero   que   no   las   vendería.   La   armadura   había   sido   hecha   a medida para él en Italia. Era una parte de él tanto como su espada, una parte del hombre que era hace tanto tiempo. Se puso el yelmo y bajó la visera. Sosteniendo la coraza contra su pecho, se miró frente al espejo. Qué invencible armadura hacía sentir a un hombre. 

 Soy el hombre de hierro original. 

Se   tomó   un   tiempo   para   saborear   el   recuerdo   de   cómo crecía la sensación con el cierre de cada pieza: las grebas, los brazaletes, el peto, la fe decidida en la victoria con cada tirón de los guanteletes. 

Dejó la coraza y se quitó el yelmo. Dejando el sentimiento a un lado, había decidido dejarlo atrás. Si viajaban de regreso, tendría   que   usar   lo   que   los   ejércitos   modernos   llamaban

tácticas   de   guerrilla.   Oliver   y   él   tendrían   que   trabajar   en secreto

y   manténgase   fuera   de   la   vista   tanto   como   sea   posible. 

Tendrían que mezclarse con el medio ambiente y una coraza brillante   y   chicharrones   ruidosos   presentaban   demasiado riesgo. No fue tan tonto como para viajar desarmado. Usaría su espada recién afilada y llevaría un cuchillo en su bota. Le dio a Olive un cuchillo idéntico por su bota. 

"Mapas,   brújula,   un   poco   de   comida   y   vendajes   para heridas menores", dijo Roger y dio una última revisión a su bolso, preocupado por tener todos sus suministros. El hábito de verificar dos o tres detalles importantes comenzó cuando era un joven caballero. 

Oliver compró dos bolsas de vino en línea que llamó Bota Bags. Llenaron el suyo  con  agua. Roger había llevado una bolsa   similar   para   el   vino   cuando   estaba   de   campaña.   Las Botas tenían un litro de agua, que sería suficiente hasta que encontraran un arroyo o río, si tenían éxito. 

En un bolsillo diminuto, en el interior de su pretina, Roger secretaba el anillo de Electra. 

Llegó   el   hijo   de   Oliver,   Leland,   y   se   fueron   al afloramiento. 

Roger   y   Oliver   se   quedaron   parados   mientras   Leland encendía la máquina láser. Como siempre, trajo su base de iPod a batería y puso su música en primer lugar. 

La cantante cantó sobre superar a alguien. Roger aprendió suficiente lengua vernácula moderna para saber que se trataba del   final   de   una   relación.   Leland   tenía   una   lista   de reproducción completa cargada con canciones similares. Roger prefería las canciones de amor que cantaba Stephen, pero le gustaba este hombre. 

"¿Quién es este cantando?" preguntó. 

"Toby Keith", dijo Leland, trabajando en la configuración de la máquina. 

“¿Cómo   llamas   a   esta   música?   Hay   muchas   canciones sobre personas con el corazón roto ". 

“A esto le llaman música country. Las historias tristes son la piedra angular del género ”, intervino Oliver. 

"¿Podemos escuchar algo más?" Roger preguntó. No tenía ganas de escuchar canciones más tristes. 

Leland   se   acercó   y   tocó   el   iPod.   "Aqui   tienes.   Esto   es directamente de tu época, papá ". 

Roger tuvo que escuchar los primeros compases para que le gustara. Se encontró balanceándose con la música. En el pasado, nunca había sido bailarín, nunca le había interesado aprender. Electra disfrutaba de todo tipo de bailes y le hizo tomar lecciones con ella. Se negó a admitirle que se divertía y esperaba con ansias sus lecciones semanales. 

"Se llama disco", le dijo Oliver, rebotando al compás del ritmo.   “Esta   es   una   de   mis   canciones   favoritas,   llamada Saturday Night Fever. La película es brillante. Algún día debes verlo conmigo ". Se inclinó y dijo en voz baja: “Compartiré un secreto contigo. Cuando estoy solo en casa, a veces pongo mis canciones favoritas, canto y bailo como el personaje de Tony Manero ”. 

—No necesitas susurrar, papá. Todo el mundo conoce tu canción y tu rutina de baile ". 

"No lo haces". 

“A veces, cuando piensas que todos se han ido, no todos nos hemos ido. Tuve tostadas con paredes más gruesas que ese remolque   de   doble   ancho,   laboratorio-barra-casa   tuya   ". 

Leland   sonrió   a   su   padre.   "Está   bien,   prueba   el   tiempo". 

Encendió   el   interruptor   de   la   máquina.   Una   luz   azul blanquecina perseguía un punto rojo que apareció en el granito oscuro. El punto permaneció inmóvil mientras la cola azul-blanca pulsaba. Leland hizo un gesto a Oliver y Roger para que   se   movieran   hacia   el   afloramiento.   “Conoces   la   rutina. 

Siéntese a ambos lados del camino del láser ". 

Cuando Leland se concentró en operar la máquina, era la viva imagen de su padre, solo una versión más joven y más alta.   Leland   incluso   usó   el   mismo   estilo   de   anteojos   con montura de cuerno que Oliver, aunque Oliver dijo que llevaba lentes   de   contacto   como   medida   de   precaución.   Le   había preocupado  que   si  lograban  atravesar   el   pasillo  a  tiempo  y alguien veía los lentes, exigirían una explicación de lo que eran. Quién sabía a dónde podría llevar eso. En cuanto a los lentes de contacto, Roger se estremeció al ver a Oliver mostrar cómo se los metía en los ojos. La idea de

Ponerse deliberadamente un dedo en el ojo le pareció a Roger una solución sombría para no usar gafas. 

“Si lo atrapan, un inglés que viaja con un francés mientras nuestros países están en guerra será un problema mucho mayor que   las   gafas   extrañas.   Me   encarcelarán   o   matarán   por   el enemigo que creen que soy y te encarcelarán y probablemente te torturarán por ser un traidor ”, había advertido Roger. 

Roger y Oliver estaban de pie o sentados mientras Leland mantenía el láser en la roca. Entre intentos, los dos se relajaron sobre las mantas que habían tendido cerca. 

"Nunca dijiste cómo Leland le explicaría tu desaparición a su madre o cómo su esposa está tomando este experimento", dijo Roger. 

“No se necesita explicación. Nos divorciamos hace años cuando Leland era pequeño. Prefiere un clima más cálido y vive en Malta ". 

"Debes   ser   un   papá   orgulloso   de   tener   un   niño   que   te quiere tanto". 

"Yo soy. En su otra vida, ¿estuvo casado? ¿Tuviste hijos?" 

Roger vaciló en discutir el asunto. No había hablado de esa parte de su pasado con Electra. No por miedo a que ella lo juzgara, pero no quería su compasión. Ella diría que no fue culpa suya, pero podría haber hecho las cosas de otra manera. 

Si lo hubiera hecho, quién sabe qué podría haber cambiado. 

"¿Roger?" 

Leland terminó la sesión y se acercó a servir una taza de café de su termo. "Me lo he preguntado yo mismo y no tuve el valor de preguntar". 

"Estuve casado por un tiempo y tuve un hijo". 

"Deben estar en pánico por tu desaparición", dijo Oliver. 

Roger negó con la cabeza. "No. Ambos murieron antes de que yo fuera de campaña. Mi hijo, Yves, era un hombrecito robusto.   Solo   tenía   dos   años,   pero   era   fuerte   como   un muchacho que le doblaba la edad. Salió de

su cuna una mañana. La enfermera no lo escuchó. Se arrastró hasta la tronera de la ventana de la guardería. Mi casa estaba asentada sobre un acantilado con vistas al mar. Resbaló y cayó a su muerte sobre las rocas de abajo. Mi esposa se suicidó poco después ". 

"Lo   siento."   Los   ojos   de   Oliver   no   tenían   piedad,   sino comprensión   masculina   de   la   culpa   que   cargaba   Roger. 

Culpabilidad por haber fracasado como esposo y padre. 

“Nunca le había dado crédito a la posibilidad del amor a primera vista. Entonces conocí a Electra. Estaba en casa de Esme y Stephen y acababan de anunciar su compromiso. Con una copa de champán en la mano, se apretó contra la silla en la que yo estaba y me dio una sonrisa lo suficientemente brillante como para avergonzar a tu máquina de rayos. Ella me hizo un creyente ". 

“Entonces es más importante que te lleve a Electra”, dijo Leland. "Ella es un futuro lleno de felicidad perdida". 

"Intentemoslo de nuevo." Roger se levantó y fue hacia la roca seguido de Oliver. 

Leland tomó otro trago de café y volvió a la máquina. "En sus marcas, listos, fuera." 

Roger estaba recostado contra el afloramiento un minuto y al siguiente fue arrojado a un lado. Tropezó y apoyó una mano en la roca, tratando de mantenerse erguido. Se golpeó el codo al caer sobre una rodilla. Se le hizo la boca agua como si hubiera mordido una docena de limones. Se atragantó y logró escupir. La imagen de Leland se volvió borrosa cuando Leland fue   arrojado   hacia   atrás   y   luego   se   desvaneció.   El   suelo alrededor de Roger rodó y cabeceó. El movimiento y el mareo que   lo   mantenía   fuera   de   balance   se   detuvieron   tan   rápido como golpeó. Ya había pasado por esto una vez antes. Como entonces, la recuperación fue rápida. Se alisó el cabello, que, por   experiencia,   sabía   que   sobresalía,   luciendo   electrizado. 

Delante de él, Oliver se puso de rodillas, se tambaleó pero logró   mantenerse   erguido.   Los   dos   usaron   el   afloramiento como apoyo mientras estaban de pie. Roger se acercó y alisó el cabello de Oliver. 

"¿Sucedió lo que creo que pasó?" Oliver preguntó, viendo el lugar vacío donde habían estado Leland y la máquina. 

Roger asintió. 

Oliver se dio la vuelta, bailando como un Rumpelstiltskin con anteojos mientras lo hacía y dijo en voz muy alta: “Sí. 

Finalmente. El trabajo de mi vida está validado. El viaje en el tiempo existe ". 

"Baja   la   voz.   Veamos   si   hemos   aterrizado   donde esperábamos.   Odiaría   mirar   por   encima   del   hombro   y encontrar un dinosaurio devorador de hombres chocando entre los arbustos ". 

“Ya pasamos esa era. Puedo decirlo por la vida vegetal 

". "Es bueno saberlo, pero mantén la voz baja". 

"Dame   un   momento",   dijo   Oliver   y   sacó   un   pedazo   de papel, una bolsa de plástico para sándwiches y un bolígrafo de su  bota. Se colocó detrás de Roger, puso  el papel sobre la espalda de Roger y comenzó a escribir. 

"¿Qué estás haciendo?" 

“Dejándole   una   nota   a   Leland   para   hacerle   saber   que estamos a salvo y que nos dirigimos hacia el castillo, pero aún se desconoce el año. Le dije que lo enterraría en un lugar poco profundo en el fondo de la roca o lo metería en una grieta ". 

Terminó y encontró una grieta en la que colocar la nota junto con sus anteojos. Subieron la corta pendiente hasta la carretera.  Nadie  apareció  a  la  vista  durante  varios  minutos. 

Luego llegó el sonido de caballos en la distancia. Los jinetes se dirigen hacia ellos. 

"Escóndete", dijo Roger. 

Oliver se escondió detrás de un espeso seto mientras Roger yacía   en   el   suelo   al   pie   de   un   viejo   roble.   Un   grupo   de caballeros   que   vestían   la   misma   librea   en   sus   abrigos cabalgaba hablando alto y riendo mientras lo hacían. Roger reconoció   el   diseño.   Alex   y   Shakira   llevaban   anillos   con intaglios del mismo diseño: un cisne blanco sobre un campo escarlata. Perteneció a la familia Guiscard. Por primera vez desde que Electra y Emily desaparecieron, Roger sintió algo de alivio.  Los caballeros que  llevaban  el símbolo heráldico Guiscard   significaban   Elysian   Fields,   la   propiedad   de   la

familia existía. Las hermanas probablemente habrían buscado refugio allí. El rescate estaba al alcance. 

Roger se puso de pie y le tendió la mano a Oliver. 

"Bienvenidos a la Edad Media". 

Capítulo doce

Gloucester

Fecha: 1357

Se mantuvieron fuera de la carretera y lo suficientemente lejos para perderse de vista. No les llevó tanto tiempo como esperaba Roger llegar a Elysian Fields. Pensó que Oliver, al ser mayor, podría necesitar moverse a un ritmo más lento. Con eso en mente, eligió viajar a lo largo de las orillas de un arroyo para que Oliver tuviera menos follaje para luchar. No habían llegado muy lejos cuando Oliver le dijo a Roger que acelerara el paso. 

"Ahí está en sus días de gloria". Roger solo había conocido el castillo como una ruina. La casa de Alex de hace mucho tiempo era una estructura notable, la combinación perfecta de intimidación y belleza. La piedra rubia era similar a la piedra de su castillo. Este tenía un doble juego de muros perimetrales, donde el suyo no. Comprendió la ventaja táctica de forzar al enemigo a entrar en el pequeño espacio entre los muros cortina y   hacer   que   tus   arqueros   dispararan   sobre   ellos.   Sus antepasados se asentaron en un muro cortina de seis metros de altura, pero sin un segundo muro. Si un enemigo pasaba por delante de sus hombres en la pared, tendrían que cruzar una gran   extensión   de   muralla,   todo   el   tiempo   expuesto   a   los arqueros por delante y por detrás. 

“Vayamos   a   la   izquierda.   Pon   algo   de   distancia   entre nosotros y las patrullas del castillo ”, le dijo a Oliver. Cuando hayamos   ido   lo   suficientemente   lejos,   nos   dirigiremos   a   la orilla del río. A partir de ahí, regresaremos. Si nos ven, nos veremos como dos lugareños caminando por el río ". 

"No planeas intentar colarte hoy, ¿verdad?" 

"No. Quiero ver cuál es el punto más débil de entrada. 

Imagino la espalda. También tengo que ver a Electra o Emily

para saber con certeza que todavía están aquí. No tiene sentido arriesgarse a que los atrapen si se han ido ". 

"¿Qué haremos si se van?" 

El científico esperaba que el ex caballero medieval tuviera una respuesta, y Roger deseaba sinceramente tener una. "No lo sé. Cruzaré ese puente cuando o si llegamos a él ". 

Se dirigieron a la orilla del río sin toparse con nadie. Roger dio un silencioso agradecimiento a los cielos por la pequeña medida de buena fortuna. Aquí y allá, a lo largo de la orilla del río,   los   hombres   pescaban,   compitiendo   con   varios   barcos tripulados por pequeñas tripulaciones ancladas más lejos. Si las cosas seguían igual que en Francia en ese momento, esos pescadores   vendían   sus   capturas   a   los   mercados   locales. 

Ofrecerían la primera opción al noble local, por supuesto. En este caso, el cocinero de Elysian Fields obtendría lo mejor del lote. 

Cuando   estuvieron   colocados   directamente   debajo   del castillo, Roger le dijo a Oliver: “Detente. Descansaremos y comeremos aquí ". 

Dos hombres que se detenían para almorzar y beber vino no se notaron. Si su atención se dirigiera al castillo, nadie lo pensaría dos veces. 

Roger comió despacio, sin probar el pan ni el queso que traía, su mente estaba concentrada en el problema. Al igual que Chateau Marchand, su propiedad normanda, Elysian Fields se sentó al borde de una colina con vistas a un cuerpo de agua. 

Un camino de carritos conducía desde el castillo hasta el río Severn.   Chateau   Marchand   no   tenía   ese   camino;   solo   un sendero estrecho que conducía al Canal de la Mancha. Una plataforma rocosa en aguas poco profundas hizo que el ataque desde el mar fuera casi imposible. 

Elysian Fields era vulnerable a los ataques del río. Sería una   tarea   difícil,   plagada   de   riesgos   de   que   un   enemigo sufriera   muchas   bajas,   pero   factible   si   fuera   un   grupo determinado. Uno de los antepasados  de Guiscard reconoció claramente   el   peligro.   Hombres   armados   vigilaban   el acantilado y el río desde dos torres, una en cada extremo del muro cortina trasero. Una forma de evitarlo y la puerta trasera, de la que también tenían una vista clara; Fue por el jardín. El

otro punto débil era un muro corto, de poco más de la altura de un hombre, que encerraba lo que parecía ser la capilla y el cementerio familiar. 

"La única forma de ver si las hermanas están allí y se les permite   moverse   libremente,   es   desde   alguna   posición   a   lo largo   del   frente   del   castillo",   dijo   Oliver,  dando   voz   a   los pensamientos de Roger. 

"Cierto. No puedo adivinar si se les permitiría esa libertad o no. No estoy seguro de que hubiera dado tanta libertad a los extraños que vinieron a mis puertas ". 

Esperemos que la gente del barón sea más amable que tú. 

Tienes suerte de que no estemos en la Francia de mi época. 

Estarías partiendo el pan con las ratas de mi mazmorra por ese insulto ". 

Un   pescador   había   cambiado   de   ubicación   y   se   había acercado a donde estaban sentados. Roger se volvió a tiempo para ver al hombre mirándolo. Tan pronto como Roger hizo contacto visual, el hombre desvió la mirada y arrojó su sedal al agua. 

"Vámonos",   dijo   Roger,   incómodo   con   la   atención   del hombre. “Aléjate casualmente. No actúes sospechoso ". 

Oliver asintió. 

Roger tenía la intención de regresar por el mismo camino hasta la cima que usaron para llegar a la orilla del río, pero ese camino   ahora   estaba   bloqueado.   Los   hombres   descargaban cargamento de un barco atracado en el desgastado muelle. 

“Tenemos que ir por el otro lado. Mantén los ojos bien abiertos   para   ver   un   camino   en   el   acantilado   que   podamos negociar ". 

En la primera curva del río, Roger encontró una sección con una base decente y comenzaron a subir. Una colonia de cormoranes   había   anidado   en   los   estantes   planos   que sobresalían   del   acantilado   rocoso.   Roger   y   Oliver   fueron atacados continuamente por los diferentes padres de las aves, quienes chillaron y los bombardearon en picada, picoteando ocasionalmente, uno clavando sus garras en el cuero cabelludo del pobre Oliver, mientras los hombres subían. Ambos fueron una mierda, más de una vez. 

"Asqueroso", dijo Oliver, limpiándose la manga con una hoja después de que llegaron a la cima. 

Roger inclinó la cabeza. “¿Hay algo en mi cabello? Pensé que sentí un plop ". 

"No.   Pero   te   pusieron   bien   en   la   parte   de   atrás   de   tu hombro. Lo limpiaré ". Oliver arrancó un puñado de hojas de un gran aliso y frotó las incrustaciones del pájaro. 

Cuando terminó, Roger dijo: “Necesitamos encontrar un buen lugar para vigilar el patio. Ya sea que las mujeres puedan entrar al patio o no, si llegan a una ventana de este lado del castillo, debemos instalarnos donde podamos verlas ". 

"Fuera de la vista de la carretera, pero con un lugar donde podamos   protegernos   en   caso   de   que   venga   alguien   del castillo". 

Roger no había pensado demasiado en la edad y la agilidad física de Oliver. El hombre no era un holgazán, pero la edad pasa factura en el más fuerte de los hombres. “Te das cuenta de que tendremos que sentarnos en un árbol durante gran parte del día. No había considerado el muro cortina del castillo. El hecho de que Elysian Fields seguramente tendría uno y cómo bloquearía nuestra línea de visión se me escapó cuando dijiste que querías venir. No pensé en advertirte ". 

"Lo   puedo   manejar.   Me   desconectaré   contigo   para   que ninguno de los dos quede lisiado y dolorido al final del día ”, dijo Oliver. 

Roger se rió entre dientes ante el optimismo. Había tenido la infancia de un niño típico: trepar a los árboles, cazar ranas, convivir   con   los   otros   niños   en   la   propiedad   de   su   padre. 

Dudaba que el Oliver cerebral compartiera la misma infancia salvaje. Parecía el tipo de persona que sale del útero con sus gafas   y   una   pajarita.   “No   importa   lo   que   hagamos,   estoy seguro de que sufriremos como caballos de arado al anochecer. 

Han pasado muchos, muchos años desde que me subí a un árbol ". 

Pasaron por un espacio abierto con un roble alto que Oliver pensó que era perfecto. "No hay claros", le dijo Roger. "Ahí es donde la gente se detendrá para comer o descansar". Comenzó de   nuevo,   pero   luego   se   detuvo   y   extendió   la   mano   para detener a Oliver. "¿Escuchaste algo?" 

“No, solo sonidos normales de bosques. ¿Por qué?" 

"Creí   oír   a   un   caballo   resoplar   y   crujir   cerca".   Esperó, escuchó, pero no escuchó nada. Roger mantuvo un oído

buscaba sonidos fuera de lo común, pero todo lo que oía eran los   habituales   en   el   bosque:   pájaros,   animales   pequeños   y cosas por el estilo. 

“Este es un buen lugar”, dijo Roger cuando llegaron a un área cubierta de maleza rodeada de altos robles. Dejó caer su mochila al suelo. "Tomaré la primera guardia". 

“Párate   donde   estás,”   ordenó   un   hombre   y   cuatro caballeros   montados   con   sus   espadas   desenvainadas emergieron de los árboles y formaron un círculo alrededor de ellos. 

Roger inmediatamente desenvainó su espada. Por el rabillo del ojo vio a Oliver sacar su cuchillo de su bota. Sin depender de la ayuda de Oliver, calculó sus probabilidades. Obviamente, los caballeros tenían la ventaja, no solo en número: montado, tendría que lidiar tanto con el caballo grande como con un hombre armado capaz de cortarlo. Primero intentaría herir al caballo, intentar hacer que el caballo se encabrita y lanzar al jinete. En el suelo, uno contra uno, tenía muchas posibilidades de tomar a dos de los caballeros. ¿Más de dos? Derrotarlos requeriría   nada   menos   que   un   milagro.   Pero   sucedieron milagros.   Después   de   todo,   los   ingleses   reclamaron   dos milagros increíbles, en Crecy y en Poitiers, cuando lograron derrotar a los franceses. 

El   acento   de   Roger   lo   delataría   para   el   francés   y   el enemigo. Quizás había una forma de salir de la lucha. Si era Oliver quien hablaba, los caballeros podrían dejarlos seguir su camino. 

Son ellos. Él, el rubio, es el francés del que te hablé ". El pescador del río se adelantó, el que Roger temía que pudiera oír su conversación. 

 Merde! 

Su escasa comida se convirtió en piedra en su vientre. La misma   sensación   de   pavor   que   sintió   al   ver   a   su   caballero cargando el cuerpo inerte de Yves lo envolvió. Pavor. No por lo que pudieran hacerle, sino por lo que eligieran evitaría que encontrara a Electra. No temía a la muerte. Se enfrentó a la muerte en Crecy y Poitiers. Sin él, ¿qué sería de ella? Le había

fallado a sus seres queridos en el pasado y envió una súplica silenciosa a St. Jude, santo patrón de las causas perdidas, para que no le fallara también a Electra. 

"¿Está seguro de que quiere desafiarnos ... monsieur?" dijo el caballero que era su aparente líder. "Somos cuatro ..." Miró a Oliver y sonrió. "Y tú eres uno". 

“Mira, no soy ni cobarde ni sin habilidad”, insistió Oliver. 

“¿Quieres probar? Vamos a hacerlo." 

Roger aplaudió su sinceridad, aunque la afirmación fue un gran esfuerzo de imaginación. 

Un caballero calvo empujó a su caballo hacia donde estaba Oliver. "Tranquilo anciano o sentirás un puño en el dorso de mi mano". 

“Maldito cabrón,” murmuró Oliver. 

Con   la   espada   desenvainada,   el   caballero   líder   saltó   al suelo. "Pon tu espada en el suelo", ordenó, manteniendo su espada apuntando al pecho de Roger. 

Roger recalculó sus probabilidades. Con uno en el suelo, estaban   mejor.   Oliver   podría   mantener   a   uno   de   los   otros ocupado el tiempo suficiente para que Roger derrotara a un segundo, pero no a tres. Eso fue para invitar a su muerte y toda esperanza de salvar a Electra y Emily. Le avergonzaba hacerlo. 

Si no fuera por la seguridad de las hermanas, se negaría. Sin opciones, dejó su espada. 

“Si alguno de ellos se mueve, arrástralo”, dijo el líder a los otros caballeros mientras envainaba su espada y levantaba la de   Roger.   "Excelente   artesanía",   dijo,   inspeccionando   los volutas decorativos de la empuñadura y el pomo de lapislázuli. 

Dio   la   vuelta   a   la   hoja   y   leyó   la   inscripción.   "Courage   et Honneur".   Levantó   los   ojos   hacia   Roger.   “Manejaste   esta espada como un hombre acostumbrado a jugar con la espada y esta no es una espada ordinaria. No eres un campesino francés. 

Surge la pregunta: ¿qué estás haciendo en Inglaterra? " 

Se  volvió  hacia  Oliver. “Eres inglés  o  al  menos  suenas como uno. Ahora, ¿qué estaría haciendo un inglés leal con el enemigo? 

"No   soy   un   traidor,  si   eso   es   lo   que   estás   sugiriendo", respondió Oliver. 

“Como   es   un   delito   de   ahorcamiento,   sólo   un   tonto admitiría haber ayudado a un espía enemigo. Amarralos." Hizo un gesto al caballero calvo para que bajara. "Registradlo". 

El caballero tomó el cuchillo de Oliver de su mano y su daga   devoradora   de   su   bota.   Se   los   entregó   a   uno   de   los caballeros montados y luego pasó un dedo por el interior de la otra bota de Oliver. Encontró el bolígrafo que Oliver había recortado allí y lo sacó. Luciendo cauteloso, lo hizo rodar entre sus dedos y se encogió de hombros, claramente sin tener ni idea de su propósito. Se lo entregó al caballero líder. 

"¿Qué es esto entonces?" El líder también le dio la vuelta, de una manera u otra, luciendo más perplejo que cauteloso. 

Golpeó el exterior de plástico. "¿Qué tipo de material es este?" 

“Se llama plástico. Dejame mostrarte como funciona." 

“Mantente justo donde eres un traidor”, ordenó el líder. 

"Cuidado Harold, me temo que podría ser la varita de un hechicero", advirtió otro caballero. 

“Es   mi   versión   de   una   pluma.   Adelante,   presione   la palanca plateada en la parte superior. Verás que aparece un punto y puedes escribir con el punto ”, dijo Oliver. 

“Qué   montón   de   tonterías.   ¿Cómo   puede   ser   esto   un instrumento de escritura sin pluma? " El caballero presionó la parte   superior,   estremeciéndose   levemente   cuando   salió   la punta. Olió la punta y se la pasó por la palma, manchándole la mano con tinta. Lo arrojó con fuerza a los arbustos. "¿Qué clase   de   diablura   es   esta?"   Levantó   la   mano   para   que   los demás la vieran. "Te llevaremos a Elysian Fields donde serás interrogado Frenchy y luego conocerás tu destino, al igual que el traidor inglés". 

Los caballeros ataron las manos de Roger y Oliver y luego los   ataron   a   la   parte   trasera   de   sus   sillas   de   montar, obligándolos   a   trotar   detrás   en   el   camino   hacia   el   castillo. 

Ambos  hombres tenían  que  trotar  cada  pocos  minutos  para mantenerse al día. 

Quizás St. Jude se había apiadado de él. 

O, 

Quizás lo peor estaba por llegar. 

Capítulo trece
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Una   vez   dentro   del   patio,   el   caballero   llamado   Harold ordenó   que   se   desataran   de   las   sillas.   "Trae   a   Simon   y Richard", le dijo a uno de los otros, entregándole la espada de Roger. "Hágales saber lo que tenemos bajo nuestra custodia". 

La   llegada   de   dos   desconocidos   causó   revuelo   y   una pequeña   multitud   se   reunió   a   su   alrededor.   Unos   pocos minutos más tarde, el caballero que Harold había enviado a la Fortaleza   salió   con   un  hombre   de   aspecto  distinguido   y  de aspecto   distinguido.   Detrás   de   él   venía   un   hombre   con   el pecho como un barril y una pierna con Emily a su lado. 

Sus ojos se abrieron y su rostro se iluminó al ver a Roger. 

Aceleró   el   paso,   levantó   la   mano   y   abrió   la   boca   para saludarlo, sin duda. Sacudió la cabeza casi imperceptiblemente y dijo otra oración silenciosa a St. Jude o cualquier santo que escuchara que Emily entendiera. No pueden descubrir que ella lo conocía, no antes de que él supiera su destino. Las mujeres espías fueron ejecutadas y eso es lo que asumirían que era, si las asociaban a las dos. Afortunadamente, vio y se pasó la mano por el pelo como si esa hubiera sido su intención. Ella se echó hacia atrás y se acercó con el hombre de una pierna. 

Roger   exhaló   un   suspiro   de   alivio   temporal.   La   nube   de desesperación que se aferró a él en el camino a Elysian Fields lo aflojó. Si Emily estaba aquí, seguramente Electra también. 

Al   llegar   a   donde   Harold   sostenía   a   Oliver   y   a   él,   el hombre de una sola pierna le dijo a Emily: "No te acerques demasiado a estos dos". Ella asintió y se detuvo justo fuera del alcance de Roger. Sus ojos nunca dejaron los de él. Tanto el hombre distinguido como el de una sola pierna los rodearon y luego se detuvieron frente a Roger. 

“Harold me dice que hablas inglés”, dijo el distinguido. 

"Hago." 

"Bueno. Soy Richard Armstrong, administrador de Elysian Fields. Este es Sir Simon, Capitán de la Guardia. Tienes una espada interesante y me intriga saber cuál es tu propósito aquí. 

Más tarde haré que lo lleven al vestíbulo —le dijo a Harold y se volvió hacia la torre del homenaje. 

"¿Y el otro?" preguntó el caballero calvo que sostenía las cuerdas de Oliver. 

Llévalo al calabozo. 

Roger esperaba la protesta de Oliver y Oliver se entregó. 

"Mira   aquí.   No   soy   el   traidor   por   el   que   me   tomas. 

También exijo una audiencia ". 

El caballero calvo le dio un puñetazo en la mejilla. “Calla, mestizo traidor. Tendrás suerte de enfrentarte a la horca aquí. 

En   Londres,   sería   atraído   y   descuartizado   por   sus   formas traicioneras. Ahora muévete ". Dicho esto, el caballero le dio a Oliver un fuerte empujón. 

Roger alcanzó a vislumbrar el terror en los ojos de Oliver ante   la   amenaza   de   ser   ahorcado.   ¿Quién   podría   culparlo? 

Ambas ejecuciones fueron horribles, pero si se hacían bien, el ahorcamiento era un rápido chasquido del cuello. Dibujar y descuartizar era un dolor inimaginable y un anhelo de muerte que a menudo tardaba en llegar. Había tratado de advertir a Oliver que eran tiempos peligrosos, no había lugar para un hombre de ciencia. 

Harold tiró de Roger por la cuerda atada a sus muñecas. 

Frente a él, Richard, Simon y Emily caminaban juntos. Los hombres   hablaron   bajo,   demasiado   bajo   para   que   Roger entendiera lo que decían. Emily miró por encima del hombro y cuando Harold estaba ocupado conversando con el caballero calvo, le guiñó un ojo a Roger y articuló: hablaremos. O al menos eso es lo que pensó que dijo. Estaba encantado de verla, pero ¿dónde estaba Electra? 

Emily y los dos hombres del castillo continuaron hacia el gran salón después de entrar al torreón. Harold y el caballero calvo llevaron a Roger

y   Oliver   a   una   puerta   con   barrotes.   Un   criado   se   acercó corriendo con una antorcha encendida. Harold levantó el brazo de madera de su soporte y abrió la puerta. El olor casi derriba a Roger, una nube hedionda que apestaba a tierra húmeda, agua estancada y cadáveres de alimañas podridas. Roger había olido cuerpos   humanos   muertos   y   se   había   ocupado   de   animales muertos. El hedor a cosas muertas aquí no se elevó al nivel de arcadas de la descomposición humana. 

Oliver   retrocedió   y   tiró   del   brazo   de   su   guardia   lo suficientemente fuerte como para ganarse otro puñetazo en la mejilla. 

Harold le entregó la cuerda de Roger al caballero calvo mientras   éste   movía   un   bloque   de   piedra   para   mantener   la puerta   abierta.   El   criado   encendió   dos   antorchas   situadas   a ambos lados de la entrada y siguió encendiendo antorchas. Los caballeros condujeron a Roger y Oliver por un largo tramo de escaleras hasta las entrañas del castillo. 

En lo que Roger estimó que era el punto medio del torreón había una celda grande. Un rayo de pánico lo atravesó al ver las esposas atadas en lo alto de la pared trasera. Su propósito era   esposar   las   manos   de   un   prisionero   por   encima   de   su cabeza.   Establecido   a   una   altura   específica,   en   cuestión   de minutos el dolor en los brazos de un hombre era insoportable ya que la sangre ya no fluía hacia ellos. Pero eso no fue lo peor. La altura era lo suficientemente alta como para obligar a un   hombre   de   estatura   media   a   ponerse   de   puntillas.   El prisionero   no   puede   realmente   estar   de   pie,   ni   sentarse   ni descansar de ninguna manera. Vulnerables e indefensas, las ratas y otras alimañas se aprovechan y muerden la piel blanda de los dedos de los pies, las orejas o la cara. 

Oliver vomitó. 

"Condenación." La guardia de Oliver saltó hacia atrás. 

Harold evitó el lío y empujó a Roger adentro. 

Oliver recibió lo mismo, solo que más rudo y aterrizó boca abajo en el suelo de tierra. 

"Levanta los brazos", dijo Harold. Roger lo hizo y Harold lo palpó una vez más, buscando otras armas. Se detuvo y sintió el   pequeño   bulto   que   era   el   anillo   de   Electra.   Roger   se enfureció en silencio cuando el caballero se quitó el anillo y lo miró a la luz de las antorchas. "No vas a necesitar esto", dijo y entrelazó sus dedos a su alrededor. Luego desató a Roger. 

Una vez liberado de la cuerda, Roger giró hacia Harold. 

Bastante malo, el anillo de Electra probablemente terminaría en el dedo de alguna puta de taberna apestosa esta noche, si Harold tenía la intención de esposarlo a él también, tendría que vencer  a  Roger  para  que  se  sometiera.  Un   salvador  apenas vivo y a medio comer no sería de ayuda para Electra y Emily. 

Para su gran alivio, Harold no le prestó más atención. 

“Traedles sus baldes”, le ordenó al criado. "Y trae algo para   cubrir   ese   desastre".   Señaló   hacia   donde   Oliver   había vomitado. 

El criado corrió hacia la escalera y Harold se volvió hacia el   caballero   calvo.   “Espere   hasta   que   lleguen   los   baldes   y asegúrese de que los prisioneros estén asegurados. No confío en que los sirvientes se encierren correctamente ". 

El caballero asintió. 

“No digas nada todavía. Espera hasta que se vaya Calvo —

le dijo Roger en voz baja a Oliver. 

"Entiendo." 

El sirviente regresó con dos cubos y una brazada de paja que arrojó sobre el lío que hizo Oliver. El caballero calvo se paró en la puerta de la celda mientras el sirviente dejaba los dos cubos en un rincón. Uno contenía agua y un cucharón. El otro servía como cubo de basura. La idea de usarlo le disgustó a Roger. Se le ocurrió lo mimado que se había vuelto con la plomería moderna. En general, sabía que debería apreciar que le proporcionaran agua y una celda que no albergaba los restos podridos de un prisionero anterior. 

Oliver se había pegado a la pared. Rígidamente recto, miró con ojos desorbitados a nada en particular. El caballero se fue primero. El criado se quedó atrás para pisar la pajita. 

"Niño…" 

El sirviente miró hacia arriba pero no se movió, lo cual estaba bien. Roger solo necesitaba información. "¿Cuál es la fecha, muchacho ... el año?" 

"Estás tonto haciendo una pregunta como esa". 

“Estoy seguro de que suena así. Pero, por favor, necesito saberlo ". El criado miró con recelo y dijo: "Es mayo de 1357". "Gracias." 

El   chico   terminó   y   se   fue.   Cuando   se   perdió   de   vista, Oliver colapsó. Se sentó con la cabeza entre las manos. Tengo miedo,   Roger. Terriblemente   asustado.   No   quiero   colgarme. 

¿Sabes lo que le sucede a un hombre cuando cae la trampilla? 

Roger   había   visto   algunos   ahorcamientos   en   su   vida. 

Negocio nefasto. "Hago." Se dejó caer junto a Oliver. “Me interrogarán.   Probablemente   también   te   interrogarán.   Yo estaría en su posición. Es importante que contamos la misma historia ". 

La   sugerencia   de   que   podría   ser   interrogado   animó   a Oliver.  “Eso   es   bueno,   ¿no?   La   oportunidad   de   cuestionar. 

Puedo intentar encontrar una razón convincente por la que mi asociación contigo no sea para ayudar a un traidor ". 

“No   sé   qué   asociación   voluntaria   conmigo   excusará   la traición. He estado pensando en esto y planeo decirles que te obligué  a  ayudarme.  Diré  que  te  encontré  durmiendo  en  el bosque y amenacé con matarte si no me ayudaste en mi viaje hasta aquí ". 

"No entiendo. ¿Por qué viajaría aquí un francés? 

Roger, curioso por la historia de Francia después de Poitiers, había leído los libros de historia de Esme. Los ingleses habían capturado al rey Juan y lo habían retenido para pedir rescate. El rey fue tratado bien por el rey Eduardo y el príncipe Eduardo, que   tomó   prisionero   a   Juan.   John   no   fue   el   único   francés rescatado.   Era   costumbre   inglesa   rescatar   a   todos   los   nobles capturados. El dinero exigido tensó los ya gastados bolsillos de los franceses, que sufrieron graves pérdidas cuando el enemigo arrasó el campo. Tenía sentido que primero enviaran a alguien como Roger para intentar rescatar al rey. Dado que nada de eso sucedió en realidad, John permaneció bajo custodia inglesa hasta 1360. 

“Es por eso que conocer el año fue importante. Afirmaré que   llegué   a   la   costa   de   Gales   de   camino   a   Londres   para rescatar a nuestro rey ". 

"¿Por qué estaba en Gales?" 

No   lo   estabas.   Diré   que   te   encontré   cuando   crucé   la frontera hacia Inglaterra. Te explicaré que te necesitaba para hablar con los aldeanos locales en el camino y conseguirnos suministros, etcétera. Yo, obviamente, no podía hablar porque mi acento despertaría sospechas. Para evitar que te escapes mientras yo dormía, puedes decir que te até. Diles que temías por tu vida y que te prometí liberarte tan pronto como llegara a Londres ". 

"Encontrarme   en   el   bosque   me   hace   parecer   un vagabundo". Oliver se miró a sí mismo. “No estoy vestido de mendigo. ¿Por qué nos creerían a ti oa mí? 

“Puede   que  no.  Pero  es  todo  lo  que  puedo  pensar  para salvarnos   a   nosotros   mismos   ".   No   tenía   el   corazón   para decirle a Oliver, era principalmente para salvarlo. La nobleza de Roger se demostró fácilmente. Sería rescatado. Incluso esta defensa,   si   encontraba   alguna   credibilidad   con   Richard   y Simon, podría no ser suficiente para salvar a Oliver. 

“Oliver, debes hacer que suene como si realmente pensaras que te mataría. No te preocupes por mi. Convencelos. Usa el miedo que sientes por la soga y aplícamelo ". 

Oliver se había puesto blanco como un fantasma al ver la mazmorra. El color aún no había regresado. La pobre luz de las   antorchas   proyectaba   sombras   sobre   su   rostro, oscureciendo las finas líneas de la edad. Cuando se volvió de cierta manera, su rostro parecía un pergamino arrugado. 

Roger puso una mano firme sobre el hombro de Oliver. "Si vas a enfermarte de nuevo, no vomites en nuestro balde de agua". 

Oliver se quedó quieto como una piedra y respiró hondo. 

Dejándolo salir, preguntó: “Dime la verdad. ¿Cuáles son mis probabilidades de sobrevivir? " 

Roger,   que   nunca   fue   un   buen   mentiroso,   evitó   las complicaciones de quedar atrapado en uno. Él decía la verdad siempre que era posible y esperaba la verdad de las personas

que lo servían o cercanas a él. Oliver no se merecía menos. 

"Ochenta y veinte en contra". 

Oliver se puso de pie y corrió al cubo de basura. Vació lo poco   que   le   quedaba   en   el   estómago   de   la   comida   del mediodía. 

Roger volvió sus pensamientos a Electra. Ella estaba en algún lugar arriba, tan cerca y tan lejos de él. Emily le diría que   estaba   en   el   castillo.   Ella   vendría.   Ellos   encontrarían alguna salida. 

Poco tiempo después, Harold llegó solo y abrió la puerta de la celda. Ven aquí, francés. Roger lo hizo. 

"Extiende las manos". Ató las manos de Roger con una cuerda larga, volvió a cerrar la puerta y tiró de Roger por el pasillo como un perro con una correa. 

Llevó a Roger un nivel por encima del gran salón por el que atravesaron de camino a la mazmorra. Roger prestó mucha atención a la distribución del torreón, dónde se cruzaban las escaleras   y   qué   habitaciones   pasaban.   En   el   nivel   superior, Harold lo acompañó pasando lo que supuso eran habitaciones privadas. Electra y Emily tenían que alojarse en este piso, a juzgar por la libertad que Emily parecía tener en el patio. Ella no actuó como una prisionera o alguien a quien obligaron a servir como sirvienta. Esperaba lo mismo de Electra, pero le preocupaba   que   su   franqueza   pudiera   haberla   metido   en problemas. Las mujeres que expresaban sus opiniones francas sobre   asuntos   no   eran   realmente   apreciadas   en   esta   época. 

Electra no tuvo reparos en ofrecer el suyo cuando se presentó la oportunidad. 

A mitad   de   camino   de   la   escalera,   Harold   se   detuvo   y llamó a la puerta de una habitación. Al final del pasillo, el llamado Simon salió de una cámara y se unió a ellos. 

"Adelante", gritó un hombre de adentro. 

Richard, el mayordomo, estaba sentado detrás de un gran escritorio   de   roble   con   fajos   de   pergamino   cuidadosamente apilados, un libro de contabilidad encuadernado en cuero y un soporte de latón que contenía sus materiales de escritura: una pluma, un tintero, un recipiente cubierto para arena, lacre y un papel secante. Todas las cosas que el escritorio de Roger tenía al   mismo   tiempo.   En   cada   extremo   había   candelabros   con velas encendidas. Por toda la sala había puestos llenos de velas encendidas.   Por   el   olor,   Richard   quemó   cera   de   abejas   de calidad y no el sebo ahumado con olor a grasa animal. 

Los demás muebles eran los de una habitación personal con una cama bien equipada, sillas tapizadas, un lavabo y una mesa   de   vino,   una   ventana   con   contraventanas   con   buenas puertas de madera, 

y  un  gran  cofre  tallado.  La  habitación  del  mayordomo  que Roger proporcionó a su hombre no era tan agradable. Roger pensó que la aberración tenía que ser una peculiaridad de los ingleses. Al final del día, un mayordomo era solo un sirviente. 

Roger había discutido este tema con Electra. Explicó que la importancia de comprender que el lugar de uno se perdió en la   sociedad   moderna.   La   pérdida   creó   una   multitud   de problemas, en su opinión. Ella dijo que su actitud arrogante era una cosa del pasado y para adaptarse a los tiempos. Se habían quedado en Londres durante el fin de semana de Año Nuevo. 

Estaban esperando el tren en el andén de la estación de metro de Waterloo. Cuando llegó, la multitud corrió hacia las puertas cuando se abrieron. Fue un tumulto caótico sin pensar en nadie más. Él le señaló esto. Esto es igualdad, le dijo. Un completo desglose de modales. Ella se burló y le dijo que estaba todo mojado sin espacio para hablar. No había un francés vivo que supiera   hacer   cola   correctamente.   Cómo   adoraba   su   actitud ruda. 

El roce de una silla que Simon acercó a Richard sacó a Roger   de   un   recuerdo   agradable   y   lo   devolvió   a   la   oscura realidad. 

"Puede dejar a Harold", dijo Richard. 

Antes   de   que   Harold   cerrara   la   puerta,   Emily   llamó suavemente y asomó la cabeza. "¿Puedo escuchar?" 

“El interrogatorio de un prisionero no es lugar para una dama”, dijo Simon. 

"Estoy   interesado.   Me   callaré.   No   interferiré   ni   me acercaré al prisionero. Por favor." 

Simon y Richard susurraron brevemente y Simon le indicó que   se   acercara.   Le   cedió   su   asiento   y   acercó   la   otra   silla tapizada al escritorio. 

Roger miró la puerta. ¿Por qué Emily había venido sola? 

¿Dónde   estaba   Electra?   ¿Estaba   herida   o   enferma?   Daría cualquier cosa por hablar con Emily y averiguar cómo le iba a Electra. Si estuviera físicamente capacitada, habría venido. Si la   lastimaban,   encontraría   la   manera   de   matar   a   los   dos

hombres frente a él con sus propias manos o moriría en el intento. Necesitaba respuestas. 

"¿Dónde está el barón?" Roger preguntó. No vio ninguna razón   para   perder   el   tiempo   dando   explicaciones   a   un mayordomo y al Capitán de la Guardia. Esta debería ser una conversación entre nobles. 

“Nosotros hacemos las preguntas, no tú”, le dijo Simon. 

"Explique su presencia en Inglaterra", dijo Richard. 

"Soy   el   conde   Roger   Jean-Pierre   Marchand   de Normandía". 

"Puedes decir cualquier cosa y sin pruebas que respalden tu   afirmación,   ¿por   qué   deberíamos   creerte?"   Preguntó Richard. 

“Soy amigo del rey Juan. Él puede confirmar mi reclamo. 

Como conde, merezco ser interrogado por el barón y no por sus subordinados ". 

“El barón vive en Somerset. Somos sus representantes aquí en   Elysian   Fields.   En   cuanto   a   su   supuesta   nobleza, consideraremos enviar un mensaje a Londres. Pero todavía no ha declarado su propósito ". 

“Francia está en desorden después de su injusta campaña. 

Pocos   pueden   gastar   los   fondos   necesarios   para   rescatar   a nuestro Rey. La gente paga impuestos más allá de su límite. 

Después   de   mucho   debate,   los   nobles   que   escaparon   de   la captura   en   Poitiers   decidieron   enviar   un   pequeño   grupo   a Inglaterra e intentar liberar a John ". 

Simon   se   reclinó   en   su   silla,   los   brazos   cruzados,   el escepticismo irradiaba de él. “¿Cuántos fueron enviados? Me resulta difícil de creer que incluso el más tonto de un francés pensaría que un grupo de hombres podría entrar en Londres sin que se dieran cuenta, y mucho menos planear su camino hacia el palacio ". 

Roger no había planeado esa pregunta. Hizo un cálculo mental rápido de los números desnudos que habrían necesitado si esta historia fuera cierta. Se aferró a una razón débil pero única en la que podía pensar de lo que le sucedió a la fiesta. 

“Éramos   tres.   Mi   casa   está   a   las   afueras  de   Honfleur.  Nos reunimos allí y zarpamos de Le Havre. Sabíamos que tendrías espectadores a lo largo de tu costa sur y este, así que viajamos

por La Manche, pero nos quedamos cerca de nuestra costa. 

Nuestro plan era navegar alrededor de su frontera occidental y entrar desde el Canal de Bristol. Estábamos a mitad de camino en   el   canal   cuando   una   tormenta   nos   desvió   del   rumbo. 

Nuestra

barco se estrelló contra las rocas en Gales, no lejos de Cardiff. 

Uno de nuestro grupo se ahogó al intentar llegar a la orilla. El otro sufrió un corte en el pecho debido a los escombros del bote.   El  corte   profundo   sangró   de   tal   manera   que   no   pude detener el flujo. Murió en la playa. Nuestros suministros se perdieron, por eso necesitaba a Oliver. Necesitaba un inglés que hablara por mí ". 

“Es como pensábamos, un traidor”, dijo Richard. 

Roger negó con la cabeza. "No. Lo obligué a ayudarme. Lo amenacé de muerte ". 

Se arriesgó a mirar rápidamente a Emily con la esperanza de ver algún indicio de lo creíble que sonaba. Su expresión no había cambiado, pero le guiñó un ojo una vez, lo que le dio esperanza. 

“Usted dice ser conde y haber luchado en Poitiers. Dice que su explotación está en Normandía. Ese día vi a muchos de los caballeros del norte de Francia en el campo de batalla. 

¿Qué   hay   en   tu   banner?   Quizás,   recordaré   haberlo   visto   ”, preguntó Simon. 

"Es   una   pantera   negra   desenfrenada   sobre   espadas cruzadas en un campo de color naranja". 

Simon se disparó, derribando su silla y muleta mientras lo hacía.  Agarró  su muleta del  suelo  y se  movió  para pararse frente a Roger. 

Roger se puso rígido, preparándose para un golpe. 

Mataste a mi amigo. El mejor hombre que he conocido. 

Me   siento   tentado   a   colgarte   y   dejarte   colgar   de   nuestras paredes. Te vería como forraje para los cuervos ". 

Tenía que estar refiriéndose a Stephen. Esta era la Baronía a la que estaba al servicio y el único caballero que Roger había contratado ese día. Solo había abatido a otro y era un soldado de infantería. Su amigo vivió y el hombre nunca lo sabría. 

Emily dejó su asiento y se acercó a Simon. Ella deslizó su brazo por el de él y trató de llamar su atención. “Simon, ven a sentarte. Si Edward quiere que lo entreguen a Londres, debe salir ileso ". 

“Dijiste que no interferirías y no lo harás. Sentar." Simon apartó su brazo de ella. 

Temiendo   que   Simon   pudiera   golpear   a   Emily,   Roger redirigió su ira. “Si fui yo quien desafió a tu amigo, lo hice por lealtad a mi país. Estabas en suelo francés, sin que te invitaran y   sin   una   buena   causa.   Hice   lo   que   hubieras   hecho   si   la situación se hubiera revertido. Tu amigo era mi enemigo ". 

Emily no se había movido a pesar de la orden de Simon. 

“Simon,   perder   a   un   amigo   duele.   Pero   fue   la   guerra.   ¿Lo odiarías por su lealtad a su rey? 

Simon no respondió. Se giró y con una mano en su espalda baja la impulsó hacia la puerta. Ve a buscar a Harold. Dile que se presente aquí. No debes regresar. Ocúpate en otra parte ". 

"¿Qué vas a hacer?" Había pánico en sus ojos y Roger temió   que   corriera   hacia   él   en   un   esfuerzo   por   protegerlo. 

Nada   bueno   podría   resultar   de   su   aparente   voluntad   de defender al enemigo. 

Emily.   Lo   que   sucede   entre   los   hombres   no   es   de   tu incumbencia. Es nuestro prisionero y seguirá siéndolo hasta que   se   confirme   su   historia   y   recibamos   el   rescate   por   su libertad. O, si su historia resulta ser mentira, lo juzgaremos y ejecutaremos como espía ". 

"Simon tiene razón, Emily", agregó Richard. Haremos que Harold se encargue de que dos hombres vayan a Londres. No tienes   que   preocuparte   por   la   sangría.   No   estamos   en   el negocio de la tortura, incluso aquellos que han matado a uno de los nuestros. Si es necesaria una ejecución, será limpia. No se preocupe. Ahora, corre y encuentra a Harold ". 

A Roger se le pasó por la cabeza que no tenían intenciones de enviar un mensaje a Londres. Si no lo hacían, significaba una sentencia de muerte para él y Oliver y quizás algo peor para Electra y Emily. No habría escapatoria para ellos. 


****

Simon llevó a Roger de regreso al calabozo y le dio un fuerte empujón dentro de la celda. "Ven aquí", le ordenó Simon a Oliver. 

"Amenacé con matarte", susurró Roger cuando Oliver pasó junto a él. 

Simon ató las manos de Oliver con la misma cuerda que usó para atar a Roger. El sudor perlaba la frente del anciano y Oliver levantó el brazo para limpiar el sudor con la manga de la camisa. Simon levantó su puño listo para darle un revés a Oliver, probablemente sospechando que el científico lo iba a golpear. Dejó caer su mano al ver el temblor en el brazo de Oliver mientras inclinaba la cabeza y se limpiaba la cara. 

El interrogatorio de Oliver no duró mucho, lo que Roger tomó por una mala señal. El proceso debería haber seguido un camino predecible. Oliver daría su defensa afirmativa de que temía por su vida. Esa amenaza lo obligó a cooperar hasta que llegó a un lugar seguro para escapar. La defensa se presta a un esfuerzo   prolongado   en   el   que   los   interrogadores   plantean preguntas   redactadas   de   manera   diferente,   envueltas   en insinuaciones   ocultas   e   incriminatorias   si   se   responden incorrectamente. 

Roger esperó a que el guardia que trajo a Oliver de regreso liberara al científico de rostro pálido de la cuerda con la que lo habían atado y se fuera. 

"¿Qué pasó ahí arriba?" Roger preguntó cuando el guardia estuvo fuera del alcance del oído. "No podrían haberte pedido mucho". 

Oliver   se   deslizó   por   la   pared   trasera   de   la   celda   y   se hundió como un saco mojado en el suelo. “Les dije que te encontraste conmigo mientras dormía. Dije que estaba en el bosque   cerca   de   Portishead.   Les   conté   lo   que   dijiste   sobre amenazarme y que temía por mi vida. Esa fue la única razón por la que te ayudé. Me preguntaron si alguna vez hablaste de tus planes o por qué estabas en Inglaterra, pero les dije que no

". 

"¿Parecían como si te hubieran creído?" 

"No", dijo Oliver. Cerró los ojos y se echó hacia atrás para que su cabeza descansara en la pared. "Simplemente llamaron a un guardia para que me llevara". 

"¿Emily estaba allí por casualidad?" 

"No." 

Roger no creía que el compañero Simon cediera y la dejara participar en el interrogatorio, pero valía la pena preguntar. 

¿No vio por casualidad a Electra cuando fue de un lado a otro? 

Oliver negó con la cabeza. 

"Algo está mal. Puedo decir." Roger se puso de pie. Le ha pasado   algo.   ¿Y   si   llegamos   demasiado   tarde   y   ella   está muerta? 

Roger se echó agua en la cara, tratando de ordenar sus pensamientos,   tratando   de   encontrar   algún   medio   para descubrir la verdad. Nada. Arrancó el cubo de agua de la pared y lo arrojó contra la puerta de la celda. La madera astillada volaba   en   todas   direcciones.   El   agua   derramada   empapó   el suelo   de   tierra.   "Que   es   mi   culpa.   Ese   día   nunca   debería haberlos dejado fuera de mi vista ". 

Se   volvió   al   movimiento   en   su   visión   periférica.   Emily apareció a la vista. Corrió hacia la puerta de la celda. “No puedo creer que estés aquí. Debes haber encontrado un camino a través del portal del tiempo. ¿Podemos volver? 

Roger corrió hacia ella. “¿Dónde está Electra? ¿Por qué no se ha mostrado? Ella esta herida? Ella esta bien Háblame." 

Lo haré si me das una oportunidad. Es un desastre ”, dijo, notando el cubo roto. “Electra está bien. Al menos lo estaba hace un día. Ella se fue con el Príncipe Eduardo. Están de camino a Gales, el castillo de Conwy para ser exactos ". 

Aliviado,   Roger   hizo   la   señal   de   la   cruz.   Ella   vivió   y permaneció ilesa hasta ahora. “¿Por qué ella iría con él? ¿La obligó a ... hacer algo en contra de su voluntad? 

"Si y no. Le ordenó que lo acompañara como su cocinera principal, pero no la violó sexualmente, si eso es lo que le preocupa. Por lo que vi de él, fue un caballero todo el tiempo aquí. No me respondiste. Podemos volver ahora, ¿verdad? 

“No, no es seguro. Es una larga historia." Roger se volvió hacia Oliver, que se había acercado. "¿Sabes dónde está este castillo de Conwy?" 

Oliver asintió. “Está en el norte de Gales. Es una fortaleza enorme,   que   todavía   no   tiene   un   siglo   y   tiene   defensas elaboradas. Incluso si logramos salir de aquí, el viaje a Conwy no será una tarea fácil. Son más de cien millas ". 

Roger hizo un cálculo rápido. Era varios centímetros más alto que Oliver con piernas más largas. Además, la edad de Oliver se tenía en cuenta. Roger pasaría mucho mejor tiempo solo, pero no podía dejarlo atrás en conciencia. Eso es si sus captores   los   liberaron   a   ambos,   una   pequeña   perspectiva basada   en   el   interrogatorio   de   Oliver.   Si   fuera   rescatado rápidamente y liberado este mes, tendría quince horas de luz solar,  dieciséis   si   lo   liberaran   en   junio.   Solo,   se   esforzaría. 

Cuatro   millas   por   hora,   haría   sesenta   millas   por   día.   Con Oliver,   tendría   que   hacer   el   viaje   más   despacio.   No   podía arriesgarse a darle a Oliver un infarto en el camino. Llegarían al norte de Gales en tres días, si todo saliera sin problemas y tuvieran un terreno llano. Cuatro o cinco días era más realista. 

"¿Cómo actuó cuando el Príncipe le ordenó que fuera con él?" Roger preguntó. “Es una cocinera excelente, pero él ya debe tener una. ¿Por qué ella también? 

“Ella   suplicó   quedarse   aquí   conmigo,   por   supuesto. 

Aparentemente,   tiene   un   estómago   sensible   y   sufre   dolores intermitentes. Ella preparaba comidas que le agradaban y no agravaban su condición ". 

¿Cómo no prever que este podría ser el resultado? “¿Qué estaba   pensando?   El   sentido   común   debería   decirle   que   si ayudas a un hombre poderoso, él te mantendrá cerca. Mon Dieu. La pesadilla crece ". 

Vamos, Roger. Sabes que ella no pensó que esto pasaría. 

Cocinaba como lo hace normalmente ". 

"Lo sé." No estaba enojado con Electra. Estaba enojado consigo   mismo   por   no   cuidarla   mejor,   enojado   por   la circunstancia   en   la   que   se   encontraban,   enojado   consigo mismo   por   no   prohibirle   a   Oliver   que   se   uniera   a   él.   Ella resultó ser un daño colateral de su ira y frustración. 

"¿Simon o Richard dijeron si realmente tenían la intención de rescatarme?" 

"Son. Harold está organizando la fiesta para ir a Londres ahora ". 

Un fragmento de buenas noticias. 

"¿Y   yo?   ¿Escuchaste   lo   que   pensaron   de   mi   historia? 

Oliver preguntó. 

Respiró hondo, del tipo que se respira cuando estás a punto de dar una mala noticia. “Creen que es poco fiable. Pero ... no han dicho nada que indique que tienen la intención de hacerte daño. ¿Quieres que vea si puedo obtener más información de Simon? " 

"¿Qué información buscas de mí?" 

Emily   se   volvió   hacia   la   voz.   "Simon   ...   ¿de   dónde vienes?" 

"Uf, de todas las personas, Simon tuvo que atraparla", dijo Roger en voz baja para que solo Oliver lo escuchara. 

"¿Que   información?  Aléjate   de   la   puerta   de   la   celda   ". 

Simon tiró de su brazo, obligándola a retroceder unos metros. 

Emily abrió la boca pero no salió ningún sonido. 

"Pregunté por mi rescate", dijo Roger. Le pregunté si sabía si,   en   verdad,   querías   hacer   un   seguimiento.   También   le pregunté   si   escuchó   tus   sentimientos   sobre   el   pobre   Oliver aquí. Primero, puse el temor de Dios en él y el interrogatorio se ha sumado a su terror ". 

“Te dijimos que enviaríamos un mensaje a Londres. No se realizará ninguna solicitud de rescate hasta que verifiquemos su historia. No necesitas confirmar con Emily. En cuanto a este hombre   ...   —inclinó   la   cabeza   hacia   Oliver.   “Lo   pillaron confraternizando con el enemigo. Aún no se ha determinado si fue con causa. Cuando lo decidamos, conocerá su destino ". Se volvió hacia Emily. “No pienses en jugar conmigo. Si alguien le   hace   preguntas,   debe   dirigirme   a   mí   oa   Richard.   ¿Lo entiendes?" 

"Si. Lo siento." 

"¿Por qué estás aquí en primer lugar?" Preguntó Simon. 

Roger   no   pudo   ayudarla   con   la   respuesta.   No   a   esta pregunta. Piensa rápido, Em. Haz que la razón sea lógica. 

Ella no se tambaleó por una respuesta, pero respondió de inmediato: “El que se llama Oliver es un anciano. Me sentí mal por el. Él

parecía tan asustado cuando entró en la habitación de Richard. 

Quería comprobar cómo le fue ". 

Buena   chica,   pensó   Roger.  Fue   una   respuesta   adecuada proveniente de una mujer joven. 

Pregúntame la próxima vez. Este no es lugar para una dama. 

Vamonos." 

"Necesitan otro balde de agua". Emily señaló los restos destrozados. 

Simon   miró   el   desastre   y   miró   a   Roger.  "Tu   obra,   sin duda." Cogió otro balde de un gancho y lo llenó. "Espérame en la   entrada",   le   dijo   a   Emily.   "No   te   quiero   cerca   de   los prisioneros". 

Al captar la mirada de Roger, ella se encogió de hombros y una mueca de simpatía. 

Después de que ella se fue, Simon dijo: "Pasa a la parte trasera de la celda". Esperó a que Roger y Oliver se movieran y luego sacó una daga y la mantuvo lista, mientras abría la puerta y dejaba caer el cubo. “Destruye este y no obtendrás más. Vas a beber tu orina ". 


Capítulo catorce

 Tewkesbury

El Príncipe levantó la mano y detuvo la fiesta. "Pararemos aquí a pasar la noche". 

 Pararemos aquí.  Música para los oídos de Electra. Le dolía la espalda baja, le dolía el trasero, le dolían los hombros. El príncipe   Eduardo   le   había   proporcionado   una   hermosa montura   con   un   andar   suave,   que   ella   apreciaba.   Todavía estuvo mucho tiempo en la silla. De regreso a casa, cabalgaba por diversión de forma regular, pero nunca durante ocho horas seguidas.   Edward   quería   cubrir   la   mayor   distancia   posible mientras el clima se mantuviera. Disfrutaron del sol y del calor agradable viajando por el sur y las tierras centrales. Mientras viajaban hacia el norte, el clima podría cambiar rápidamente con una tormenta de primavera que llega tierra adentro desde el Mar de Irlanda. 

Ansiosa   por   desmontar,   se   movió   inquieta   en   la   silla, incapaz de saltar hasta que él dio la orden. Le había pedido que montara a su lado en el viaje. Quería señalar la belleza de su tierra natal para que ella la comparara con Groenlandia. 

Gloucestershire   también   era   su   hogar   y,   en   su   opinión,   el condado más hermoso de toda Inglaterra. No había esperado estar   más   impresionada   con   el   paisaje   familiar.   Para   su sorpresa, lo estaba. Ver el mosaico verde de campos salpicados con solo una cabaña ocasional, sin un grupo de casas o un desarrollo de algún tipo en la distancia, llevó la belleza del campo   a  nuevas  alturas.  El  entrecruzamiento   de   calzadas  y caminos   pavimentados   ya   no   marcaba   la   tierra.   Las   ovejas pastaban detrás de muros sajones, de piedra y cortos, como en su tiempo, pero los aviones no volaban sobre sus cabezas, no se   oía   nada   de   dispositivos   electrónicos,   no   sonaron   las bocinas   de   los   coches.   Hombres   y   mujeres   araron   campos detrás   de   grandes   caballos   del   condado,   deteniéndose   para

saludar a la fiesta del Príncipe cuando pasaban. La paz y la tranquilidad de la tierra prístina se había apoderado de ella. 

Por el primero

tiempo desde que se encontró en este mundo, se había relajado y disfrutado de la presentación del guía turístico del Príncipe. 

“Tewkesbury   es   una   ciudad   comercial.   Si   necesita   más suministros de los que Elysian Fields podría ofrecer, este es un buen lugar para buscar ”, dijo el Príncipe. 

La versión medieval se parecía poco al Tewkesbury que había visitado decenas de veces. La hermosa abadía llamó su atención. Antes de ir de compras, quería ver la abadía tal como estaba en su forma original. La torre románica que marcaba el centro de la larga nave, tan hermosa, aún se mantuvo en su tiempo. Mientras se acercaban, vio las siete famosas vidrieras medievales, pero faltaban las victorianas que ahora realzaban las   paredes   de   la   abadía.   No   era   católica,   pero   amaba   sus magníficas catedrales y abadías en Inglaterra y Europa. Para ella, representaban algunas de las arquitecturas más notables, especialmente   considerando   los   períodos   en   que   se construyeron muchas. 

"¿Nos quedaremos dentro de la propiedad de la abadía esta noche?" ella preguntó. 

"No. Acamparemos fuera de sus muros. No es necesario que me prepare la cena. Se espera que cene con el abad. Una obligación que desearía poder evitar, pero, por desgracia, debo asistir ". 

"¿El   abad   es   desagradable?"   ella   preguntó.   El   príncipe tenía fama de tener una estrecha relación con el arzobispo de Canterbury. Amaba la catedral en vida y pidió ser enterrado allí. Se preguntó por qué no quería visitar al abad aquí. 

“No, no es desagradable. Aunque no es un hombre erudito. 

Me solicitará que recorra los terrenos y, al final, seré asediado con súplicas por dinero. La comida seguramente estará cargada de   comida   demasiado   rica   y   desagradable,   acompañada   de guarniciones   demasiado   blandas,   ninguna   comparable   a   sus comidas ". Él sonrió. 

“¿No puedes evitar la cena? Dile al abad que no vas a cenar con él. Tú eres el príncipe, después de todo. Dile que no estás preparado para cenar. 

“Quizás en tu tierra natal un príncipe pueda hacer tal cosa, pero no en Inglaterra. Oh, un Príncipe aquí puede hacerlo, pero no es prudente indicar alguna debilidad de la mente, el cuerpo o el espíritu. Hacerlo invita a la especulación. Y ni Prince ni King   desean   incitar   a   hablar   de   salud   y   abrir   la   puerta   a posibles problemas ". 

Tuvo sentido. ¿Qué corte real en cualquier lugar no tenía su parte justa de buitres de la corte esperando para abalanzarse y aprovecharse? 

“Necesito algunos suministros adicionales. Me gustaría ir primero a la abadía y encender una vela ”, dijo Electra. 

"¿Groenlandia sigue los dictados de Roma?" 

"No. Solo hay alguien por quien deseo pedir protección ". 

El príncipe le ofreció una sonrisa cómplice. “Hay alguien a quien amas que dejaste atrás. Un hombre, ¿no? 

Ella asintió. 

"¿Este hombre también te ama?" 

"Me gusta pensar que lo hizo". 

“Entonces, ¿por qué se fueron tú y tu hermana? ¿Por qué no estas casado?" 

"Creo que estuvo cerca de preguntar, pero aún no lo había hecho". 

El príncipe pareció perplejo. Repasó una lista de posibles respuestas que tendrían sentido para un hombre de esta época, una   época   en   la   que   las   mujeres   simplemente   no   actuaban solas a menudo. Él la consideraría tonta, pero ella dijo que era la mejor razón que tenía. "Emily y yo pensamos en tener una última aventura antes de establecerme en matrimonio y una familia". 

Se le ocurrió por décima milésima vez que, de no haber ido a recoger estúpidas flores silvestres, a estas alturas ya estaría comprometida y segura en el mundo que conocía. 

“Suena   extraño   que   hagan   las   mujeres.  Al   límite   de   lo tonto y ciertamente peligroso. Una teoría corroborada por tu presencia aquí, perdida en lo que es una tierra extranjera ". 

Una descripción precisa que no le gustó escuchar, ya que su llegada no fue el resultado de una tonta alondra de su parte. 

Se inclinó más cerca de ella y le acarició la mejilla con el dorso de los dedos. Su corazón se aceleró. Don't estaba en la punta de su lengua. Si fuera una dama medieval de la corte y no estuviera enamorada, estaría encantada con el toque de un Príncipe. Sin embargo, ella era una plebeya moderna y estaba enamorada   de   otra   persona.   Incluso   si   lo   último   no   fuera cierto, no necesitaba agravar el daño potencial que ya había creado con el Efecto Mariposa. 

Los dedos de Edward se demoraron en su mejilla. "¿Eres íntimo?" 

“No tengo ninguna intención de responder eso, Su Alteza. 

No es muy caballeroso preguntarlo ". 

"Has respondido". Pasó los dedos por su mejilla a lo largo de su mandíbula y por la otra mejilla. "¿Extrañas el toque de un hombre?" 

"Extraño su toque". 

El príncipe dejó caer la mano y retrocedió. "Es un hombre afortunado". 

Mantuvo sus profundos ojos azules enfocados en ella, su rostro era un lienzo en blanco excepto por esos ojos astutos. 

¿Qué   estaba   pensando?   ¿De   verdad   quería   saberlo?   No. 

Probablemente era algo preocupante o aterrador y ella estaba llena de ambos. 

“Si no podemos encontrar la manera de que regreses a tu tierra   natal,   deberías   casarte.   Necesitas   un   hombre   que   te proteja ". 

¿A dónde iba con esto? Se sentó estupefacta y el príncipe continuó: "Dos de mis hombres encajarían bien". Señaló a los dos detenidos más adelante, hablando juntos. “El hombre de la izquierda es Percival. El de la derecha es Horatio. Ambos son caballeros superiores y serían buenos maridos. Sacarás muchos niños de ellos ". 

"Yo ... yo ..." Dios mío, no pudo formarse una respuesta. 

Ninguno de los libros de historia mencionó que el Príncipe Negro era un príncipe casamentero. Electra sospechaba que

esto podría ser el primero para él. Un honor que nunca habría buscado. 

"Un cocinero podría hacerlo mucho peor", agregó en un tono práctico. 

Sus elecciones  eran  agradables,  si  ella  era  alguien  más. 

Percival parecía tener poco más de 20 años y Horatio tenía alrededor de 30 años. Ambos eran atractivos. No eran su tipo, pero tampoco eran gárgolas. Los describiría como sujetalibros blindados. Cada uno tenía el cabello y los ojos castaños y eran similares en altura con barbas muy bien cortadas. La mayor diferencia   era   que   Horatio   tenía   una   cara   regordeta   con mejillas de manzana brillante y la cara de Percival era más larga y su tez más oscura. 

“No puedo casarme. Estoy enamorada de otra persona ”, dijo, encontrando su voz. 

"Entiendo. Ese hombre no está aquí y es posible que sus esperanzas   nunca   se   hagan   realidad.   Mi   sugerencia   es   una alternativa. No es necesario tomar una decisión de inmediato

”, dijo el Príncipe. "Piensa en tu futuro". 

"Me   gustaría   encender   esa   vela   ahora",   dijo   Electra, sintiendo   el   zumbido   de   mil   mariposas   zumbando   en   su estómago mientras Percival miraba en su dirección. 

"¿Por qué participas en un ritual que no es de tu fe?" 

"Tengo la esperanza donde la encuentro". 

Pasó un momento en silencio. Le preocupaba. 

"Me pregunto, Lady Electra, ¿cómo sabe usted acerca de encender una vela para una necesidad especial cuando su tierra no sigue a Roma?" 

“Um… viajeros. Visitantes a mi país desde Europa ”. Nota para mí mismo: no ofrezca una respuesta a menos que pueda explicarla. 

Asintió y luego hizo un gesto con la mano a dos caballeros para que avanzaran. “Lady Electra desea tener un tiempo a solas   en   la   iglesia.   Esperala.   Cuando   termine,   escoltela mientras se ocupa de sus asuntos ". Se volvió hacia ella. "No vayas a ningún lado fuera de la vista de mis hombres". 

"No lo haré". 

Entró en la abadía y se sorprendió brevemente por la falta de sillas o bancos. Ella había olvidado que los adoradores en este

período de tiempo se mantuvo durante la misa. Un candelabro votivo se colocó delante de una estatua de Jesús y uno delante de la Virgen María. Encendió una vela delante de cada uno, uno para Roger y otro para Emily. Mantuvo sus solicitudes breves.   Consideró   encender   uno   para   ella,   pero   cambió   de opinión, por miedo a parecer agresiva. 

Detrás   de   ella   alguien   tosió.   Al   volverse,   vio   que   era Horatio quien observaba desde la entrada junto con Percival. 

"Otro minuto, por favor." 

El caballero señaló su aprobación con un gesto de manos abiertas. 

Electra empujó la conversación sobre el matrimonio desde el primer plano de su mente. Tenía que fijar sus pensamientos en   un   lugar   seguro.   Dirigió   su   atención   a   las   ventanas. 

Disfrutaba de las manualidades. En los últimos años, había tomado   clases   en   la   guardería   local,   aprendiendo   a   hacer campanillas de viento y captadores de sol. Ella tomó una clase de cerámica con resultados feos y desiguales. También había tomado una clase de vidrieras y le encantó. Cada una de sus hermanas y sus padres recibieron una pequeña ventana para la Navidad   de   ese   año.   Hizo   dos   que   colgaban   frente   a   las ventanas de su salón. Uno un diseño floral y el otro una ardilla roja caprichosa con una bellota. 

Se acercó a las vidrieras de la abadía y estudió los colores, las técnicas y la notable paciencia involucradas en su creación. 

Uno   mostraba   cuatro   hombres   famosos   de   la   época. 

Reconoció   los   nombres   de   solo   dos.   La   ventana   que   más admiraba   era   la   del   rey   Salomón   y   los   cuatro   profetas.   La ventana del Rey David con cuatro profetas era brillante, pero los colores del Salomón eran más vibrantes. Azules vibrantes, verdes y ocres, siempre llamaron su atención. 

El   Juicio   Final   y   la   Coronación   de   la   Virgen   se representaron en el Rosetón. A ella no le gustó. La culpa por su falta de apreciación o reverencia por la pieza se le escapó. 

Otra   tos   interrumpió   sus   andanzas.   Los   comerciantes   y buhoneros la esperan, milady. Les han dicho de nuestra llegada

”, dijo Horatio. 

"Gracias. Estoy listo para irme." 

Afuera, Percival sacó una moneda de una bolsa en su tahalí y la colocó en la palma de un mendigo ciego que se les había acercado. El mendigo le recordó a Electra a Stephen, el marido ciego   de   Esme.   Afortunadamente,   vivió   en   una   época iluminada en la que no necesitaba mendigar. 

"No le pregunté al Príncipe, pero ¿voy a cocinar para el resto de nuestra fiesta esta noche?" 

Horatio   negó   con   la   cabeza.   “No,   estaremos   solos   esta noche. Percy y yo te acompañaremos a una taberna de calidad que conocemos aquí, donde cenaremos. El posadero ha puesto a disposición una habitación para que se quede ". 

¿Una mujer sola, en una posada extraña, encima de una taberna? A Electra no le gustó cómo sonaba eso. "¿Me vas a dejar solo en este lugar?" 

—No,   milady.   Eso   sería   muy   indigno.   Percy   y   yo dormiremos fuera de tu puerta toda la noche ". 

"Gracias. Lo aprecio. Lamento que tengas que dormir en el suelo y cuidarme ". 

Horatio   y   Percy   inclinaron   la   cabeza   como   un   gran titiritero   en   el   cielo   los   controla   con   la   misma   cuerda. 

"¿Perdón?   ¿Qué   quieres   decir   con   cuidar   niños?   Preguntó Horatio. 

"Nada. Es una expresión divertida que usamos en Groenlandia ". Somos tuyos para dirigir. ¿Adónde vamos primero? 

"Los   mercados,   luego   la   taberna".   No   era   una   gran bebedora de cerveza, prefería el vino o el whisky, pero esta noche   bebería   lo   que   tuviera   la   taberna.   Nunca   había necesitado más un trago. 

Capítulo quince

campos Elíseos

Emily   trató   de   no   insistir   demasiado   en   la   ausencia   de Electra. Fijarse en eso no cambió las cosas. No pudo evitar preguntarse dónde estaba en su viaje o cómo la estaba tratando el   Príncipe.   ¿Sería   el   caballero   que   afirmaban   Simon   y Richard? Al menos con la locura que trajo el desgarro en el tiempo, se tenían el uno al otro. Sin Electra, era como Alice en la madriguera del conejo. 

Una brisa cálida llenó la cámara con olores contrastantes. 

El   olor   dulce   de   los   huertos   de   manzanos   cercanos   se   vio socavado por el olor de un carro de estiércol de cuadra que estaba   desatendido   en   el   patio.   Desafortunadamente   para Emily, el conductor había estacionado el carrito debajo de la ventana de su habitación. El sol que horneaba las sobras de los animales empeoraba aún más el olor. Salió de la ventana y se cambió los suaves botines que llevaba por unos más resistentes con suela dura. Es hora de dar un paseo al aire libre junto al río. 

El camino principal que bajaba al Severn estaba a tiro de piedra de la puerta de la cocina y al lado del huerto del castillo. 

Mientras atravesaba el jardín, Emily arrancó algunos capullos de perejil para mascar en su camino. El camino de tierra se había endurecido debido a todos los repartidores que venían del río. Si usaba jeans o cualquier otra cosa que no fuera el vestido largo y pesado, maniobrar cuesta abajo sería fácil. La falda se enganchó en grandes rocas que sobresalían y en las ramas   de   los   arbustos   silvestres   que   bordeaban   el   camino. 

Cuando la falda no se enganchaba, se retorcía alrededor de sus piernas y casi la hace tropezar más de una vez. Desesperada, recogió la falda en el hueco de su brazo. Al diablo con el decoro. Si había hombres en el río que la vieron, que así fuera. 

Era   mejor   que   caer   a   la   orilla   del   río.   Había   un   hombre pescando en la orilla cuando llegó al fondo. Simón. 

Qué casual se veía sin los atavíos de un caballero. Muy normal. "Simón." 

Se volvió y saludó. Ella le devolvió el saludo y se dirigió hacia él. 

Simon, incluso en la cena, vestía túnicas impecables o un sobretodo sobre medias sueltas. Emily supuso que llevaba las medias más sueltas, por lo que era más fácil atarle una pierna que dejarla colgando. Pero, también siempre tenía alguna pieza de armadura a la vista: cota de malla en sus brazos o pies, o guantes de guantelete sobre su tahalí. Pero no hoy. Hoy tenía pantalones holgados con una pierna todavía atada, una túnica suelta con un simple cinturón y ni una sola cota de malla o armadura. 

Sus ojos se detuvieron en sus piernas. Fue solo por una fracción de momento, pero lo suficiente para que ella se diera cuenta.   —Debería   cubrirse,   Lady   Emily.   Es   de   lo   más impropio mostrar tus piernas así ”, le dijo, frunciendo el ceño. 

“No finjas estar enojado. Estoy seguro de que has visto las piernas y los tobillos de una dama antes ". No hizo ningún esfuerzo por bajar la falda solo para ver qué hacía. 

"Yo no soy el sujeto aquí". Sacó su línea del agua. "Sostén esto." Le entregó su caña de pescar. Tan pronto como ella lo tomó, le quitó la falda del brazo para que se le cayera. “Lo que he   visto   o   no   he   visto   no   es   importante.   No   soy   el   único hombre en el río ". 

"Multa. Lo que sea." Ella le devolvió la vara. "Lo estás haciendo bastante bien", dijo ella, mirando dentro de un cubo de pescado a sus pies. “A mi papá le gusta pescar. Dice que lo relaja ". 

"A mí también me sirve y Beulah siempre puede usar la comida extra". Simon retrocedió y volvió a arrojar su sedal al río. 

"Lo intentaría, pero la idea de manejar gusanos me da asco". "¿Qué significa que me da asco?" 

Seguía   olvidando   el   hecho   de   que   la   jerga   moderna cotidiana escapaba a la comprensión aquí. “Son viscosos. No me gusta tocarlos ". 

"¿Quieres intentar?" 

"Si y no. No me importaría, pero todavía no quiero jugar con gusanos ". 

Sacó   su   sedal   y   dejó   su   caña   en   el   suelo.   "Tengo   un señuelo que usted encontrará aceptable", dijo y buscó en una bolsa atada a su cinturón. “Ese bote,” Simon señaló con la cabeza hacia un bote de remos de madera que estaba en la orilla. Pertenece al castillo. Debería haber otro poste en él. 

¿Me lo traerías, por favor? 

Emily lo trajo. En la mano de Simon, sostenía un señuelo compuesto por partes de colores brillantes de dos plumas de pavo real. Los ejes se ataron con un cordel y se cubrieron con cera para asegurar la cuerda. 

"He capturado una buena cantidad de truchas con plumas", dijo Simon. "Coloque el gancho así". Pasó el gancho por el cordel, lo que Emily sabía hacer, pero claramente le complació mostrárselo. Le dio la vara con cebo y se movió detrás de ella. 

“Ahora, te mostraré cómo lanzar tu línea. Si no lo hace bien, podría enredar la línea en forma de gancho en sus faldas ". 

La rodeó con sus brazos. Su brazo izquierdo descansaba contra el de ella. Con su derecha, guió su brazo hacia atrás. 

Luego, presionando su pecho contra su columna, guió su brazo hacia adelante para lanzar la línea en el agua. 

El señuelo aterrizó a varios metros y flotó a lo largo de la superficie. Simon ya no se apretó contra ella, pero tampoco se apartó. “A los peces les encantan las plumas de colores. Se mueven como las alas de los insectos voladores de los que se alimentan y así engañan a los peces para que muerdan ". 

Cuando   habló,   su   barba   le   hizo   cosquillas   en   la   parte superior de la oreja. Al igual que Richard, Simon se mantuvo bien recortado y muy bien cortado. Ella se volvió lo suficiente para mirarlo. Ella no se había dado cuenta antes, pero bajo el sol brillante vio lo espesas que eran sus pestañas. Eran más oscuros  que   su   barba   castaña   rojiza   y   su   cabello   que   tenía algún que otro mechón dorado. La expresión severa que tenía alrededor del castillo había desaparecido ahora. No era lo que ella llamaría guapo, pero tenía un aspecto masculino rudo que podía competir con cualquier protagonista que se le ocurriera. 

"Gracias por ayudarme. Veamos si muerden por mí ". 

No esperaron mucho antes de que un pez se rompiera en el anzuelo. "Mueve la línea", dijo Simon, ayudándola a poner un chasquido en su muñeca. 

Mientras lo hacía, Simon se movió a su lado, sonriendo cuando ella puso el pescado a su alcance. Se agarró con fuerza a   la   trucha   que   se   retorcía   y   quitó   el   anzuelo.   No   podía soportar cómo su boca se abría y cerraba rápidamente en su lucha por respirar o cómo la mirada se fijaba en ella. Lo arrojó al agua tan fuerte y lejos como pudo. 

"¿Qué   estás   haciendo?"   Preguntó   Simon,   mirando boquiabierto el lugar donde cayó el pez. 

"Atrapar y liberar." 

"¿Por qué harías tal cosa?" 

“Es un acto de bondad. Quería disfrutar de la relajación de la pesca, pero no quiero lastimar a los peces ”. 

"Estas loco. ¿No comes pescado en tu tierra? " 

"Si." 

“¿Cómo, a menos que un pez triste se rinda a ti y se eche sobre tu mesa? No entiendo cómo funciona este negocio de

'atrapar y soltar' en su país, pero aquí en Inglaterra practicamos atrapar   y   comer   ”.   Se   quedó   mirando   el   lugar   de   regreso, luciendo consternado. Emily no estaba segura de si él se sentía consternado por la pérdida de la trucha o por la posibilidad de que ella estuviera conmovida por la locura. 

"Déjame intentarlo de nuevo", dijo. 

"¿Y si consigues un pescado?" 

"Lo guardaré y se lo daré a Beulah". 

Le arrebató el sedal y sacó otro señuelo de plumas. "Eso espero." 

Simon le dio la pértiga y volvió a ponerse detrás de ella. 

Esta   vez,   cuando   la   ayudó   a   enviar   la   línea   más   lejos,   se tambaleó hacia atrás y estuvo a punto de caer sobre su rodilla sana. 

Emily dejó caer el poste, se volvió y agarró un puñado de camisa. "Simón." 

Se las arregló para mantener el equilibrio pero hizo una mueca,   soltó   un   breve   gruñido   y   se   soltó   de   su   agarre. 

Inclinándose, comenzó a frotarse vigorosamente el muslo. 

"¿Qué le pasa a tu pierna?" 

"No es nada. Estaré bien en un minuto ". 

Eso ni siquiera fue una mentira mediocre. "Déjame ayudar." 

"¡No!" 

"Simón-" 

"Dije que estaría bien y lo haré". Se enderezó, pero un ciego pudo ver que trató de no poner todo su peso sobre la pierna.   Menos   mal   que   su   muleta   estaba   hecha   de   roble resistente, o se habría roto de su agarre. 

"Necesitas sentarte y descansar la pierna". 

"Dije que estoy bien." 

“Simon… siéntate. Ahora. No soy uno de tus escuderos de gatos asustadizos a los que puedas intimidar. Haz lo que te digo o patearé tu balde de pescado al río ". 

Emily, no me pongas a prueba. No estoy de humor." 

"No me pongas a prueba". Cogió el cubo. "Lo haré." 

¡Dientes de Dios! ¿Quién hubiera imaginado que eras tan regañado?   Se   sentó   en   la   orilla   con   un   esfuerzo   cauteloso, doblando su pierna sana debajo de él. Cuando ella se arrodilló a su lado, le preguntó: "¿Qué pretendes?" 

Ella tocó la rodilla de su pierna sana. "Estire la pierna". 

"No hasta que me digas lo que planeas". 

“No dolerá. Tus huesos tienen músculos unidos ". Ella le apretó el muslo. “Los de tu…” hizo una pausa sin querer decir tu pierna sana, “la pierna que soporta peso  se tensará y se tensará por el uso excesivo. Es posible que le duelan porque hizo algo que lo hizo moverse de manera diferente a la normal. 

Frotarse   el   muslo   y   la   pantorrilla   cuando   le   duelen   le proporciona un alivio temporal, ¿verdad? 

"Si. Si quiere frotarme la pierna, entonces debo objetar. No puedes hacer cosas como levantarte la falda y frotar las piernas de los hombres. No esta hecho. Aqui no." Sacudió la cabeza. 

“Me desconcierta que este tipo de comportamiento por parte de las mujeres en su país sea tolerado”. 

Emily se encogió de hombros y se sentó sobre sus talones. 

“Si prefieres sentir dolor, que así sea. Si quieres sentirte mejor, déjame masajearte la pierna ". 

Él no se movió, solo la miró con una expresión obstinada de labios apretados. Enderezó la pierna cuando ella comenzó a ponerse de pie. Se sentó sobre sus rodillas y se arregló la falda para que no tirara y tuviera más movilidad. Ella bajó por su muslo, alternando entre frotar en círculos con la palma y luego apretar. Se  apoyó  en  los codos y después de  unos minutos cerró los ojos. Después de pasar sus manos sobre su muslo, sintió que los músculos se relajaban bajo los cuidados. "Tu pierna se siente mejor, ¿no?" 

"Sí, pero puedo frotar mi propio muslo". 

"¿Debo detenerme entonces?" 

"No. Confieso que tienes una forma de hacer que mi pierna se sienta mejor que yo ". 

"Date la vuelta sobre tu estómago". 

Sus ojos se abrieron de golpe. Ella había entrado en un nuevo nivel de conmoción para su sensibilidad medieval. 

“No   empieces   con   el   No   debería   hacer   esta   charla.   Tu pierna se siente mejor, lo sé por cómo se siente en mi mano. 

Voy a masajear tu pantorrilla y también se sentirá maravilloso. 

Créeme." 

Quizás deberíamos compartir un poco de vino primero. Se siente como deberíamos. Mi bolsa de vino está en la canasta junto al cubo de pescado ". 

Varios tragos después, su estado de ánimo se suavizó y la dejó   trabajar   en   su   pantorrilla.   Ella   sugirió   que   la   dejara masajear   el   muslo   de   su   pierna   lesionada,   pero   él   dijo absolutamente que no y se negó a discutirlo más. 

Emily se conformó con una victoria parcial. Una vez que pasó su dolor, Simon pescó hasta la hora de la comida del mediodía. Mientras pescaba, 

caminó a lo largo de la orilla del río recogiendo rocas planas del mismo tamaño posible. 


****

Después de cenar esa noche, cuando los juglares que Richard había   contratado   se   marcharon,   algunos   de   los   hombres entraron en el pueblo. Richard, Simon y Emily se retiraron a sus habitaciones. 

Emily calentó las piedras que encontró en una sartén que tomó   prestada   de   la   cocina.   Insegura   de   cómo   calentarlos exactamente de otra manera que no sea sobre un fuego en su cámara,   que   temía   que   los   calentaría   demasiado,   pensó   en intentar   calentarlos   con   agua   caliente.   Cuando   las   piedras estuvieron lo suficientemente calientes como para que el calor penetrara   en   la   tela,   pero   no   demasiado   calientes   para manipularlas, las envolvió en un trozo de lino. Comprobó que el   pasillo   estuviera   vacío   y   bajó   por   el   pasillo   hasta   lo   de Simon. 

Llamó a la puerta de su habitación. Con suerte, la dejaría usar las piedras calientes para ayudar a aliviar la tensión en su pierna sana. En el pasado, había tenido problemas de rigidez en el cuello y la espalda y había probado la terapia de masaje con piedras calientes. Funcionó para ella. 

Emily.   ¿Hay   algún   problema?"   Preguntó   Simon, respondiendo   a   su   puerta.   Miró   por   el   pasillo   en   ambas direcciones. "¿Por qué estás aquí?" 

"Voy a ayudarte aún más de lo que pude hoy", dijo, pasando junto a él y entrando en su habitación. 

Abrió   la   boca   para   objetar,   sin   duda.   Ella   rápidamente agregó, “Sé que esto es inapropiado… en tu mundo. Estoy bien con eso y si lo piensas, tú también deberías estarlo. Solo estamos nosotros y Richard en este lado del castillo y él ha terminado por pasar la noche. No hay nadie más alrededor ". 

"Y,   ¿aprovechaste   la   oportunidad   para   irrumpir   en   mi habitación para mostrarme rocas?" preguntó, mirando de ella a las piedras y viceversa. 

“Estos son parte del tratamiento. Necesito que se acueste y voy a plantar estas piedras calientes en diferentes lugares a lo

largo   de   la  columna   y   la   pierna.  Te  sentirás  genial   cuando termine ". 

Simon tocó varias de las piedras. 

“No  se  quemarán.  No  son   dolorosamente  calientes —le aseguró Emily. 

Una   media   sonrisa   tranquilizadora   fue   seguida   por   una mano   suave   en   su   hombro.   "Obviamente,   no   sabes   cómo detuvieron el sangrado de mi pierna lesionada y las heridas de batalla de muchos otros". 

No recordaba los detalles de la medicina medieval. Por su comportamiento y la barbarie del trato en este tiempo ella sí recordaba, lo que sea que hicieran, fue horrible. “Como dije, esto no dolerá. Necesitaré que se desviste un poco para que el tratamiento sea más efectivo ". 

“No   me  quitaré  las chausses.  Personas  o  ninguna  gente cercana,   no   me   arriesgo.   Me   quitaré   la   camisa   ".   Se   había quitado la túnica que llevaba en la cena y se había puesto una blusa de lino abigarrada. Emily supuso que dormía con ella. 

Aflojó el cordón de cuero de la camisa y se lo pasó por la cabeza. A la suave luz de las velas, los pocos mechones grises que   habían   comenzado   a   salpicar   el   cabello   castaño   de   su pecho captaron la luz y parecían hilos de seda. Sabía que tenía el pecho como un tonel. Eso se vio fácilmente sin importar lo que vistiera. Sin su camisa, vio lo bien formado que era en realidad,   con   una   cintura   mucho   más   estrecha   y   brazos fuertemente musculosos. 

Se sentó en el borde de la cama para quitarse las botas. 

Cuando terminó, preguntó: "¿Y ahora qué?" 

"Acuéstate   boca   abajo   y   trata   de   vaciar   tu   mente   de preocupaciones y asuntos cotidianos". 

Se estiró con los brazos cruzados debajo de la cabeza. Dejó la ropa a un lado y cubrió su columna con la mitad de las piedras calientes. La segunda mitad de las piedras la colocó en la parte posterior del muslo y la pantorrilla de su pierna sana. 

"¿Todo bien hasta ahora?" 

"Hasta aquí." 

Trabajando los músculos de sus hombros con las manos, le preguntó con genuina curiosidad: "¿Cómo impidieron que tu pierna sangrara?" 

Los músculos de su espalda se flexionaron bajo sus dedos, obligándola   a   manipularlos   con   más   fuerza.   Ella   no   tenia mucho

fuerza en sus manos y estarían doloridas más tarde, pero él estaba dolido. La muleta eliminó el movimiento ordinario, no solo la pierna. Sus hombros y espalda tuvieron que sufrir con el cambio de peso. Ella presionó la base de sus manos más profundamente en sus hombros ya lo largo de su cuello. Él no había respondido y cuando ella pensó que no lo haría, lo hizo. 

“Primero, la flecha de una ballesta atravesó mi grebas y entró por debajo de mi rodilla. Seguí luchando, por supuesto. 

La   herida   era   grave,   pero   no   tan   paralizante   como   para mantenerme fuera de la pelea. Estaba cerca de luchar contra un soldado de caballería francés cuando otro acudió en su ayuda. 

Atrapado entre ellos, el segundo caballero golpeó la rodilla de mi   pierna   lesionada   con   su   estrella   matutina,   aplastando   el hueso ". 

Los músculos anudados en su espalda se relajaron mientras hablaba. Quizás hablar del evento que cambió dramáticamente su  vida, ayudó,  le  dio  un poco de  alivio  emocional. Emily también le dio crédito a su contribución. 

“Sabía   que   cuando   ocurrieron   las   lesiones,   ambos requerían   cauterización.   Después   de   la   batalla,   el   Príncipe envió a su cirujano personal al campo de batalla. Mi pierna desde la rodilla para abajo estaba más allá de la reparación, lo que sabía, pero todavía es algo desgarrador de escuchar. La sangre brotó de la herida de la estrella de la mañana y de la herida de flecha una vez que se quitó la púa. Dos sacerdotes fornidos me hicieron morder el cinturón de mi espada mientras me quitaban la púa. Los mismos dos me sujetaron mientras el cirujano calentaba mi espada al rojo vivo ". 

Emily sintió un escalofrío en previsión de lo que vendría después. 

"Me pusieron la hoja en las heridas, quemaron la carne dañada, sellaron las venas y detuvieron el flujo de sangre". 

"Querido Dios, ¿cómo pudiste soportarlo?" 

“No tuve muchas opciones. El primero fue el peor dolor imaginable. Eso es hasta la segunda cauterización después de la   amputación.   Me   desmayé   cuando   volvieron   a   aplicar   la

espada caliente ". Dio un profundo suspiro y dijo: “Puedes presionar más fuerte. No me desmayaré bajo tus cuidados ". 

Ella   consideró   brevemente   la   idea   de   trepar   sobre   él   y montar   a   horcajadas   sobre   sus   caderas   para   masajear   su espalda y hombros. Ella se acobardó, temiendo que él pudiera tener   una   idea   equivocada.   Para   evitar   ser   considerada   una fulana,   tendría   que   decirle   que   no,   si   se   volvía   demasiado amoroso. Un hombre como Simon no preguntaría dos veces. 

Ella se conformaría con masajear desde un lado. 

Gimió y giró la cabeza para que pudieran hablar cara a cara.   Tienes   las   manos   de   un   ángel.   El   sentirlos   sobre   mi cuerpo dolorido es un toque del cielo ". 

Ella sonrió y dijo: "Gracias". Usted no se siente tan mal. 

Capítulo dieciséis

campos Elíseos

Dos semanas después, la última semana de mayo de 1357

Los caballeros salieron del salón, riendo y hablando entre ellos. Todos parecieron aliviados cuando Emily anunció que la clase había terminado. Richard le había dado varios de sus viejos libros contables con los costos mensuales de alimentos y   otros   suministros   del   castillo   enumerados   junto   con   las cantidades pagadas y el vendedor. Apoyó sus esfuerzos por enseñar a los caballeros a leer y comprender los conceptos básicos de contabilidad. 

Había quemado todas las velas de su habitación la noche antes de intentar descifrar las entradas en inglés medio de lo que   había   comprado.   Tampoco   sabía   a   qué   se   traducían algunas cantidades, como el celemín y el picoteo, sólo que eran   de   naturaleza   agrícola.   Los   caballeros   ya   sabían matemáticas básicas, lo que ayudó. Varió las lecciones para evitar   que   los   hombres   se   aburrieran.   Cuando   no   estaba trabajando en libros de contabilidad, se concentró en leer y escribir. 

Emily   cerró   el   libro   de   cuentas   que   usó   ese   día   y   le preguntó a Simon: “¿Cuál es la palabra en el cuartel? ¿Los hombres odian las lecciones? 

"Hace buen tiempo y están acostumbrados a trabajar al aire libre y disfrutar del sol". 

“Evitación de una respuesta directa. Eso significa que no les gustan las lecciones. Me siento mal por hacer que se corran cuando lo odian ". 

"Oh bien. Una hora de su día no los matará ". "¿Que pasa contigo? ¿Lo odias? "Eres un buen maestro". 

“Simon, esa no es una respuesta. Puedes ser honesto ". 

“No estoy emocionado de aprender mis letras. Me temo que todavía no veo cómo esto es una bendición para mí, pero me gusta aprender a resolver problemas de matemáticas ". 

“Usted y los demás no necesitan saber leer un lenguaje escrito   complicado.   Lo   que   espero   que   aprendas   de   las lecciones es un medio para ahorrar tiempo y poseer una forma eficiente   de   determinar   todos   los   aspectos   financieros   de administrar   el   castillo.   Si   algo   le   sucede   a   Richard   que   le impide cumplir con sus deberes, usted podrá intervenir como administrador interino ". 

"Entiendo. Richard y yo estamos de acuerdo en que es una buena idea. Simplemente no me gusta todo lo que implica el plan ". Apoyó la muleta contra la mesa, luego medio se sentó, medio se apoyó contra la mesa. Tomando el libro que sostenía cerca de su pecho, lo dejó junto a él. “Mi parte favorita de las lecciones es la maestra. Ella es mucho más agradable a la vista que un montón de números garabateados ". 

"Gracias.   Eres   el   primer   estudiante   que   ha   coqueteado conmigo ". Se saltó señalar que sus estudiantes en su otra vida tenían nueve y diez años. 

Una leve sonrisa brilló antes de mirar hacia las ventanas emplomadas.   "El   sol   brilla   hoy",   dijo,   mirándola.   “Me preguntaba si le gustaría ir a montar conmigo. Podría hacer que Beulah nos empacara un poco de comida ". 

La mención de un paseo y un picnic despertó pensamientos sobre Electra y su fatídico viaje con Roger. Consideró sugerir que se detuvieran en el afloramiento. Quizás, solo quizás, el portal   se   abriría   y   ella   llegaría   a   casa.   Ella   descartó   el pensamiento.   No   podía   dejar   atrás   a   Electra   en   conciencia. 

Electra nunca la dejaría. 

"Por tu silencio, entiendo que mi sugerencia de un paseo no   te   agrada".   Simon   se   enderezó.   Le   devolveré   esto   a Richard. Cogió el libro. 

"Detener.   Me   encantaría   ir   a   montar   contigo.   Estaba pensando en lo que podría ser un buen lugar para descansar y comer ". 

"Conozco un lugar. Adelante, haz que el mozo de cuadra ensille una de las yeguas y yo me reuniré contigo en cuanto Beulah haya

llenó una canasta para nosotros ". 

Emily se apresuró a ir a su habitación y cambió sus zapatos suaves por las botas de campo que usó el día que regresó en el tiempo   y   salió   corriendo   al   establo.   Simon   aún   no   había llegado cuando ella llegó. Uno de los mozos del establo estaba puliendo el borde plateado de una brida y ella lo reclutó para que tacara una yegua castaña que le gustaba. Simon le había dicho que nadie le había puesto nombre al caballo y que ella era una de las menos montadas. Emily dijo que quería ponerle un nombre al caballo y a Simon no le importó, así que llamó a la yegua Ruby. 

Emily se sentó en el cubo vuelto hacia arriba que el niño había usado mientras él se ocupaba de virar a la yegua. El cubo estaba en un área sombreada del granero y no en la línea de visión de la entrada. Mientras esperaba, Harold y Cedric, otro caballero, entraron charlando. Se habían sentado juntos en la   clase   de   Emily   susurrando   mientras   ella   hablaba.   Una mirada   aguda   de   Simon   los   silenció   durante   el   resto   de   la lección.   Cada   uno   fue   al   establo   donde   se   guardaban   sus monturas, hablando mientras ensillaban sus caballos. Ninguno de los dos había notado a Emily sentada en un rincón. 

"Estaré feliz de ver a las damas en el Bear and Badger esta noche",   dijo   Harold.   "He   estado   demasiado   tiempo   sin compañía femenina". 

—¿Y Annie, la lechera? Pensé que tú y ella eran ... ¿sabes? 

“No, no lo somos, ya no. La mujer podía hablar la corteza de un árbol. Mi señor en el cielo, ella divagó y divagó todo el tiempo que ... bueno. 

Cedric sacudió levemente la cabeza. "Estoy decepcionado de tí. Pensé que tú, entre todos los hombres, descubrirías cómo evitar que ella pudiera hablar ". 

“Lo intenté. Lamentablemente, no es más que un respiro temporal ". 

"¿Con qué moza planeas pasar la noche esta noche?" 

“O   Binney   o   Ruth.   No   quiero   tener   nada   que   ver   con Louise. Qué tarta tan perversamente desagradable. Ella es la razón por la que los otros dos cobran extra a Simon. Ante su insistencia, le dijeron a su

los lisiados de la cara son malos a la vista. Que lo que quedaba de   su   pierna   dañada   era   una   abominación   para   los   ojos amables. Si quería su compañía, debía hacer que valiera la pena su tiempo ". 

Cedric detuvo lo que estaba haciendo. Dios mío, no tenía ni idea de que lo trataran tan mal. Si así es como quiere ser, Louise  tampoco  verá  monedas de  mi  parte.  ¿Simon  te  dijo esto? 

"No. Está demasiado orgulloso para compartir tal insulto. 

Lo escuché de la boca del caballo, o en este caso, de la boca de la puta. Escuché a los tres repitiendo lo que se dijo y riendo ". 

Horrorizada por la actitud de la puta y el trato mezquino de Simon,   Emily   casi   se   reveló,   desesperada   por   agregar   sus propios comentarios al tema. Una inesperada punzada de celos por   la   intimidad   de   Simon   con   otra   mujer   encendió   su   ira también, incluso si la mujer era una estúpida zorra. 

Harold y Cedric se fueron cuando el mozo de cuadra le llevó a Ruby. Ella montó y trotó a Ruby alrededor del patio, calentándola, todo el tiempo las odiosas putas acecharon su mente. Todavía no sabía qué haría, pero haría lo que fuera necesario para demostrarle a Simon que era tan atractivo como cualquier hombre de dos piernas. 

Simón salió con un viejo saco de harina en la mano. "Seré un momento", gritó y cojeó más rápido hacia el establo. 

Emily   sonrió   y   saludó   con   la   mano   y   ocultó   su consternación al ver el saco con su comida. En su cerebro de guisante, se lo imaginó saliendo con una cesta de picnic como las de Fortnum and Mason's. La necesidad de quitarse todo lo que se aferrara a la comida del saco frenó el romance de un picnic con un apuesto caballero. 


****

Simon le mostró un camino bordeado de rosas silvestres que conducía   al   río.   Cabalgaron   a   lo   largo   de   las   orillas   y   se turnaron para preguntarse cómo fue su infancia. El padre de Simón era un fletador y murió de tuberculosis cuando Simón tenía cuatro años. Su madre era sirvienta en Elysian Fields. El

viejo barón ayudó a criar al niño. Cuando Simón cumplió siete años, el barón

lo   hizo   uno   de   los   jóvenes   ayudantes   del   cuidador   de   los perros.   Luego,   cuando   tenía   doce   años,   se   convirtió   en escudero y finalmente en caballero. 

Emily   habló   sobre   sus   padres   y   cómo   eran   ella   y   sus hermanas   al   crecer.   Ella   le   contó   sobre   su   amor   por   los animales y la colección de animales que la esperaba en casa. 

Habló extensamente sobre su amigo Stephen, que quedó huérfano a una edad temprana. Emily lloró cuando habló de su amistad y de lo mucho que extrañaba a Stephen. La tristeza por su familia se apoderó de ella. Le había recordado a Esme y su familia y cuánto los extrañaba. 

Simon detuvo su caballo e hizo un chasquido con la lengua para detener a Ruby. "Lo siento. No quise hacerte llorar. Mis recuerdos no estaban destinados a ser tristes ". 

"Ellos no están. Me encanta escuchar sobre tu infancia y amistad con Stephen. Me hizo pensar en mi familia ". 

“Sé que los extrañas. Realmente espero que encontremos la manera de llevarte a casa nuevamente ". 

Emily   no   podía   decir   por   su   rostro   si   lamentaba   esa posibilidad o no. Le gustaría creer que lo haría. ¿Se atreve a preguntar? Electra le diría que no, después de que ella le dijera por primera vez que dejara de llorar. Electra no era grande en exhibiciones emocionales. Nadie en la familia podía averiguar de dónde venía su calidad estoica mientras Emily, Esme y su madre lloraban por todo tipo de cosas. Incluso lloraron junto con Rocket, el mapache, cuando Groot en Guardianes de la Galaxia murió. El punto débil de Electra eran los animales. 

Lloró   en   los   videos   de   Facebook   de   bebés   elefantes   o rinocerontes huérfanos. Se ofreció como voluntaria todos los años para cocinar para la recaudación de fondos del refugio de animales local, pero esa cálida borrosidad nunca llegó al cruce de los humanos. 

La atención de Simon todavía estaba en ella. ¿Qué diablos, por  qué  no  preguntar?  Solo  puede  decir  que  le  importa  un bledo que ella se vaya. "Si tuviera que encontrar un camino a casa, ¿me extrañarías?" 

Sus   cejas   se   levantaron   hasta   la   mitad   de   la   línea   del cabello y Simon rápidamente desvió la mirada. Ella se negó a lamentar la pregunta. Fue justo. 

Quería   saberlo   porque   lo   extrañaría,   pero   no   se   lo   diría   a menos que él admitiera que la extrañaría primero. 

“Este es un buen lugar para comer. El río es como vidrio plateado hoy y tenemos la sombra del acantilado a nuestro favor ”. Saltó al suelo y desató el saco del pomo de su silla. 

“Simon Boatwright, estás evitando responderme. Daré la vuelta a este caballo y te dejaré aquí parado como un mendigo en un banquete a menos que hables. Si es no, dígalo. Soy una mujer adulta y puedo soportar la decepción ". 

"¿Estarías decepcionado si dijera que no?" 

"Me gustaría. Estaría muy decepcionado ". 

"¿Estás diciendo que me extrañarías y 

estarías triste?" "Responde primero". 

Dejó el saco, se apretó la muleta contra la axila y agarró un puñado de su falda. Tiró de ella hacia abajo lo suficiente como para poner su otra mano en su cintura y la levantó al suelo. 

Impresionante   maniobra,   considerando   que   ella   no   era   una cosa pequeña y estaba saliendo en un ángulo extraño. 

"No   soy   un   hombre   bueno   con   las   palabras",   dijo, soltándola   cuando   sus   pies   tocaron   el   suelo.   “Solo   puedo hablar   mi   corazón.   Te   extrañaría   más   de   lo   que   sé   cómo decirte. Te extrañaría de una manera que nunca eché de menos a ninguna otra. 

Aquí   era   donde   debería   esperar   a   que   él   la   besara. 

Conocimiento común entre mujeres. La pelota estaba en su cancha, por así decirlo. Pero en lo que a ella respectaba, este no era el momento ni el lugar para celebrar una ceremonia. 

Ella agarró su cabeza con ambas manos y tiró de él para que sus labios se encontraran. Ella plantó el beso más grande que aún   estaba   corto   y   un   beso   francés   sexy   y   húmedo   en   él. 

Cuando   ella   terminó,   él   se   echó   hacia   atrás,   luciendo completamente desconcertado, pero solo por unos segundos. 

Envolvió el brazo libre de su muleta alrededor de ella y le dio el beso francés más largo y completo que jamás había tenido. 

Quién hubiera imaginado que detrás de esa rígida personalidad

de   Capitán   de   la   Guardia   acechaba   un   besador   seriamente caliente. 

Simon la soltó y dio un pequeño paso hacia atrás. “No deseo   detenerme,   pero   lo   haré   porque   es   lo   correcto   y apropiado. No mancharé tu reputación ". 

Lástima.   Ella   podría   ir   a   por   una   buena   mancha.   Sin embargo, el buen juicio la superó y se guardó la sugerencia. 

Claramente, conocía su parte justa de tartas y mozas. Ella no necesitaba ser parte del grupo. 

“Gracias por ser tan caballeroso. Y gracias por decirme que me extrañarías. Para que conste, si tuviéramos que separarnos, te extrañaría de una manera que las palabras también no puedo describir ". 

Cogió el saco de comida. Ella se lo quitó y él colocó su mano libre en la parte baja de su espalda. "El lugar plano a la sombra", señaló con la barbilla hacia un lugar arenoso libre de detritos del río. "Tu cabello huele bien". 

Qué   comentario   tan   descabellado.   Ella   sonrió   para   sí misma.   Tal   vez   no   tan   fuera   de   lugar   de   un   hombre   que aparentemente   no   hizo   muchos   cumplidos.   Ella   sospechaba que esto era tan sencillo como él sabía cómo ser, su idea de lo que una dama quiere escuchar. 

"Gracias. Pongo un poquito de lavanda en el agua cuando la enjuago después de un champú ". 

Simon   no   se   molestó   en   llevar   armadura   en   su   viaje, aunque   trajo   su   espada,   que   colgaba   en   un   anillo   en   su cinturón. No había prestado atención a la bolsa de cuero que colgaba de la otra cadera. Sacó una manta liviana y la extendió en el suelo. "Miladi." Hizo un gesto para que se sentara y se inclinó con poca incomodidad frente a ella. 

Emily vació la bolsa de comida. Pelusa de quién sabe qué se   pegó   a   todo.   Ella   tuvo   que   limpiar   todo.   Se   levantó   la sobrefalda   y   se   la   limpió   con   un   trozo   de   ropa   interior   de encaje que la costurera había hecho especial para Emily. El destello de la ropa interior y el tobillo logró lo que ella quería. 

Simon   fingió   no   mirar,   pero   lo   hizo.   Vio   sus   miradas subrepticias. 

La posibilidad de volver a casa volvió a aparecer en sus pensamientos.   ¿Podría   convencer   a   Simon   para   que   viniera

también? La ortopedia moderna podría colocarle una pata de hoja. Él sería capaz de

caminar sin muletas. Volvería a ver a su mejor amigo. ¿Cuáles serían sus expectativas de ella? 

Capítulo diecisiete

Cuando Simon y Emily regresaron, Julia, la tabernera, estaba en   el   patio   haciendo   otra   entrega.   Ella   y   Richard   estaban enfrascados en una conversación y ella se rió de algo que él dijo. Había tejido una cinta azul a través de su trenza y el vestido que llevaba hoy le quedaba mejor que el que había llevado la primera vez que Emily y Electra la vieron. El ajuste más apretado reveló una mujer curvilínea, de cintura pequeña, lo que la gente llamaba forma de reloj de arena. 

"Ella es dulce con él, ya sabes", dijo Emily a Simon. 

"Lo   sé.   Richard   es   un   hombre   que   sigue   sus   propios consejos y es tímido como un ratón de campo. He sugerido sutilmente que Julia sería una dama digna de ser cortejada ". 

Richard   le   hizo   un   gesto   a   Simon   y   Emily   lo   siguió, pensando que podría haber algún chisme divertido. 

“Los mensajeros han regresado de Londres. El rey Juan se reunió con ellos y si nuestro prisionero es el conde Marchand, el rey dice que su pueblo definitivamente lo rescatará ". 

"¿Les   dijo   a   nuestros   hombres   algo   específico   sobre Marchand   que   nos   permita   determinar   si   el   prisionero   es realmente el conde rico?" Preguntó Simon. 

Richard   asintió.   “El   verdadero   Comte   derrotó   a   Henri Capet en una justa hace cinco años en Rouen. El rey Juan estuvo presente en el evento ". 

"Henri Capet", repitió Simon, arqueando las cejas. “Capet es el mejor jinete de toda Francia. Si es cierto, y el hombre de nuestra   mazmorra   es   el   mismo   condado,   admito   que   estoy impresionado ". 

Emily   quería   estallar   de   emoción   pero   no   se   atrevió   a reaccionar, no después de que Simon la sorprendiera hablando con   Roger   y   Oliver.  Si   liberaban   a   Roger,  él   era   la   mejor esperanza de Electra, solo que

esperanza, de volver a casa. Una vez que estuviera lejos del Príncipe, vendrían a buscar a Emily. Por primera vez desde que Electra se fue, la posibilidad de volver a su tiempo real parecía estar al alcance. 

"¿Vas a interrogar a Marchand ahora?" preguntó con voz neutra. 

"Sí", dijo Richard. 

"¿Puedo ir yo también?" 

“Emily, el calabozo no es lugar para una dama. Pensé que lo había dejado claro ”, respondió Simon. 

Contigo y Richard allí, estoy a salvo. Por 

favor." "No veo el daño", dijo Richard. 

"Todo bien." Simon enganchó su brazo con el suyo. “No debes acercarte a la celda. ¿Entender?" 

"Si."   Emily   envió   un   silencioso   agradecimiento   a   los cielos.   Si   pudiera   saber   cuándo   podría   llegar   el   rescate, enviaría a Electra un mensaje privado. Enviaría otro cuando liberaran   a   Roger   y   Oliver.   Si   las   estrellas   se   alineaban correctamente, incluso si no podían encontrar una salida de este lugar y tiempo, Roger podría llevar a Electra a Francia. 

Electra   estaría   a   salvo   con   él   allí,   más   segura   que   con   el príncipe. Es curioso cómo solo asoció la idea de mudarse a Francia con Electra y Roger. Pensaría en el significado de eso más tarde, si se viera obligada. 


****

Cuando llegaron a la esquina de la celda, Simon la puso de pie contra la pared opuesta. "Quédate aquí." 

Roger y Oliver se pusieron de pie y se acercaron a Richard, que estaba en la puerta de la celda. Simon se unió a él. "Usted dice ser el Comte Marchand", le dijo a Roger. 

"Yo soy." 

"¿Alguna vez has competido en competiciones de justas?" Roger pareció desconcertado, pero dijo: "Lo tengo". 

“¿Quiénes son algunos de los caballeros más desafiantes a los que te enfrentaste? Los que derrotaste ". 

Roger todavía parecía desconcertado, pero nombró a varios hombres, uno de los cuales era Henri Capet. 

Richard   no   dijo   nada   y   dejó   que   Simon   dirigiera   el interrogatorio. "¿Cuándo te enfrentaste a Henri Capet?" 

"Hace cinco años. De sus preguntas, deduzco que preguntó por mí al Rey. Estuvo allí el día que Capet perdió contra mí ". 

Richard finalmente habló. El barón quiere mil ecus. ¿Qué tan pronto puede su personal proporcionar esto? " 

"Inmediatamente." 

Emily se preguntó cuánto era un ecu y cuándo se había liquidado   la   cantidad.   Ni   él   ni   Simon   habían   hablado   del precio de camino al calabozo. 

Richard y Simon parecían escépticos. "¿Cómo es posible que   pueda   pagar   tal   cantidad   en   un   día   cuando   su   Rey   no puede pagar su rescate todavía?" Preguntó Richard. 

"No puedo responder por cómo el Rey gasta su dinero". "Cinco mil ecus", intervino Simon. 

"¿Tiene la intención de negociar tan lejos que el rescate está fuera de discusión?" Roger preguntó. 

"¿Puede   proporcionar   cinco   mil   y   lo   dejaremos   allí?" 

Simon respondió. 

"Si." 

"Enviaremos un pasajero en el primer semáforo", dijo Richard. 

"¿Que hay de mí?" Fue Oliver. 

“Eres solo un traidor. No hay nadie que pueda cambiar el rescate por ti ". 

Oliver   le   lanzó   a  Roger   una   mirada   de   pánico.   "No   he hecho   nada.   Le   ruego   que   me   suelte   cuando   se   arregle   la libertad de este hombre ”, dijo, señalando a Roger. 

"Yo  también  lo  rescataré".  Roger  se  volvió  de  Oliver  a Richard. “¿Cuánto quieres para el anciano? Él hizo

nada   más   que   obedecer   mis   órdenes   por   miedo.  Ahora   no puede hacerte daño ". 

Más   que   nada,   Emily   quería   suplicar   la   liberación   de Oliver. Si Simon supiera la verdadera razón por la que Oliver acompañaba a Roger, sin duda cedería. Si lo hiciera, Richard estaría de acuerdo. Por mucho que quisiera, suplicar o hacer cualquier sugerencia o escena solo resultaría en que Simon la desterrara. 

Richard   inclinó   la   cabeza   para   que   Simon   lo   siguiera. 

Emily se acercó de puntillas y escuchó su conversación a pesar de sus susurros. "¿Qué piensas?" Richard le preguntó a Simon. 

“Detesto   liberar   a   un   posible   traidor.   Ojalá   pudiera encontrar una manera de demostrar su intención, de una forma u otra. Si es realmente inocente y tenemos la oportunidad de obtener   más   rescate   por   el   joven   Geoffrey,  no   me   gustaría dejarlo pasar ". 

Se quedaron allí mirando a Oliver en silencio. Lo que sea que pasara por sus mentes, Emily no lo podía leer. Al menos no parecían sombríos, como si estuvieran considerando colgar al pobre hombre. Eso era algo a favor de Oliver, esperaba. 

"Tengo una idea", dijo Simon, y los dos volvieron a donde estaba   Oliver,  esperando,   luciendo   como   un   conejo   en   una jaula de cobra. 

"En nuestra reunión anterior, dices ser un ..." Simon se inclinó y le susurró a Richard, quien le susurró algo al oído a Simon. "Un astrofísico, una persona que ningún inglés aparte de usted ha afirmado ser". 

"Nadie   lo   reclama   porque   nadie   sabe   qué   diablos   es", intervino Richard. 

“Soy   un   científico.   La   astrofísica   es   mi   campo   de especialidad ”, explicó Oliver. 

"Científico. Bah. Qué montón de tonterías. Eso no nos dice nada.   Ofrézcanos   una   razón   para   que   confiemos   en   usted, además   de   quejarse   de   que   nos   han   obligado   a   ayudar   al francés ”, dijo Simon. 

"¿Cuéntanos más sobre esta especialidad?" Preguntó Richard. 

"He   estudiado   varias   teorías   sobre   el   continuo   espacio-tiempo y he realizado muchos experimentos sobre el tema". 

Todos   miraron   a   Oliver.   Ella   y   Roger,   asombrados   e incrédulos   de   que   él   tomaría   un   camino   que   no   tenía posibilidad de explicar de manera creíble. Simon y Richard miraron a Oliver como si acabara de quitarse el traje de ser humano y ahora revelara un marciano. 

La   expresión   en   blanco   de   Simon   se   transformó   en   el rostro enojado de un hombre que creía que se estaba burlando de él y que estaba a punto de golpear al perpetrador. 

Gimiendo, Roger dijo con algo de calor: "No puedo creer que esa sea la respuesta con la que fuiste". 

Richard   se   estiró   a   través   de   los   barrotes   y   agarró   un puñado de la camisa de Oliver y lo acercó lo suficiente para que la nariz del hombre tocara la plancha. "Crees que somos tontos". 

Si alguien iba a perder los estribos y amenazar físicamente a Oliver, Emily estaba segura de que sería Simon, nunca el tranquilo y cordial Richard. 

“También podría adelantarse y pedir una cuerda nueva para el   ahorcamiento”,   le   dijo   Roger,   levantando   la   cabeza   y hablando con el hombre mayor. 

"Tenemos un amplio suministro de cuerda", dijo Richard, soltando a Oliver. 

Oliver se volvió hacia Richard y Simon. "No creo que sean tontos". Le dijo a Roger: "No sabía qué más decir aparte de la verdad".   Se   volvió   hacia   Simon.   "¿Has   oído   hablar   de   los filósofos griegos?" 

"No", dijo Simon. 

“Escuché de algunos cuando era joven. Los sacerdotes que me   enseñaron   los   criticaron   ”,   dijo   Richard.   "¿Qué   hay   de ellos?" 

“Eso es parecido a lo que hago. Pienso en posibilidades vagas y veo si puedo hacer que sucedan ". 

Simon   escupió.   "En   otras   palabras,   eres   un   holgazán, aunque pareces bien alimentado para ser un vagabundo". 

Richard se apartó y le hizo un gesto a Simon para que volviera a reunirse con él. Susurraron demasiado bajo para que Emily los oyera esta vez. Lo que sea que Richard sugirió hizo que Simon mirara a Oliver y negara con la cabeza. 

"Esto no se ve bien", dijo Oliver, mientras él y Roger los miraban. 

"No, no es así". 

Richard continuó y logró convencer a Simon de su plan. 

Regresaron   a   la   celda.   "Danos   algo   útil   y   consideraremos liberarte con Frenchy", le dijo Richard a Oliver. 

"¿Como que?" 

“Dijiste   que   hacías   experimentos.   Hazlos   hasta   que encuentres   algo   que   nos   guste.   Tienes   hasta   que   nuestro mensajero regrese de Francia ". 

"Pero-" 

"Él acepta tu oferta", dijo Roger. 

"No tengo materiales", balbuceó Oliver. 

Dígale al guardia que le trae la cena lo que necesita y se lo enviaremos. ¿Algo más?" 

"No." 

"Bueno. Hemos terminado aqui." Simon tomó a Emily del brazo y la escoltó con Richard detrás. 

Una vez que se fueron, Oliver, presa del pánico, comenzó a pasear por la celda. "¿Qué puedo hacer para que lo usen?" 

"No lo sé." 

"Me pregunto si podría fabricar una pistola simple". 

"¿Has perdido la cabeza? No puedes darles una pistola a estas personas. Eso arrojaría una gran llave inglesa en cómo se desarrolla la historia ". Roger tuvo una visión del efecto al revés en los próximos siete siglos que una pistola, incluso una simple, podría tener en ambos países. “¿Qué pasa contigo y las armas? Para ser un hombre que nunca le disparó a uno, estás obsesionado ". 

“Películas de gánsteres estadounidenses. Crecí viéndolos, todavía lo hago en DVD. Gran diálogo: 'Le voy a hacer una oferta que no puede rechazar', 'Lo hice ma, la cima del mundo', 

'Justo cuando pensaba que estaba fuera', 'me jalan de nuevo' ”. 

Oliver hizo un movimiento de sacudida imitando al personaje de Silvio Dante imitando a Al Pacino. 

"Mejor   piensa   en   algo   para   impresionar   a   esos   dos gánsteres ingleses, o estarás imitando a un personaje de Hang

'Em High". 

Capítulo dieciocho

campos Elíseos

Principios de junio de 1357

Alguien pateó el pie de Roger. 

"¿Por   qué   me   despertaste?"   Se   despertó   de   su   siesta aturdido   y   más   cansado   que   cuando   se   quedó   dormido.  A menudo no recordaba sus sueños, pero aquel del que Oliver lo había despertado estaba vívido en su cabeza. Había soñado que estaba en el río cercano, nadando hasta donde estaba Electra en   Gales.   En   la   vida   real,   no   sabía   nadar.  Oh,   en   los   días calurosos se sumergía hasta la cintura en las aguas normandías de La Manche. Una vez que su hijo Yves había salido de su infancia, montaba al niño sobre sus hombros jugando en las olas. Pero en realidad nunca aprendió a nadar. No tenía sentido por qué soñaba que era, pero los pocos sueños que recordaba rara vez lo tenían. Bostezó dos veces, espalda con espalda. 

Realizar una tarea en la que no tenía habilidad, aunque solo fuera en un sueño, lo había dejado exhausto. 

Oliver se sentó a su lado en el suelo, pero Jack-in-the-box volvió   a   levantarse.   “Estoy   demasiado   emocionado   para sentarme. Sé lo que haré ". 

"¿Qué?"   Roger   preguntó,   golpeando   a   una   rata   que   se detuvo para morder el cordón de cuero de su bota. El animal saltó fuera del alcance de la mano de Roger y se agachó en un rincón. 

"Un periscopio". 

No es una mala elección, pensó Roger. No habían estado disponibles para los ingleses o los franceses en el momento de la guerra. Sabía por vivir en el mundo moderno, los enormes se   usaban   en   la   guerra   naval   en   submarinos   nucleares   y similares.   Las   batallas   entre   Francia   e   Inglaterra   en   este

período fueron escaramuzas terrestres. También serían útiles en tierra. 

"¿Has hecho uno antes?" 

"Por supuesto que no." 

"¿Cómo sabes que puedes?" 

“No   lo   sé   con   certeza,   pero   creo   que   puedo   hacer   uno primitivo. No me dejas intentar un arma. " 

"You Tube, ¿dónde estás?" Los únicos videos que había visto eran los divertidos que le enviaban sus amigos. Por una vez, el medio  podría ser  útil.  "Si eres capaz de diseñar  un periscopio,   debes   convencerlos   de   que   es   una   buena herramienta de defensa". 

Roger se puso de pie y se estiró. El movimiento llenó el aire   a   su   alrededor   con   el   olor   a   sudor   agrio.   Ese   olor desagradable de sí mismo asaltó sus sentidos. Tenía que haber viajado   hasta   Emily   en   su   visita,   ya   que   los   olores embarazosos   suelen   llegar   hasta   el   final.   Pobre   mujer, probablemente se le llenaron los ojos de lágrimas. 

“¿Altera   demasiado   el   futuro?   Si   es   así,   entonces   estoy muerto en el agua porque no tengo una idea de respaldo para algo que los impresione ”, preguntó Oliver, paseando mientras hablaba. 

Roger ahuecó las manos y las sumergió en el cubo de agua. 

Se echó agua fría sobre la cara y se secó la nuca. “Yo digo que vayas   con   lo   que   tienes.   Si   uno   o   el   otro,   o   ambos desaparecemos,   entonces   sabemos   que   te   entrometiste demasiado ”, dijo, secándose la cara con el faldón de su sucia camisa. “¿Ha hecho una lista mental de lo que necesita para su periscopio? Tendrá que mantener las partes simples. Considere el período en el que está trabajando. No teníamos espejos de calidad como usted ". 

“Pensé en eso. Creo ... espero poder hacer el ajuste para que   la   pieza   sea   mínima,   efectiva.   Solo   lo   necesito   lo suficientemente útil como para sacarme de aquí contigo ". 

"Cuando venga el guardia nocturno con nuestra comida, le diremos lo que necesitamos". 

“Me gustaría hablar con su armero. Necesitaré que haga algunas de las piezas ". Se estremeció cuando pasó demasiado cerca   del   cubo   de   basura.   "También   me   emociona   la perspectiva de volver a oler aire fresco". 

Si   nos   dejan   salir,   sería   conveniente   un   encuentro accidental con Emily. Altamente improbable, pero conveniente

". El tres

Cuando Roger la veía, no parecía tan infeliz como él esperaba. 

¿Por qué? Si fuera un jugador, apostaría a que el Capitán de la Guardia,   Simon,   sería   la   razón.   Simon   definitivamente   la quería. Roger había visto el mismo brillo en los ojos de sus hombres cada vez que uno se emborrachaba. Simon era bueno para proteger sus sentimientos, pero no tanto como Roger para leerlos. "¿Qué más vas a necesitar?" 

Oliver   se   quitó   el   equipo   necesario   de   los   dedos.   "Un carpintero que haga la caja rectangular de madera y los discos de metal del armero debería hacerlo". 

"No es un gran periscopio". 

“Te   dije   que   sería   primitivo.   No   tiene   por   qué   ser sofisticado, solo operativo ". 


****

Le   dijeron   al   guardia   que   necesitaban   hablar   con   Simon   y Richard. Como la cena aún no se había servido en el gran salón, los dos hombres bajaron de inmediato. 

"Tiene un objeto científico que desea presentarnos", dijo Richard. 

"Sí,   pero   necesitamos   los   servicios   de   dos   de   sus comerciantes, el armero y un carpintero". 

“¿De   dónde   viene   esto   nosotros?   Tú   eres   la   supuesta persona   científica,   no   él   ".   Simon   señaló   con   la   cabeza   en dirección a Roger. 

"Me está ayudando". 

Roger no estaba seguro de qué podía hacer para ayudar a Oliver, pero haría todo lo posible para quedarse afuera por un tiempo. 

“Vámonos mientras todavía tengamos luz”, le dijo Richard a Simon. 

Simon dejó que Roger y Oliver salieran de la celda. Él y Richard  se colocaron  de  modo que Richard  estuviera en el frente   y   Simon   en   la   parte   trasera   con   los   prisioneros intercalados en el medio. Simon frunció  el  ceño y  agitó la

mano frente a su rostro mientras los hombres pasaban junto a él. 

"¿Con quién desea hablar primero?" Preguntó Richard. 

“El   armero.   Si   no   puede   ayudarme,   no   necesitaré   al carpintero ". 

En   el   patio,   Roger   hizo   un   rápido   escaneo   para   ver   si Emily estaba cerca, pero no lo estaba. El armero de Elysian Fields también se desempeñó como herrero. Bajo y robusto, el hombre   no   vestía   camisa,   solo   un   delantal   de   cuero   sobre pantalones de dobladillo irregular comunes a los agricultores y otros comerciantes. Cuando los cuatro se acercaron, el herrero detuvo su trabajo dando forma a una herradura. 

Saludó con la cabeza a Simon y Richard, pero no prestó atención a los prisioneros. "¿Qué puedo hacer por ti?" 

"Este hombre quiere su ayuda para hacer algo, todavía no sabemos qué", dijo Richard. "Tú explicas." 

Se hizo a un lado y Simon empujó a Oliver hacia adelante. 

“Necesito cuatro discos. Tres de este tamaño ”, Oliver hizo un círculo de aproximadamente la mitad de la circunferencia de   un   molde   para   pastel   con   sus   manos,“   y   dos   planos   y cuadrados, de este ancho y este de largo ”, dijo, usando sus dedos para mostrarle. Todo debe pulirse al máximo brillo que pueda lograr. ¿Puedes hacer eso?" 

"Si. ¿Cuándo los quieres? " 

"Tan pronto como sea posible." 

“Los   tendré   pasado   mañana.   Necesito   un   día   para modelarlos y otro para pulir ". 

"Gracias." 

"¿Lo que ella quiere?" preguntó el herrero, mirando a Roger. 

"Nada. Está ayudando al anciano ”, dijo Simon. 

"¿Has visto al carpintero?" Richard le preguntó al herrero. 

"El establo reparando un establo dañado". 

Los cuatro encontraron al carpintero y una vez más Simon empujó a Oliver hacia adelante para explicar lo que quería. 

Oliver pidió que la caja tuviera la longitud de su antebrazo con

aberturas   rectangulares   en   tablas   opuestas   y   extremos opuestos. 

"Las aberturas deberían ser así de grandes". Demostró lo que quería. 

“Esto es de lo más extraño. ¿Qué es lo que deseas hacer? 

Roger dio un paso al frente, sabiendo por experiencia con la conversación anterior de Oliver con Richard que no estaba dispuesto a pensar rápido en sus pies. "Es una especie de caja del tesoro". 

"Suena feo". 

"¿Puedes   hacerlo   o   no?"   Roger   preguntó   con   creciente irritación. 

El asintió. "Puedo hacer una caja tan simple mañana por la noche, tal vez antes". 

"Bien", dijo Oliver. 

Richard y Simon llevaron a Roger y Oliver más allá del abrevadero de caballos en su camino de regreso al torreón. 

“Detente aquí,” ordenó Simon y sacó el cubo que colgaba de   un   poste   junto   al   comedero.   Lo   llenó   y   roció   a   Roger primero, luego a Oliver. "Continúa en." 

Roger dio la bienvenida al baño improvisado. Si un insulto lograba que lo empaparan de nuevo, lo diría, incluso si corría el   riesgo   de   que   también   le   sangrara   la   nariz.   Simon   los empujó antes de que pudiera soltar un insulto. 


****

Según lo prometido, la caja y las piezas metálicas llegaron a tiempo. Richard se los entregó a Oliver a través de los barrotes de la celda. “No veo cómo se puede hacer algo que valga la pena   con   estos.   Hágale   saber   al   guardia   cuando   haya terminado ". 

Cuando estuvieron solos, Oliver sostuvo los pedazos en sus manos como si fuera un gato muerto y dijo: “No lo pensé bien. Richard tiene razón. No puedo hacer mi periscopio. Me olvidé del adhesivo. No tengo forma de que se peguen mis partes reflejadas. ¿Qué usaste como adhesivo? " 

“El pegamento animal era común, pero no tengo ni idea de cómo hacerlo. Yo iría con pegamento para queso ". 

“¿Pegamento   de   queso?   Los   estadounidenses   lo   llaman Velveeta. ¿Hablas en serio?" 

“Serio   como   un   verdugo.   Todo   lo   que   necesitamos   es queso tierno, agua, cal viva y un mortero. Le construí a mi hijo un pequeño velero de madera con pegamento de queso. Es algo resistente ". 


****

Richard dio la vuelta al periscopio en sus manos, toqueteando los   recortes   y   luciendo   desconcertado.   "¿Cómo   es   esto   un cofre del tesoro?" 

“Desde un punto de vista estratégico, es un tesoro”, dijo Oliver. "Tus arqueros, ¿cuál es su alcance?" 

Richard respondió: "Unos doscientos metros". 

“Me   han   disparado   aún   más   lejos”,   agregó   Roger.   Las cabezas   se   volvieron   hacia   él.   Para   suavizar   las   miradas sombrías que le dirigieron, añadió: "La habilidad de tu arquero infundió miedo en los corazones de muchos hombres". 

La expresión de Simon se suavizó un poco. “El alcance depende de la fuerza del arquero individual. El promedio es más cercano a los ciento cincuenta metros ”. 

"Esto   le   da   a   sus   arqueros   la   capacidad   de   disparar   la primera descarga sobre los atacantes que entran en el rango sin exponerse",   dijo   Oliver   con   confianza   que   Roger   cuestionó que poseía. 

“Veamos cómo funciona este dispositivo suyo”, dijo Simon. 

Simon   y   Richard   se   fueron   pero   regresaron   minutos después.   Trajeron   a   dos   caballeros   adicionales,   Harold   y Cedric,   mientras   llevaban   a   Roger   y   Oliver   fuera   de   los terrenos   del   castillo.   Aproximadamente   a   cien   metros   del borde del bosque, Oliver pidió detenerse. "¿Aquí?" 

Simon miró del lugar al castillo. "Esto es bueno." 

Los depósitos de piedra caliza amarilla conocidos como piedra de Cotswold cubrían la comarca. Oliver pegó uno de los discos redondos a una roca que se elevaba desde el suelo a la altura de la rodilla. 

Simon le había dado el periscopio a un caballero al que ordenó que se quedara en el muro cortina exterior. Una vez que Oliver tuvo el disco en

lugar, Richard ondearía una bandera. El caballero de la pared se   arrodillaba,   fuera   de   la   vista   y   levantaba   la   mira   en   su dirección. Si podía verlos desde esa posición, ondearía una bandera escarlata. Si no, agitaría uno negro. 

Se levantó una bandera roja. Simon sonrió. “El viejo lo hizo”, le dijo a Richard. "Ustedes dos permanecen aquí, pero escóndense en el bosque", les dijo a Harold y Cedric. “Quiero ver   por   mí   mismo   cómo   funciona   esto.   Cuando   ondeo   la bandera   roja,   salgo   del   bosque   como   si   me   acercara sigilosamente al castillo ". 

Roger   y   Oliver   se   quedaron   de   pie   mientras   Simon   y Richard se turnaron para agacharse y usar el periscopio para mirar por encima de la pared. El alcance les dio a los arqueros la   capacidad   de   disparar   la   primera   descarga   sobre   los atacantes que entraron al alcance sin exponer a sus arqueros. 

Otros caballeros que patrullaban el muro también se reunieron para intentarlo. 

"Buscaremos lugares en los lados norte y sur del castillo para publicar los otros dos". Richard se volvió hacia Oliver. 

"Dice   que   no   le   ha   dado   uno   de   estos   a   nuestro   invitado francés" 

"Tienes el único", dijo Oliver. 

“Es   maravilloso.   Ningún   enemigo   puede   acercarse sigilosamente a nosotros. El río no ofrece cobertura y tampoco los   bosques   con   esto   ".   Simon   le   devolvió   el   periscopio   a Richard   y   agitó   la   bandera   negra   que   indicaba   a   Harold   y Cedric que regresaran. 

"Si desea ser liberado con Comte Marchand, debe hacer otro de estos, de mejor calidad", dijo Richard. 

Roger se paró frente a Oliver. "Esa no era la condición para su liberación". 

"Ahora   es.   Este   es   un   valioso   regalo   para   el   Príncipe. 

Tomaremos otro o te irás de aquí solo ". 

"Traicionero  bastardo."   Roger   se  apretó  más cerca,   casi nariz con nariz si Richard hubiera sido más alto. 

Simon soltó la muleta y tiró de Roger por el hombro con fuerza,   empujándolo   contra   la   pared.   “Richard   nunca   le   ha levantado   el   puño   a   nadie   enfadado.   Quieres   pelear,   luego pelea conmigo. No me creas incapaz porque soy cojo ". 

"No tienes idea de lo tentado que estoy". Roger no quería pelear con un hombre lisiado, pero si Simon continuaba, lo haría. 

Roger, no lo hagas. No pierdas tu oportunidad de libertad

”, soltó Oliver. 

Roger plantó los pies con firmeza y se preparó para que Simon se balanceara hacia él. Richard se interpuso entre ellos y ordenó a dos caballeros que escoltaran a Roger de regreso a la mazmorra. 

Detrás de él, Simon gritó: "Encadena a nuestro irritable prisionero en las esposas de la pared". 

Capítulo diecinueve

Simon liberó a Roger de la agonía de las esposas a la mañana siguiente. Cuando los encerró por primera vez, la falta de flujo sanguíneo   a   sus   brazos   era   insoportable.   Primero   vino   una sensación   de   ardor,   luego   sus   brazos   perdieron   toda sensibilidad.   Oliver   había   evitado   que   las   ratas   lo atormentaran, pero mientras Roger dormitaba, un escarabajo se le metió en la oreja. Le gritó a Oliver que se despertara y se las arregló para atraer a la criatura. Roger conocía a hombres que   se   quedaban   sordos   porque   los   insectos   los   devoraban mientras viajaban más profundamente en sus oídos. 

Al mediodía, Simon bajó al calabozo y entró en la celda. 

"¿Eran realmente necesarias las esposas?" Roger le preguntó a Simon   mientras   abría   las   esposas.   Los   músculos   entre   los omóplatos le dolían como si lo hubieran golpeado con un tubo de plomo. El dolor de la sangre que fluía de regreso a sus extremidades le dolía más que perder sangre por ellas. Se frotó vigorosamente los brazos, pero evitó que el dolor se reflejara en   su   rostro.   Pronto   dejaré   de   ser   tu   prisionera.   ¿Para   qué sirvió esta tortura adicional? 

“Eres un guerrero, experimentado en la batalla. Richard es mi amigo y un hombre cuyas fortalezas se encuentran fuera del campo del conflicto. Es de complexión delgada y mano suave, sin callos por el uso de la espada, como tú y yo. Él no posee ningún medio eficaz para defenderse y tú no eres un tonto, ciego a ese hecho. Estabas a punto de desafiarlo. Su orgullo anularía el sentido común. Él se levantaría para enfrentar ese desafío y se lastimaría ". 

"No le levanté una mano". 

"No  importa. Lo estuvieras o no, no iba a dejar que el intercambio   se   hiciera   más   acalorado.   Me   gustó   ponerte esposas. Todos tememos estar encadenados a la pared. Todos sabemos los horrores que encierra. Perdí a mi señor, lo mejor

amigo, y mi pierna a los franceses. Tu noche de sufrimiento no me interesa ". 

"Todos perdimos a alguien en la guerra". 

Una fracción de segundo de silenciosa comprensión pasó entre   ellos   antes   de   que   Simon   abandonara   la   celda. 

“Esperamos a nuestro jinete con su rescate mañana. En tres días, un carguero genovés zarpará desde el puerto de Bristol hacia Le Havre junto con usted ". 

Un barco genovés. Un pensamiento escalofriante. Fueron los   barcos   mercantes   genoveses   los   que   llevaron   la   Peste Negra a Europa diez años antes. Roger tuvo que preguntarse si esa elección no fue deliberada por parte de Simon. La amenaza de la pestilencia se extinguió durante la década siguiente, pero lo que lo inquietó fue solo la idea de estar en uno de sus barcos durante cualquier período de tiempo. 

“Richard le dará suficiente dinero para reservar el pasaje y pagar las comidas a bordo”, continuó Simon. 

Roger necesitaba cada moneda que le dejaran tener para su viaje a Gales. "¿El costo de mi pasaje no cubre la comida?" 

Simon se rió y cerró la puerta de la celda. Risa, no es una buena   respuesta.   Los   únicos   genoveses   con   los   que   Roger había   entrado   en   contacto   eran   los   que   servían   como ballesteros en el ejército del rey. No tenía idea de cuáles eran las reglas con sus marineros. 

“¿Por qué crees que  hay tantos mercenarios genoveses? 

Porque su amor por el oro supera su amor por todo lo demás: madre, patria, lealtad ”, dijo Simon, respondiendo a su propia pregunta. 

Tuvo sentido. Comúnmente se les llamaba mercenarios. La lealtad   entre   un   ejército   de   este   tipo   nunca   estuvo   muy presente. "¿Qué hay de Oliver?" 

Dice que mañana estará listo con el periscopio. Mientras su dispositivo funcione, el anciano se irá contigo. El dinero para sus necesidades es tu elección ". 

"Multa." 

****

El caballero con el rescate llegó a tiempo. Al día siguiente, escoltaron   a   Roger   y   Oliver   al   Severn.   Un   bote   de   remos descansaba en la orilla del río. Los llevaría al barco pesquero anclado más lejos. El barco los llevaría al puerto de Bristol. 

La niebla de la mañana se cernía cerca del suelo. A la luz del sol, los mosquitos y otros insectos de río alados se movían de   un   lado   a   otro.   Los   que   aterrizaron   fueron   rápidamente capturados por peces. Una pequeña burbuja de aire, el sonido de un ligero plop, y los peces, a su vez, fueron capturados por los hombres en el bote. Desde la cima del acantilado, el río parecía plateado y pacíficamente tranquilo. De cerca, el río se veía en tonos de verde y gris. La corriente entrecortada creó pequeñas crestas blancas en los lugares donde chocó contra las rocas. 

Emily   fue   con   Simon   y   Richard   a   la   orilla   para   verlos zarpar. No había tenido la oportunidad de hablar con Roger desde el día en que Simon le dijo que creían que era un conde y que lo rescataría. 

Simon le permitió abrazar a Oliver para despedirse después de que ella le pidiera despedirse del pobre anciano. 

"Date prisa", advirtió Simon. 

Abrazó   a   Oliver   con   fuerza   y  le   susurró   algo   al   oído. 

Cuando lo soltó, miró a Roger y articuló, sálvala. 

Reconoció   con   un   leve   asentimiento   que   no   llamaría   la atención de Simon. Él la observó mientras se unía a Simon y Richard, preguntándose si la volvería a ver, desesperado por abrazarla fuerte, por si acaso. 

"No tenemos mucho tiempo para sacar a Electra", le dijo Oliver a Roger después de que su barco salió del muelle. "El Príncipe dejará el castillo a finales de junio". 

"¿A donde?" 

Emily no lo dijo. Puede que no la lleve con él ". 

“Si teníamos suerte, la dejaría. Pero nuestra suerte no ha sido muy buena hasta ahora ”. 


****


Una   vez   que   llegaron   a   las   aguas   salobres   del   puerto   de Bristol,   los   pescadores   los   arrojaron   al   muelle   manejando buques   de   carga   extranjeros.   Marineros   duros,   borrachos, ladrones y rameras se alineaban en el muelle junto a una fila de carros tirados por caballos. Se apilaron cestas de pescado recién   capturado   y   se   prepararon   para   su   transporte.   Los pescaderos empacaron sus carros, vendiendo cualquier pesca que tenían mientras se dirigían al mercado. Alrededor de cada barco y hacia la bahía flotaba todo tipo de aguas residuales, pero el olor más abrumador era el de pescado. 

“Ver   los   restos   flotantes   y   los   jetsam   en   el   agua   me desanima de comer pescado de nuevo”, murmuró Oliver. 

Roger y Oliver caminaron una corta distancia a lo largo del muelle y encontraron dónde estaba amarrado el barco genovés. 

Roger lo sabía por el lenguaje de los hombres en cubierta y los que cargaban el nuevo cargamento. 

"Busquemos una posada para pasar la noche", dijo Roger y se dirigieron hacia una taberna con un letrero que mostraba un albatros. 

La habitación de la taberna de la planta baja apestaba a una combinación   de   orina,   vómito,   olor   corporal   y   cerveza derramada.   El   posadero   dijo   que   tenía   una   habitación compartida arriba que podía albergar a dos más. Tan sucio y repugnante   como   el   que   Roger   había   estado   alguna   vez, cumplió su propósito por una noche. Roger le pagó al hombre, con cuidado de no mostrar cuánta moneda tenía sobre él. El robo era un subproducto común de la vida en los muelles. No tenía   mucho,   pero   lo   que   tenía   tenía   la   intención   de conservarlo. 

La miserable posada no tenía medios para que los dos se bañaran.   La   comodidad   moderna   del   agua   corriente   fría   y caliente   en   el   interior   lo   había   echado   a   perder.   Como   le encantaba una ducha refrescante, a menudo se paraba debajo del cabezal de la ducha y dejaba correr el agua hasta que se acababa el calor. 

Roger, desesperado, le pidió un trozo de jabón a una de las mozas   de   la   taberna,   pensando   que   era   un   pedido   inútil,   a juzgar por su aspecto. Ella desapareció en otra habitación y

cuando regresó, lo sorprendió con un trozo de jabón deforme. 

Con aroma a rosa, sin duda lo robó. El origen no era suyo

negocio. El posadero dijo que había un barril de agua en la parte de atrás que podían usar para enjuagarse. 

Roger se desnudó primero, enjabonó y se enjuagó con un cubo de agua fría. Oliver fue el siguiente. Roger metió lo que quedaba de jabón en sus camisas y calzas, que colgó para secar sobre barriles de cerveza. Se sentaron desnudos en el suelo, esperando a que se secara la ropa mientras una manada de perros delgados como una navaja buscaba entre un montón de basura   de   la   posada.   Nadie   que   pasaba   miró   dos   veces   su desnudez. 

“Nuestra   ropa   está   seca.   ¿Hacia   dónde   ahora?"   Oliver preguntó, sacándose la camisa por la cabeza. 

“Quiero   ver   qué   otros   barcos   hay   en   el   puerto   y   sus destinos. El tiempo es corto. El genovés atraca en la costa francesa, pero espero que haya un barco que vaya al norte, hacia Gales. Usted tendrá que hablar ”, dijo Roger. "No puedo permitirme que me tomen como espía de nuevo". 

"Sin preocupaciones." 

Encontraron un barco, Neptune's Lady, que zarpaba al día siguiente   hacia   Liverpool.   Al   no   viajar   a   Francia,   primero desperdició varios días para encontrar un camino de regreso a través de Inglaterra y Gales. 

"Es un envío de Dios", susurró Oliver, inclinándose sobre la   mesa   del   Albatros.   Nadie   cercano   parecía   interesado   en escuchar su conversación, pero nunca se sabía con certeza. No eran caras conocidas en los muelles y los extraños eran presa fácil. Roger odiaba la pérdida de su espada. Los caballeros de Elysian Fields que lo encontraron en el bosque lo confiscaron. 

De ninguna manera Simon se lo devolvería a un enemigo. Él y Richard solo devolvieron sus dagas devoradoras. Las dagas eran mejor que nada. Una espada y una daga eran mejores. 

Roger   dejó   que   Oliver   hablara   todo   el   tiempo.   Poco después de la puesta del sol, fueron a la habitación compartida con las mantas raídas que les proporcionó el posadero. Roger eligió un lugar debajo de la ventana sin vidrio para ellos. La luz de la luna que se derramaba les daría la capacidad de ver si alguien se les acercaba durante la noche. 

****

Común para un barco de carga, Neptune's Lady no tenía lugar para   transportar   pasajeros   civiles.   Ante   la   insistencia   del capitán, Roger y Oliver durmieron en la cubierta superior y lejos de la bodega de carga. 

Los fuertes vientos del noreste llevaron el barco por el mar de Irlanda y llegaron al puerto de Liverpool un día antes de lo previsto   por   el   capitán.   Después   de   desembarcar,   Roger   y Oliver   se   dirigieron   a   una   calle   muy   transitada   junto   al mercado de la ciudad. 

"Necesitamos comida para viajar", dijo Roger, "y algo para llevarla". 

"De vuelta en un instante". Oliver se abrió paso entre la multitud   hasta   un   puesto   de   frutas   atendido   por   una   mujer mayor   que   llevaba   un   chal   hecho   jirones   y   un   pañuelo voluminoso. 

La   mujer   negó   con   la   cabeza   a   cualquier   pregunta   de Oliver. No se movió y siguió hablando, sonriéndole a la mujer, tocando   su   mano,   encendiendo   el   encanto.   Roger   quedó impresionado. Lentamente, la agotó y finalmente asintió con un sí. Él le dio una moneda y ella se quitó la bufanda y se la entregó   con   una   sonrisa   desdentada.   Los   dos   hablaron   e intercambiaron sonrisas como viejos amigos mientras Oliver compraba algunos de sus productos, que empaquetaba al estilo de la bufanda vagabunda. Roger se unió a él mientras recorría el mercado comprando algunas verduras, pan y queso. 

"Eres   un   viejo   encantador",   dijo   Roger   cuando   estaban fuera del mercado. 

“He conocido una buena cantidad de mujeres”, dijo Oliver con   orgullo.   "No   siempre   fui   un   anciano   y   ser   viejo   no significa que esté muerto". 

“Estoy en compañía de un libertino. ¿Quién lo hubiera adivinado? 

Roger necesitaba orientarse en el nuevo entorno. Sabía que tenían que viajar hacia el oeste y hacia el oeste, pero nada más que   eso.   "Busquemos   un   lugar   fuera   de   la   carretera   y descubramos nuestra ruta". 

Encontraron un pequeño claro con sombra donde pudieron hablar y almorzar. "¿Alguna idea de cómo llegamos al

¿castillo?" le preguntó a Oliver, trabajando alrededor de un bocado de manzana. 

"Uno.   Cruce   el   río   Mersey   y   diríjase   hacia   el   oeste. 

Siempre que no tengamos ningún problema, podemos estar allí en dos días. ¿Alguna idea de cómo llegamos al castillo? 

La pregunta lo había perseguido desde que Emily dijo que allí era donde había ido Electra. ¿Cómo diablos se suponía que Oliver y él iban a entrar en una fortaleza bien guarnecida? Si la fortuna les sonrió y entraron, ¿cómo hacer para encontrarla? 

En   el   viaje   a   Liverpool,   consideró   cuáles   eran   las probabilidades   de   éxito   si   esperaba   hasta   que   el   grupo   del príncipe estuviera en camino hacia su próximo destino. Podría ser más sencillo. Podían seguir la fiesta y cuando el Príncipe acampara para pasar la noche, haría su movimiento después de que todos se retiraran por la noche. Tendría que esperar que ella   no   compartiera   tienda   con   ninguna   otra   mujer.  Pero   la posibilidad de que la cocinera tuviera una tienda para ella sola era mínima y habría centinelas por todo el campamento. Si pudiera colarse y encontrar su tienda, tendría que sacarla sin despertar   a   sus   compañeros   de   tienda.   Ninguna   de   las   dos opciones parecía factible. 

¿Roger? ¿Algunas ideas?" 

"Tristemente no." 

Compartieron una barcaza que cruzaba el Mersey con un pequeño   rebaño   de   ovejas   y   corderos   asustados   y   balidos. 

Algún instinto animal primitivo les decía que el único peligro estaba   fuera   de   sus   pastos.   La   pareja   que   cuidaba   a   los animales conversó con una joven que sostenía un pollo con la intención de ir a cualquier otro lugar menos con ella. El miedo de la oveja era contagioso. 

Roger estiró las piernas y se quedó dormido. 

 Caminó   por   la   base   del   largo   y   alto   muro   cortina, aplastándose contra él cuando los guardias de las almenas pasaron por encima de él. Aparte de la imposible entrada y el rastrillo, no pudo encontrar otra puerta. Se levantó una densa niebla. El suelo se volvió resbaladizo y se cayó varias veces. 

 La niebla se convirtió en una espesa niebla y lo desorientó. 

 Perdido, siguió a lo largo de la pared con las manos. Rodeó

 una   de   las   torres   y,   incapaz   de   detenerse,   cayó   por   un terraplén rocoso al agua. La corriente tiró

 lo alejaba cada vez más de la sombra envuelta en niebla del castillo, arrastrándolo hacia abajo. Se sacudió y luchó para llegar a la superficie. Con la cabeza apenas por encima del agua, la niebla se despejó. Una mujer estaba en la distancia. 

 Electra. 

 "Ayuadame." Con el brazo extendido, le hizo una seña. 

 "Ayuadame." 

Oliver   lo   sacudió   para   despertarlo.   “Empezaste   a revolcarte. ¿Qué estabas soñando? 

Roger se frotó la cara con las manos. Metiendo una mano en el turbio Mersey, llenó una palma ahuecada y se echó agua en   la   cara.   “Que   me   estaba   ahogando.   Electra   estaba   allí llamándome para ayudarla y no pude ". 

"Eso no va a suceder." 

"No lo sabes". 

Capitulo veinte

Conwy, Gales

El príncipe invitó a Electra a salir de la cocina y comer en el gran salón, no en su mesa sino en una contigua. 

"¿Más vino, milady?" Percival sirvió y preguntó por. Se sentó a la izquierda de Electra y Horatio a la derecha de ella. 

Antes   de   la   charla   del   príncipe   sobre   por   qué   debería casarse, ninguno de los caballeros le dijo una palabra, y mucho menos se  refirió  a ella como  milady. No estaba  segura  del protocolo,   pero   no   creía   que   estuviera   en   la   categoría   de milady. El príncipe nunca se refirió a ella por ese título. La llamó por su nombre. El uso repentino de los dos caballeros trajo nueva angustia. El príncipe Eduardo tuvo que haberles ordenado que se refirieran a ella por el título, que ella vio por la estratagema que era para hacer querer a uno o ambos. 

A ella le gustaron ambos. Ninguno de los dos era tan tosco como muchos de los otros caballeros, al menos frente a ella. 

Con ellos viajaban una lavandera, cuatro ayudantes de cocina y la esposa del herrero. La lavandera y dos de las chicas de la cocina tenían citas nocturnas con algunos caballeros. Estaban felices de compartir su información personal al día siguiente con cualquiera que quisiera escuchar. Ninguna de las mujeres habló   mal   de   Percival   o   de   Horatio   o   de   ninguno   de   los hombres   del   príncipe.   La   esposa   del   herrero   era sorprendentemente   encantadora   y   nunca   se   quejó   de   que ninguno   de   los   caballeros   intentara   tomarse   libertades.   El Príncipe   se   tomó   en   serio   su   código   de   caballería   y aparentemente exigió lo mismo de sus hombres. 

Al  final de la cena,  Percival  dijo: “Hoy  nos queda una buena cantidad de luz. ¿Damos un paseo por el pueblo? 

"Me gustaría", dijo Electra con sinceridad. 

"Me reuniré contigo", dijo Horatio, mirando a Percival y luego guiñando un ojo a Electra. 

Caminaron   por   las   almenas   hasta   una   de   las   poderosas torres que daban a la aldea y bajaron por una estrecha escalera circular.  Toda   la   ciudad   estaba   protegida   detrás   de   un   alto muro de piedra. Conwy fue uno de los "castillos de hierro" de Eduardo el Primero que construyó en todo Gales. Cualquier atacante tenía la abrumadora tarea de abrirse camino a través de las aldeas antes de desafiar a las guarniciones del castillo. 

Electra   quería   ver   cómo   se   compara   el   pueblo   con   la versión moderna. Se mantuvieron muchas de las características medievales. Sería bueno verlos en un estado más nuevo. No había tenido la oportunidad de ver mucho, configurar la cocina a su gusto le llevó la mayor parte de su tiempo desde que llegaron. 

Los   caballeros   le   preguntaron   por   Groenlandia.   Ella respondió por imaginación. "Dígame Sir Percival, ¿cómo se convirtió en uno de los caballeros del Príncipe?" preguntó ella, cambiando de tema. 

"Mi padre es un caballero al servicio del rey en Londres, al igual que su padre antes que él para el padre del rey". 

"¿Fue   nombrado   caballero   automáticamente   cuando alcanzó cierta edad?" 

"No. Solo fui un escudero en la batalla de Crecy, pero hice recados   para   el   Príncipe   en   el   campo   de   batalla.   Estaba desarmado pero sin miedo a entrar en el tumulto para cumplir sus   órdenes.   Le   llamé   la   atención   y   cuando   cumplí   los dieciséis, me concedió el honor de ser caballero ". 

"Interesante.   Si   tu   padre   servía   al   rey   dondequiera   que viajara el rey, ¿qué pasa con tu madre? 

“Ella es una de las damas de la Reina. Ella está junto con mi padre solo cuando la Reina y el Rey están juntos ". 

"¿Tus padres viven cerca del palacio?" 

"No.   La   Reina   le   ha   proporcionado   a   mi   madre   una habitación en el palacio, pero mi padre pasa la mayoría de las noches en el cuartel ". 

No le parecían una pareja cercana a Electra. Se preguntó si el suyo era un matrimonio concertado o por amor. 

“¿Y   tú,   Horatio?   ¿Cómo   te   convertiste   en   uno   de   los caballeros del  Príncipe?  ella  preguntó.  "¿También  tenías un pariente al servicio del rey?" 

"No.   Mi   familia   son   granjeros   en   Kent.   El   rey   me   vio mientras viajaba a Canterbury. Mi pueblo estaba celebrando una feria. Hubo un concurso de hombres fuertes y gané. Solo tenía doce años y hubiera perdido, pero la competencia incluía una carrera de obstáculos ". 

"¿Como que?" 

“Tuve   que   cruzar   un   arroyo   por   medio   de   un   tronco flotante. Suena fácil, milady, pero no lo es. En el momento en que uno toca el pie, el tronco comienza a girar. Muchos de los retadores consiguieron una buena inmersión ". Imitó el giro con las manos, hablando más rápido mientras volvía a contar los eventos. 

“Después del rollo de troncos, tuve que correr hacia una pared del doble del tamaño de un hombre y escalarla, luego correr   y   trepar   por   una   cuerda   tres   veces   la   altura   de   un hombre y tocar la rama de la que colgaba. Redondeaba barriles dispuestos en un patrón a voluntad. La prueba final fue golpear un plato con un martillo enviando un peso hacia arriba para hacer sonar una campana en la parte superior ". 

El tío de Electra estaba en los Royal Marines y tuvo que entrenar en un curso similar. Algunas cosas nunca cambian. 

“¿Ganaste este concurso a las doce? Eso es impresionante

”,   le   dijo,   recibiendo   una   gran   sonrisa.   Sus   mejillas   se sonrojaron de un rosa brillante y parecía menor de veintisiete años. "¿Y que? ¿Cómo se acercó el Rey a ti? 

“Habló   con  mi  padre  y   partí  con  la  fiesta  real   ese   día. 

Cuando cumplí dieciséis, luché con el Príncipe en Crecy. Nos nombró caballero a muchos de nosotros después de la batalla. 

Yo estaba entre los elegidos ". 

Habían llegado al mercado del pueblo, que todavía estaba lleno   de   actividad.   Horatio   le   compró   una   manzana   al vendedor. "Soy muy fuerte. Reloj." 

Aplastó la manzana que tenía en la mano, tiró los jugosos restos al suelo y quiso comprar otra pero Electra

intervenido. “Por favor, puedo ver lo increíblemente fuerte que eres. No necesitas continuar con la carnicería de las manzanas

". 

"Todos   los   caballeros   del   Príncipe   son   fuertes",   dijo Percival. Tomó una nuez del vendedor junto al puesto de frutas y la aplastó en su mano. "Voila". 

“Les creo a los dos. Por favor, no más demostraciones. 

Claramente, eres muy adecuado para tu puesto protegiendo al grupo   real.   Veamos   qué   más   ofrece   el   mercado   ”,   sugirió Electra   para   acabar   con   la   rivalidad   y   demostrarlo   en   su beneficio. 

Continuaron   charlando   y   deteniéndose   ocasionalmente para hablar con diferentes proveedores. Hacia el borde de la plaza,   una   joven   sentada   en   un   barril   vendía   una   colorida mezcla de guisantes, margaritas y ranúnculos de una canasta. 

Su barbilla descansaba en su mano y se entretenía dibujando dibujos en la tierra con un palo. 

"Qué bonito", dijo Electra, admirando la variedad. 

La niña dejó de dibujar para ver cómo Percival recogía rápidamente cada flor. "¿Cuánto para todos?" 

Sus ojos se abrieron ante la posible venta. Su mirada pasó de él a Electra y de nuevo a Percival. "Un doble gramo". 

Electra sospechó que la chica subió el precio, al ver que era uno de los hombres del príncipe. 

Percival buscó en una bolsa del cinturón de su espada y le arrojó una moneda a la chica. Le entregó el ramo de flores sueltas a Electra. "Para usted, milady." 

Se lo había pasado muy mal tratando de retenerlos a todos. 

Llenaban ambas manos. "Sujételos por un momento", le dijo y sacó la cinta de su trenza para atarlos todos juntos. "Allí." 

Su   cabello   ahora   colgaba   ondulado   y   suelto   sobre   sus hombros. Ninguno de los habitantes del castillo había visto su cabello desatado. Ella trenzó el suyo para mezclarse con las otras mujeres. 

Los   ojos   de   Percival   nunca   dejaron   sus   manos   mientras acariciaba las olas liberando los hilos. Cuando ella terminó, trajo

su mano a sus labios y besó el dorso de sus dedos. "Tienes un cabello precioso". 

"Gracias." Horatio le rozó ligeramente el brazo. Ella se volvió cuando él se apartó. "¿Estabas oliendo mi cabello?" 

"Yo confieso. Yo estaba." 

"¿Huele bien?" 

"Lo hizo, pero tal vez sea necesaria otra prueba". 

“Buen intento, pero no, no puedes inhalar por segunda vez. 

Uno por caballero ". 

"Lástima." 

No   quería   gustarle   tanto   como   estaba   empezando.   El príncipe   había   elegido   bien   si   ella   estaba   en   el   mercado buscando un marido, lo cual no era así. Todo lo que quería era volver a casa, casarse con Roger y abrir un pequeño bistró. 

Salvo   eso,   preferiría   seguir   siendo   la   cocinera   soltera   del Príncipe. Un estado que no aprobaba y sobre el que no estaba dispuesto a cambiar de opinión. 

Capitulo veintiuno

Gales

Después de la travesía en barcaza, un par de horas a pie y otra pequeña excursión en un barco de pesca, Roger y Oliver finalmente llegaron a Gales. 

"¿Cuándo quieres pasar la noche?" preguntó un cansado Oliver. 

"Si estás preparado, me gustaría seguir mientras haya luz". 

"Estoy bien para seguir". 

Pasaron las horas sin que ninguno hablara. Una multitud de preocupaciones,   problemas   y   soluciones   potencialmente   de alto riesgo pasaron por la cabeza de Roger. Miró a Oliver de vez en cuando para encontrarlo respirando con dificultad y con la cara roja, el sudor corría por sus sienes. 

Oliver   veía   a   Roger   mirándolo   y   agitaba   la   mano indicándoles que siguieran moviéndose. No estaban demasiado lejos de Rhyl, una modesta ciudad turística junto al mar en los tiempos modernos, había dicho Oliver. Roger planeaba pasar la   noche   allí.   Un   pueblo   costero   debería   tener   una   posada donde   puedan   conseguir   un   pastel   de   pescado   barato   pero abundante.   Su   escasa   comida   del   mediodía   y   su   laboriosa caminata hicieron que Oliver superara la aversión al pescado que expresaba en Bristol. 

El grito de una mujer los detuvo a ambos. Llegó otro, más alto y más largo. 

"Por ahí." Roger echó a correr hacia el agua. 

En   la   oscura   maleza   del   bosque,   una   mujer   yacía revolcándose en el suelo. El hombre encima de ella le dio un revés, diciéndole que se callara. Él tiró y tiró de sus faldas, levantándolas mientras ella luchaba por empujarlo. 

Roger   lo   derribó   desde   un   costado   a   toda   carrera   y   lo derribó de la mujer. Por el rabillo del ojo, Roger la vio trepar, con las faldas levantadas, medio gateando, medio huyendo de los combatientes. 

Antes de que el atacante pudiera levantarse, Roger estaba sobre él. Lo rodó y golpeó al hombre con fuerza en la barbilla, siguiendo el golpe con un fuerte golpe en la nariz del hombre. 

De   constitución   notablemente   más   ligera   que   Roger,   el atacante era sorprendentemente fuerte. Lucharon en el suelo. 

Roger se giró mientras el hombre intentaba abrirle los ojos. 

Roger   respondió,   apretando   sus   manos   alrededor   de   la garganta del hombre, clavando sus pulgares en la suave carne de la tráquea del hombre. De alguna manera, el hombre se las arregló para levantar las rodillas debajo de Roger lo suficiente como   para   apalancarlo.   El   atacante   se   puso   en   pie tambaleándose, pero Roger se recuperó rápidamente y ya se puso de pie. Conectó con otro poderoso puñetazo en la cara del hombre. El hombre se tambaleó hacia atrás, tapándose la nariz ensangrentada. 

Roger se acercó para rematarlo y hacerlo correr. En lugar de retirarse, el hombre se volvió. El movimiento fue seguido por el familiar chirrido de una espada dejando su vaina. Roger sacó su daga de comer de su bota. Daga contra espada. No es un buen partido. 

El   hombre   gritó   y   cargó   contra   Roger,   con   la   espada extendida   lo   más   lejos   posible.   Un   movimiento   tonto. 

Completamente   extendida,   la   posición   impedía   que   quien empuñaba el arma empujara o apuñalara. Roger hizo una finta a la izquierda, desviando la espada del hombre con solo una daga y su mayor fuerza. 

El hombre giró y cargó de nuevo, golpeando el aire con amplios arcos. Cuando la primera maniobra de arco no dio en el blanco, el hombre llevó la espada hacia atrás para atacar. El cambio de posición expuso todo el torso del atacante. Antes de completar el arco, la mujer corrió hacia ellos. Gritando, clavó una daga en el corazón de su atacante. Agarró el mango en un esfuerzo   desesperado   por   sacarlo.   Cuando   el   hombre   se derrumbó, Roger le arrebató la espada de la mano antes de que

golpeara el suelo. Con los ojos puestos en la víctima prevista, su atacante se arrodilló y luego cayó a un lado. 

Roger se metió la daga en la bota y luego examinó el pulso del hombre. "Está muerto", dijo Roger, con los dedos en la carótida del hombre. La mujer traumatizada miró fijamente el cuerpo. La sangre brotó de su nariz y un labio partido. Un gran bulto rojo en su mejilla estaría morado por la mañana. Roger se preguntó si estaría en estado de shock. Sacó la daga del pecho del hombre y se volvió hacia un Oliver con los ojos muy abiertos. "¿Cómo consiguió tu daga?" 

“La   rodeé   con   mis   brazos,   consolándola.   Al   minuto siguiente, se sumergió y en un abrir y cerrar de ojos me la quitó   de   la   bota.   Bing,   bang,   bong,   antes   de   que   pudiera detenerla, ella corrió hacia él y bueno… ”hizo un gesto hacia el cuerpo. “… Pon fin a sus días de violación. ¿Quién hubiera esperado eso? Decir que estoy desconcertado sería quedarse corto ". 

La joven se agarró al corpiño rasgado de su vestido, señaló a Roger y retrocedió unos metros. "Eres Frances." 

"No estoy aquí en capacidad de guerra". 

Miró al inglés Oliver en busca de confirmación. 

"Es verdad. Como pueden ver, viajo con él y salgo ileso ”. 

Su mirada cautelosa pasó de Oliver a Roger, claramente no convencida. 

Roger se alejó del cuerpo y se acercó a donde estaba la mujer. Se acercó a ella solo para tomar su mano y reafirmar que no era su enemigo. 

"No." Ella comenzó a llorar, alejándose más de Roger. Las lágrimas   corrieron   hacia   abajo,   y   cruzó   su   brazo   libre   con fuerza sobre sus pechos. “No me hagas daño. Por favor." 

“No   te   salvamos   solo   para   hacerte   daño   a   nosotros mismos”, aseguró Roger. 

"No nos movemos de esa manera", agregó Oliver en un tono arrogante. 

Roger no podía creer lo que oía. La mujer dejó de llorar y miró   boquiabierta   a   Oliver,   probablemente   de   la   misma manera   desconcertada   que   Roger   pensó   que   miraba   en   ese momento. “No rodamos de esa manera. ¿De dónde sacas estas cosas? " 

"Tele." 

“Ves  demasiada  televisión.   Si  llegamos  a  casa,  tenemos que   buscarte   una   amiga   ".   Roger   no   intentó   acercarse   a   la mujer,   sino   que   volvió   al   cuerpo.   Le   preocupaba   que   ella entrara en pánico y se fuera corriendo al pueblo. Nada bueno podría salir de eso. Traería hombres de regreso para cazar al francés.   De   pie   junto   al   muerto,   se   volvió   hacia   la   mujer. 

"¿Conoces a este hombre?" 

Ella sacudió su cabeza. “Nunca lo he visto por aquí. El puerto   atrae   a   los   vagabundos   ocasionales   que   buscan jornaleros ". El miedo volvió a sus ojos. “¿Vas a decirles a todos que maté a un hombre? Me colgarán ". 

"No. Lo enterraremos y eso será el fin de lo que pasó aquí

”. Roger examinó la espada. La mano de obra era simple, la empuñadura y el pomo simples, pero era adecuado. Lo deslizó en   su   cinturón.   ¿Podría   haber   sido   el   hombre   uno   de   los arqueros mortales por los que se conocía a Gales? Se arrodilló sobre una rodilla y sintió los dos dedos del medio en las manos del muerto. No es un arquero largo. 

¿Vives cerca?" Roger preguntó y se puso de pie. 

"Si. Soy el sanador local. Tengo una cabaña en las afueras del pueblo ". 

"¿Puedes poner tus manos sobre una 

pala?" Ella asintió. 

"Bueno. Tráelo. Rápido. La luz se desvanecerá pronto ". 


****

Ella trajo dos palas y los hombres se apresuraron a enterrar el cuerpo. 

Cuando arrojaron la última pala de tierra sobre la tumba, la mujer hizo la señal de la cruz. Se retorció las manos entre tocar nerviosamente su cara magullada y pasear. "Dios puede castigarme   por   lo   que   he   hecho".   Fijó   en   Roger   los   ojos llorosos llenos de nuevas lágrimas. "¿Has matado alguna vez?" 

"Si. En guerra." 

“¿Te preocupas por las vidas que has tomado? ¿Crees que Dios te perdonará? 

“No,   no   me   preocupo   por   los   que   he   matado.   Estaban intentando matarme. En cuanto al perdón… no sé lo que Dios tiene reservado. Si tengo suerte y me encuentro en las Puertas del Paraíso, solo pido una contabilidad justa ". 

Ella   miró   la   tumba.   Roger   pensó   que   ella   podría   estar tratando de reconciliar  lo que hizo  con su  fe. “Él  y yo  no estábamos en guerra. No estuve en una batalla como tú ”, dijo al fin. 

"Si tu fuiste. Fue simplemente un tipo diferente de batalla. 

Te  digo   la   verdad,   creo   que   te   habría   matado   después   de violarte. Los de su clase a menudo lo hacen ". 

"Gracias, rezo para que tengas razón". 

"Cambiando   de   tema,   ¿de   dónde   crees   que   sacó   la espada?" Oliver le preguntó a Roger. 

"Lo robé sin duda", dijo Roger encogiéndose de hombros. 

“Probablemente fue un soldado de infantería en un momento y se lo quitó a un caballero muerto. Bastante común después de una batalla. Los soldados de infantería tienen poca armadura y malas   armas.   Toman   lo   que   pueden   cuando   surge   la oportunidad ". 

"Hemos sido negligentes, hermosa dama", dijo Oliver. “No pudimos presentarnos. Soy Oliver Gordon. Mi amigo francés es Roger Marchand ". 

"Soy Annie Yarwood". Ella le devolvió la cabeza a Roger con una temblorosa reverencia. “Es mejor si evitas el pueblo. 

Le invitamos a cenar en mi casa de campo y pasar la noche allí. No es una cama compartida ”, agregó rápidamente. 

Enterrar a su violador le valió su confianza, lo que Roger agradeció   por   considerar   la   facilidad   con   la   que   las   cosas podrían   haberse   ido   al   infierno   si   ella   todavía   sintiera   la necesidad de denunciar su presencia francesa. 

Roger inclinó la cabeza de una manera cortés que no había necesitado en mucho tiempo. "Aceptaremos su amable oferta de la comida y su piso para pasar la noche". 

Capitulo veintidós

campos Elíseos

Emily arrancó otro aciano y lo agregó al colorido ramo de flores   silvestres   que   tenía   en   la   mano.   Su   mente   volvió inmediatamente al día en que ella y Electra decidieron recoger flores silvestres y terminaron a un mundo de distancia. ¿Cómo le   estaba   yendo   a   Electra?   ¿Roger   ya   la   había   alcanzado? 

¿Cómo   lo   estaban   llevando   sus   padres?   Le   encantaría explicarle a Simon que su querido amigo, Stephen, estaba vivo y coleando. ¿Pero cómo? 

Simón. 

¿Qué hacer con Simon? 

La forma horrible en que las putas de la taberna del pueblo trataron a Simon se apoderó de la mente de Emily. No había decidido qué hacer exactamente al respecto. Ella lo conocía lo suficientemente bien ahora como para saber que él no estaría dispuesto   a   que   ella   le   hablara   y   le   ofreciera   tópicos optimistas. De todos modos, no sobre su lesión. Si las únicas mujeres   que   lo   habían   visto   le   decían   lo   repugnantes   que estaban, entonces de eso estaba convencido. Además, tampoco estaba   segura   de   cómo   iniciar   una   conversación   de   esa naturaleza. 

Después   de   considerar   y   descartar   una   serie   de   ideas, siguió   volviendo   a   la   única.   Seducelo.   Lo   encontraba diabólicamente atractivo en su estilo del Viejo Mundo, León en   el   Invierno,   y   él   había   demostrado   que   también   la encontraba atractiva. 

Luego estaba la pregunta de: ¿se dejaría seducir? El hecho de que tuviera la pregunta era ridículo y una novedad para ella. 

Noventa y nueve de cada cien hombres con mucho gusto le darían rienda suelta a su cuerpo. Simon era la única excepción que podría negarse a no querer manchar su reputación. 

Se inclinó sobre un grupo de campanillas que tenía una conversación imaginaria con Simon sobre su reputación. 

“Tus flores silvestres tienen una vida útil corta. Tendrás que ponerlos en agua tan pronto como regreses al castillo ". 

Ella   se   enderezó   bruscamente.  Absorta   en   su   charla   de fantasía, no había oído a Simon acercarse. El calor de un rubor calentó su rostro. "Hola. Me asustaste." 

"Me han dicho que tengo un paso tranquilo". Dejó una mochila y una bolsa de vino en el suelo. Llegó a donde ella estaba y le quitó las flores. "Los sostendré mientras tú eliges". 

Llevaba   una   camisa   simple   metida   en   sus   chausses   en lugar de la túnica y la cota de malla que normalmente usaba durante el día. “Te ves muy casual. ¿Dónde está tu correo? 

“No estoy trabajando con los hombres hoy. Les concedí un día   libre   para   que   se   ocuparan   de   sus   asuntos   personales   o placeres, como yo ”. 

"¿Cómo supiste dónde encontrarme?" Por favor diga que me buscó y esto no es una coincidencia. 

“Es un hermoso día cálido. No hay ninguna nube en el cielo.   No   tengo   nada   mejor   que   hacer,   así   que   pensé   que podríamos   compartir   una   comida   de   nuevo   ".   Señaló   la mochila y el bolso. “Tengo un poco de pan, queso y vino. 

Supuse que estarías en el río, corriendo como loco en el agua sin pensar en exponer tu carne —se rió entre dientes consigo mismo—, o estarías cerca paseando por el bosque disfrutando del clima. 

No   tienes   nada   mejor   que   hacer,   así   que   me   buscaste. 

Nunca me había sentido tan halagado. Qué idiota ". 

“Cuando lo dices así, me hace sonar un poco tonto. Te busqué. ¿No es halagador? 

Su falta de suavidad le presentó a Emily la oportunidad que necesitaba para usar su  encanto en él. Con  suerte, ella demostraría   ser  más experta   en  eso  que   él.  "A pesar  de   tu incapacidad   para   hablarme   suavemente   -"   Sus   cejas   se hundieron en una sola línea profunda sobre su nariz ante su referencia.   Ella   asumió   que   él   no   sabía   qué   hacer   con   la expresión   moderna.   "Tu   absoluta   besabilidad   compensa   la pérdida". 

El ceño fruncido desapareció detrás de una gran sonrisa y sus ojos se iluminaron de alegría. Una vez lo describió como un oso de hombre

y en general lo estaba, pero no hoy. De hecho, besabilidad. 

Bromeas ". 

Ella detuvo su negación con un beso. Él no reaccionó al principio y ella se preocupó de haberse excedido y pensó que era   demasiado   agresiva.   Justo   cuando   ella   comenzaba   a retroceder, él dejó caer sus flores y llevó su mano a la parte posterior   de   su   cabeza,   acercándola.   Profundizó   el   beso, robando   el   aire   de   sus   pulmones   mientras   expertamente devastaba su boca. Había una necesidad en ello, un hambre por la intimidad de un simple beso. Dejó caer su muleta al suelo y le tomó la cara con ambas manos, besándola desde todos los ángulos. 

Ella deslizó sus manos por su amplia espalda para agarrar sus hombros. Él gimió bajo y sus caderas presionaron más fuerte contra ella. 

Cuando   ambos   estaban   sin   aliento   y   desesperados   por respirar, rompió el beso. Bajó las manos a su cintura. Se tomó su  tiempo dejando que la suya recorriera la longitud de su columna para descansar en su espalda baja. 

"¿Eso significa que me acompañarás a hacer un picnic?" 

Susurró contra su sien, su aliento acariciando los diminutos pelos allí, sus pulgares rozando su caja torácica. 

"Significa más que eso". 

Levantó la cabeza. "No estoy seguro de entender lo que quieres decir". "Ven conmigo." 

Cogió   su   muleta   y   la   rodeó   con   el   otro   brazo.   Ella   lo condujo hasta donde estaba la mochila y se arrodilló, luego tiró de él hacia la suya. 

"¿Tomamos un poco de vino primero?" Cogió la bolsa de vino. 

"Tengo copas", dijo, y sacó dos de la mochila y las sostuvo mientras ella servía. “Primero dices. ¿Qué es el segundo? 

El momento de la verdad. ¿Debería proceder a burlarse de él   sexualmente   hasta   que   la   seducción   sea   idea   suya?   ¿O

debería volar con

diciéndole que tiene la intención de seducirlo? De esa manera, él sabe que no tiene que detenerse por su cuenta. 

Decidió la verdad. "Planeo seducirte". "No se puede." La alegría abandonó su rostro. 

"¿Por qué no? Por favor, no lo digas por mi reputación. No estoy   preocupado   por   eso,   tú   tampoco   deberías.   Puedo enfrentar cualquier chisme que pueda surgir ”. 

Terminó su vino de un trago y se puso de pie. “Me da un gran placer verte sonreír y reír y estar cerca de ti. Actué con ese   placer   cuando   no   debería   haberlo   hecho.   Me   tomé libertades   contigo   que   no   eran   mi   lugar.   Perdóname.   Los dejaré para que disfruten de su comida ". 

Ella saltó y bloqueó su camino. Si lograba que él admitiera su vergüenza por su pierna, sacaría el tema a la luz. Tendría un lugar donde trabajar para reparar el daño causado por las putas de la taberna. “¿Por qué no deberías besarme y más? Querías besarme y sabes que yo también lo quería ". 

Él se hizo a un lado para moverse a su alrededor, pero ella lo bloqueó de nuevo. Déjame en paz, Emily. 

"No. Respóndeme. ¿Por qué no sigues a tu corazón en este asunto? 

Sus   ojos   marrones   se   oscurecieron   hasta   casi   negros. 

Arrojó   su   muleta.   Su   pecho   se   agitó   con   fuerza   y  rapidez durante varios segundos. Su respiración se hizo más lenta pero no la rabia. "¿Por qué? Por eso —gruñó, balanceándose sobre su   pierna   sana.   “¿Te  quiero?   Si.   El   hombre   que   solía   ser aceptaría tu afecto devuelto y estaría encantado con el regalo. 

Pero yo no soy ese hombre, ya no ”. 

Con aprensión, abordó el tema. "Esto está en toda tu pierna y no debería estarlo". 

“No lo entiendes. Mereces ser amado y cuidado por un hombre completo, no este ". Hizo un amplio gesto con las manos. "No podría soportar ver la repulsión en tus ojos si te exponiera a lo que soy". 

Me   haces   un   flaco   favor,   Simon.   ¿Crees   que   soy   tan superficial que solo vería tus cicatrices, que no puedo verte por todo lo que eres? 

Trató de esquivarla de nuevo. De nuevo, ella lo bloqueó. 

“Simon, cuando te miro, veo a un hombre con una risa cordial, cuyo rostro se ilumina con ella. Veo a un hombre que otros hombres respetan. Veo como te escuchan. Escucho lo que dicen. No hay un hombre en esos barracones que no lucharía hasta la muerte por ti. Veo a un hombre de buen corazón que le dice palabras amables a su caballo de guerra. Un hombre que constantemente   les   cuela   bocados   a   los   sabuesos   mientras deambulan por el pasillo a la hora de comer. Veo a un hombre cuya   opinión   Richard   respeta.   Veo   a   un   hombre   al   que   la naturaleza hizo hermoso y cuyo corazón y alma lo hicieron aún más ". 

"Agradezco tus amables palabras pero ..." 

"Cállate." Ella tomó su cabeza entre sus manos y lo besó, abriendo   sus   labios   con   la   lengua   decidida   a   besarlo   tan profundamente como él la tenía a ella. A pesar de su deseo de rechazarla, le devolvió el beso con una pasión que se cernía al borde de lo primario. 

Sabía   a   vino.   El   autocontrol   con   el   que   contaba   la abandonó. Su beso fue un fuego en su sangre que encendió cada parte de ella. 

Con los labios aún en los de él, dejó caer las manos sobre el cuello de su camisa y desató los lazos del cuello. La ropa de cama, suave por el uso, hizo que fuera fácil de quitar. Él gimió e hizo un débil intento por detener sus manos. Ella apartó sus manos y cuando se desabrochó la camisa, rompió el beso y dijo: "Levanta las manos". Sus ojos se clavaron el uno en el otro, él no se movió al principio. Ella se inclinó hacia él y besó la   piel   sensible   debajo   de   su   oreja   y   hasta   su   clavícula. 

"Levanta tus manos." 

"No debes." 

"Shh". 

Levantó los brazos y ella dio un paso atrás lo suficiente como para darle la posibilidad de quitarle la camisa por la

cabeza. Su ancho pecho estaba cubierto por una fina manta de color rojizo oscuro

Pelo   castaño.   Los   músculos   se   ondularon   con   un   pequeño escalofrío cuando ella arrastró sus dedos hacia su cintura. La señal reveladora le provocó una sonrisa que él no vio cuando ella se movió para besar y lamer el pozo en la base de su garganta. 

“Estamos en medio de un prado. No puedes continuar esta búsqueda, por maravilloso que lo encuentre ". 

"De   verdad   Simon,   ¿estás   sugiriendo   que   nunca   te desnudaste con una mujer fuera de un dormitorio?" 

Scarlet instantáneamente  coloreó su  rostro de mejillas a cejas. Aunque no podía ver debajo de su barba, estaba segura de que la piel estaba roja. 

“Qué pregunta tan inadecuada. Ninguna dama debería preguntar ". "Ah, bueno, voy a tomar esa desviación como un sí". 

“Si sucedió algo así, y no digo que sucedió, fue cuando era mucho más joven. Mucho." 

Ella sonrió y comenzó a desatar el cordón de sus calzas. 

Él le estrechó la mano. "Debes parar." 

Levantó la mano y le quitó los dedos de la muñeca uno por uno.   Él   miró   sin   resistirse   y   cuando   ella   se   deshizo   de   su agarre, se llevó la mano a los labios y le dio un beso en la palma. Tocó con la lengua el centro calloso sin estar segura de que él pudiera sentirlo a través de la piel dura. 

Respiró hondo. Dejándose ir, susurró: "Por favor, Emily, debes detenerte". 

Ella miró hacia abajo a la tienda difícil de pasar por alto de sus   chausses   sobre   su   virilidad   esforzándose   por   liberarse. 

"Dices que no, pero veo que sí". Ella frotó su mano a lo largo de su erección para enfatizar. 

Todo su pecho se elevó con la inhalación de aire ante su toque. Detuvo su mano pero no la quitó. “No lo entiendes. 

Tengo cicatrices Cicatrices que tus amables ojos no deberían ver ". 

"Simon,   tenemos   guerra   en   mi   tiempo   ...   mi   casa",   se corrigió rápidamente. “Los hombres regresan con las mismas terribles heridas

como aquí. Los he visto y no soy peor por haberlo hecho. 

Deseo estar contigo, con cicatrices y todo ". 

"Podríamos encontrarnos". 

"Podríamos", estuvo de acuerdo y comenzó a trabajar en el cordón de la chaqueta. 

“No sé cómo se ven tales cosas en Groenlandia, pero en Inglaterra me aplaudirán. Tú, por otro lado, estarás arruinado

". 

Dejó de desabrochar el cordón para inclinarse y pellizcarle el lóbulo de la oreja. “Es lo mismo donde yo vivo. Algunas cosas no cambian ". Terminó de desatar sus calzas y les dio un fuerte tirón. 

"¡Oh!" Él se sonrojó de nuevo dándole una sonrisa torcida. 

"Mírate, Sir Simon mostrando tus cosas en esos pequeños estofados blancos, apretados y ordenados". 

“De verdad, Emily, se supone que no debes hablar de esta manera. Eres audaz más allá de toda medida ". 

"Eso ha dicho". Ella se arrodilló para tirar de sus calzas hacia abajo para que él pudiera liberarse de ellas. 

Cuando ella se sobresaltó y se acercó a su herida, él se puso rígido y hundió los dedos en su cabello. "Em-" 

"Créeme." Ella bajó sus chausses. Ella no se detuvo en el sitio de su herida, sabiendo que él malinterpretaría cualquier duda.   Ella   miró.   Tenía   menos   de   un   año   y   lloraba   en   los lugares donde lo habían cauterizado. Las cirugías modernas eran mucho más ordenadas. La base de su herida parece como si hubiera pasado por una picadora de carne. 

Ella   movió   el   borde   de   su   estofado   lo   suficiente   para envolver   suavemente   sus   labios   alrededor   de   su   erección, rompiendo su tensión. Fue la mejor manera que se le ocurrió. 

Ella se burló de él un poco y luego sintió la liberación de una respiración profunda que él contuvo. 

"Volveré a eso", dijo y le guiñó un ojo. Ella se puso de pie y le dio la espalda. "Ahora yo." 

Él desabrochó los lazos de los cordones sobre los botones de su vestido. El vestido yacía a sus pies como una nube de lana hinchada. Para su sorpresa y no para su sorpresa, Simon presionó su pecho contra su espalda y se estiró para desatar las cintas de su camisola. Él acomodó su nariz en la parte de atrás de su cabello, acariciándola. Cuando las cintas se deshicieron, lentamente le quitó las mangas de los hombros, dándole acceso a sus pechos desnudos. Su toque ligero, los ahuecó mientras besaba su camino desde el cuello hasta el hombro. En cada lugar que sus labios tocaban, seguía una leve ráfaga de aliento cálido. 

Apretó los labios contra la vena de su cuello. "Tu corazón está acelerado". 

Ella asintió. Un sí con voz ronca fue todo lo que logró. 

"¿Y si hago esto?" Soltó sus pechos y le acarició la parte posterior de los brazos con el dorso de los dedos, mordiendo la parte superior de su hombro. 

"Ah, piel de gallina." 

"Estás tardando demasiado". Se bajó la camisola hasta los tobillos y se la quitó. 

Cuando ella se volvió para mirarlo, él los guió a ambos al lugar cubierto de hierba donde habían compartido vino. Los pájaros   que   gorjearon   durante   todo   el   tiempo   que   se desnudaron   se   detuvieron   como   si   tuvieran   la   intención   de mirar. 

Simon se movió el resto del camino fuera de sus calzas y se   quitó   los   calzoncillos   cortos   que   llevaba   debajo.   A diferencia   de   él,   esta   era   la   primera   vez   que   Emily   estaba desnuda   mientras   estaba   afuera,   un   dato   que   no   necesitaba saber. Durante mucho tiempo, se negó a dejarla participar más que para gemir de placer y pasar sus dedos por su cabello. 

Comenzó con su frente y la besó hasta la parte interna de los muslos y en el medio. Lamió, besó y chupó volviéndola loca por tenerlo dentro de ella. Cuando terminó con su frente, la giró y la besó desde la parte posterior de su cuello, bajando por su columna hasta la parte posterior de sus rodillas. 

Ella gimió bajo y gutural cuando él la puso suavemente sobre su espalda. No permitió que ella se burlara de él de la misma manera por

mucho   antes   de   que   él   se   enterrara   en   ella.   Se   balanceó profundo   y   luego   superficialmente   probando,   bromeando. 

Enterró la cara en su cuello para ahogar sus gritos de placer. 

Dijo   su   nombre   dos   veces,   su   aliento   caliente   en   la   parte superior de su oreja cuando encontró su propia liberación. 

Los pájaros empezaron de nuevo y Emily se preguntó si realmente habían continuado todo el tiempo y ella no se dio cuenta. El ardiente sol de junio caía sobre ellos, empapado en sudor y jadeando. 

Agotados,   ambos   yacieron   en   silencio,   recuperando   el aliento lentamente. Emily se acurrucó junto a él, con la cabeza en el hueco de su hombro mientras pasaba las uñas arriba y abajo por su muslo. Su estómago rugiente se rompió en su neblina sexual. 

"¿Debemos?" Preguntó Simon. 

Ella asintió con la cabeza y se sentaron. Simon buscó en la bolsa y sacó la barra de pan y la bola de queso cheddar. 

“Ojalá el río estuviera más cerca. Podríamos deslizarnos al agua para refrescarnos ”, dijo Emily, tomando un bocado de un trozo de pan. 

“Hay un estanque cercano que podemos usar. No hay nadie para molestarnos ”, le dijo, tomando la otra mitad del pan que ella le ofreció. 

Comieron y bebieron vino charlando casualmente, todavía desnudos. Después, Simon se puso de pie y le tendió la mano a Emily. Ella lo ayudó a acercarse a su muleta y se dirigieron hacia el estanque. 

"Emily, si te dijera que te amo, ¿serías feliz?" Hizo una pausa   y   agregó:   "Creo   que   estoy   preguntando   si   existe   la posibilidad de que alguna vez puedas amarme". 

No era su intención que él la amase. Quería demostrarle que no era el feo lisiado que decían las putas. ¿Podría ella amarlo? Si. Pero, ¿y si ella y Electra encontraran el camino a casa? Si lo dejaba por el mundo moderno, lo aplastaría. 

¿Emily? Debes ser honesto. ¿Tomo tu silencio por no? 

Ella tuvo que responder. La verdad era que tal vez nunca llegaría  a  casa.  Si  no,  entonces ella  sería  su  amor.  Ella  no podía decir que lo amaba todavía

pero no fue muy exagerado. 

"Tómalo por un sí". 

Capitulo veintitrés

Conwy, Gales

"Lo que sea que Edward el Primero pagó a su maestro constructor,   no   fue   suficiente".   Roger   miró   la   formidable fortaleza   desde   los   bosques   limítrofes.   El   castillo   se encontraba en una loma rocosa y estrecha con vistas a un río en   la   parte   trasera   y   una   ciudad   amurallada   al   frente.   La muralla   de   la   ciudad   formaba   parte   de   la   del   castillo   y   se extendía desde el alto muro cortina que rodeaba la fortaleza y sus   terrenos.   Roger   contó   dos   barbacanas   y   ocho   torres macizas igualmente espaciadas, cuatro en el lado sur y cuatro en el norte. Las torres dividieron la muralla en tres secciones. 

Entre ellos, se habían esculpido dos arcos de flecha defensivos a lo largo de una línea de almenas común. 

"¿Sabías   que   un   río   corría   junto   al   castillo?"   Roger preguntó. 

"Si." 

El resentimiento alimentado por la ira se apoderó de Roger. 

"¿Por qué no me lo dijiste?" 

“¿Qué   diferencia   habría   hecho?   Si   estuviera   sobre   un volcán, habrías venido por Electra ". 

Oliver tenía razón, pero Roger no tenía ganas de dejar que la   verdad   apagara   su   ira.   Odiaba   admitirlo   incluso   para   sí mismo,   un   nudo   de   inquietud   manchaba   su   ira.   "Deberías habérmelo dicho". 

"Lo siento." 

Roger trepó a la cima de la colina en la que estaban para tener   una   mejor   vista   del   diseño   exterior.   La   mejor   vista confirmó sus peores temores. No  podía ver la más mínima vulnerabilidad. "Mon Dieu". 

"Todo un espectáculo, ¿no?" Oliver preguntó. 

"¿Esperaba que los escoceses vinieran hasta aquí para atacar?" 

“No   lo   construyó   para   protegerse   de   los   escoceses.   Lo construyó para defenderse de los galeses. La rebelión contra los ingleses era rampante aquí en ese momento ". 

"¿Crees que algo de esa mala voluntad se ha trasladado?" 

Oliver se encogió de hombros. "Difícil de decir. Eso fue hace   muchas   décadas.   Las  cosas   cambian.   Las  actitudes   se suavizan.   A   muchos   arqueros   galeses   les   gustó   salir   con ustedes en Crecy y Poitiers ". 

Roger sabía muy bien  cuántos arqueros lucharon  contra ellos en Francia. Se había metido en una tormenta de flechas. 

Sería muy conveniente si pudieran convencer a un lugareño para que los ayudara. Desde donde estaba, sus posibilidades de entrar al castillo parecían escasas o nulas. Dado que el príncipe usaba a Electra como cocinera, tarde o temprano, tendría que ir de   compras   al   mercado   del   pueblo.   Un   lugar   local   para esconderse, el mercado le dio la mejor oportunidad de verla y, con suerte, comunicarse. 

Oliver le puso una mano paternal en el brazo. “Sé lo que estás pensando, pero no me arriesgaría. La mayoría de la gente estaría   demasiado   tentada   por   la   posibilidad   de   una recompensa por entregarte que por esconderte ". 

Lamentablemente, Oliver tenía razón de nuevo. "¿Alguna otra idea?" 

"Es   curioso   cómo   sigue   surgiendo   esa   pregunta   y   la respuesta siempre ha sido para nosotros salir del paso". 

“Eso fue entonces. Hemos llegado hasta aquí. No me iré sin ella, incluso si eso me mata ”, dijo Roger y pensó que había más posibilidades de que eso sucediera que rescatar a Electra. 

“Lo que estoy tratando de decir y no lo hago es… creo que, de alguna manera, encontraremos una manera de salvarla sin hacer una tontería con todo. Tienes que creerlo también ". 

Roger se encontró de repente en un abrazo de oso. La parte superior   de   la   cabeza   de   Oliver   solo   llegaba   a   la   nariz   de Roger, pero el hombre mayor lo sostenía firmemente. 

Eres como mi segundo hijo. No te dejaré contemplar el fracaso ”, dijo Oliver y le dio a Roger un par de palmaditas en la espalda. 

“Gracias, Oliver. Aprecio tu fe en mí ". Por un lado, Roger estaba realmente agradecido por la creencia de Oliver y, por otro lado, le preocupaba que fuera en vano. 

Capítulo veinticuatro

campos Elíseos

Emily se detuvo en la entrada del gran salón. Su corazón se hundió. Por segunda noche desde que hicieron el amor, Simon no estaba en la mesa. No solo se había perdido la primera noche, sino también las comidas de la mañana y del mediodía. 

Harold Quarles se sentó donde solía hacerlo Simon. 

Había   pensado   erróneamente   que   las   cosas   serían diferentes en este momento. Pensaba que Simon era diferente a la mayoría de los hombres con los que había salido a lo largo de los años. No necesitaba la admiración de las putas de la taberna. Su charla sobre el amor fue sólo una charla inútil. 

Solo   necesitaba   echar   un   polvo.   Aparentemente,   tampoco necesitaba su simpatía o afecto. Él ni siquiera había perseguido echar un polvo, ella se impuso a él. 

 Soy un tonto. 

Richard   la   vio   en   el   arco   y   le   indicó   que   se   acercara. 

"Vamos Emily, están a punto de empezar a servir". 

Se sentó junto a Harold, quien terminó de servir una copa de vino y luego llenó la de ella. Harold, era un libertino tan grande como guapo. Él le deslizó el vino y luego la sorprendió acercándose y llevándole la mano a la cara. 

Emily   se   quedó   paralizada,   segura   de   que   él   tenía   la intención   de   hacer   algún   tipo   de   movimiento   audaz,   como acariciar su mejilla o pasar un dedo por sus labios, lo que le había visto hacerle a una de las sirvientas. O peor aún, ¿y si le daba un beso grande y gordo en frente de toda la habitación? 

Pensando   en   bloquearlo,   levantó   la   mano   una   fracción demasiado tarde. Él ya había tenido su mano sobre ella. 

“Quédate quieto. Tienes una mancha de polvo blanco en la pestaña  ”, dijo  y  se  la  arrancó.  "Allí."  Él le  dio  la  sonrisa asesina que ella le había visto dar a numerosas damas. 

Una sirvienta trajo una canasta de pan caliente y la puso sobre la mesa frente a él. 

“Simon me ha hablado mucho de ti”, dijo, partió un trozo de pan y se lo entregó. 

¿Que   significaba   eso?   ¿Le   había   contado   a   todos   los hombres del cuartel lo que hicieron? Por supuesto. ¿Por qué si no un libertino como Harold se abalanzaría de repente y se sentaría en el lugar junto al de ella? Probablemente planeaba coquetear con ella ... la tarta recién revelada. "¿Como que? 

¿Que te dijo el?" 

Ten cuidado. Tu pan se cae al suelo. ¿Por qué lo estás rompiendo así? 

"Oh, lo siento." Arrojó un regazo lleno de migas al suelo donde   los   sabuesos   se   habían   reunido   en   expectación. 

"Entonces, um, ¿qué dijo?" 

Harold le entregó otro trozo de pan. "Dijo que tu tierra natal, Groenlandia, ¿no es así?" Ella asintió. “Dijo que suena muy parecido a aquí. Eso me parece extraño cuando veo lo extraños que me parecen los visitantes de otros países ". 

“No estoy seguro de cómo tomar su comentario. Pero no importa. La verdad es que somos muy similares en hábitos, cultura y apariencia física ". 

Él la miró. Una rápida evaluación de la cabeza a los pies. 

"Diré que tú y tu hermana sois mujeres hermosas, no bellezas raras, pero lo suficientemente buenas". 

¿Cómo diablos se las arregló para convencer a las damas de que poseía algún tipo de encanto? “¿Lo suficientemente bien? ¿Seriamente? Hablas como si la mayoría de los hombres aquí estuvieran caminando pinturas al óleo. Eche un vistazo a esta habitación. Porque si piensas eso, le digo a Simon que estás comiendo una especie de planta extraña que te ha vuelto delirante ". 

“Al contrario, estoy de acuerdo contigo. La mayoría de los presentes en esta sala no son muy agradables a la vista. Me incluyo en ese juicio. No carezco de necesidad de una modesta mejora. Mi punto es que las mujeres necesitan la belleza más que los hombres ". 

Aquí   es   donde,   en   circunstancias   normales,   en   su verdadero tiempo, le daría a Harold una palmada verbal y se marcharía. Ella

Sabía   que   era   mejor   no   preguntar   porque   sin   duda   él respondería   con   una   respuesta   que   la   pondría   en   peligro. 

Incluso cuando su cabeza le decía que se callara, soltó: "¿Por qué?" 

Ella lo atrapó a medio camino de tomar un sorbo de vino. 

Tragó   y   dijo:   "¿No   es   obvio?"   Él   la   miró   con   genuina compasión, luego tomó otro trago de vino y dejó la copa en la mesa. “Las mujeres necesitan casarse y los hombres no. Las mujeres   requieren   la   protección   de   un   hombre,   su   mejor sentido   común   para   guiarla   a   tomar,   si   no   las   decisiones correctas, sin duda mejores. Las mujeres sufren de una lógica defectuosa. Es de conocimiento común ". 

Tres veces abrió la boca para criticar al idiota por ser un estúpido misógino cuya ignorancia solo fue superada por su arrogancia.   No.   Las   palabras   no   fueron   suficientes.   Quería golpearlo en la cabeza y los hombros. Quizás entonces vería lo fuerte que puede ser una mujer. Se necesitó cada gramo de moderación que tenía dentro de ella, pero mantuvo su boca bajo control. "Gracias por aclararme usted." 

"De nada. La lógica masculina, como ves, sirve mejor a todos ". 

"Dickhead", murmuró en su copa. 

"¿Perdón?" 

"¿Dónde ha estado Simon las últimas dos 

noches?" "Dejó el castillo, pero no sé a dónde". 

Emily se inclinó hacia adelante para que Richard pudiera verla   alrededor   de   Harold.   "Richard,   ¿sabes   adónde   fue Simon?" 

"Gloucester". 

"¿Sabes por qué?" 

“Asuntos personales de algún tipo. No pregunté ". 

Emily miró hacia arriba y vio a Cedric y otro caballero mirándola. ¿Por qué el nuevo interés en ella? ¿Por qué si no? 

Ellos   también   pensaron   que   ella   era   una   tarta.   Infierno

sangriento. "¿Por qué Cedric y ese caballero me miran?" le preguntó a Harold. "La verdad, por favor." 

Miró hacia la mesa de Cedric y luego miró por encima del hombro.   “No   te   están   mirando.   Drusilla   pasa   detrás   de nosotros con más cestas de pan. Cedric la quiere. Es ella su mirada. " 

Excelente.  Ahora  se había humillado aún más y  sonaba como una tonta engreída. Fue demasiado para soportar. “No tengo apetito. Me retiro a mi habitación ". 

Richard   hizo   un   gesto   de   buenas   noches.   Mientras   se levantaba y se soltaba del banco, pensó que Harold le guiñó un ojo. No podía decirlo con certeza a la luz de las velas, pero definitivamente podría haber sido un guiño. O tal vez estaba alucinando como lo hizo con Cedric. 

Salió del pasillo a un ritmo normal sin querer llamar más la atención.   En   el   momento   en   que   llegó   a   la   escalera,   subió corriendo los tres pisos hasta su dormitorio. 

Adentro, se hundió en el colchón y lloró, lloró más fuerte que en meses. ¿Cómo pudo Simon hacerle esto? ¿Cómo podía estar   tan   equivocada   con   él?   Dios   sabía   que   ella   se   había equivocado con muchos de los hombres de su vida. Pero con los que la habían lastimado, si era honesta, tendría que admitir en el fondo que siempre había tenido la sospecha de que no eran buenos chicos. Ella eligió no escuchar esa diminuta voz de advertencia. Eso fue sobre ella. 

La voz había estado en silencio con Simon. Tal vez ella le daría una ventaja a esta falta de juicio. Hay toda una nueva línea   de   trabajo   para   ella   que   hacer   en   el   costado   ... 

masturbarse, detector de idiotas. Síganme señoras, observen. 

Cualquier hombre con el que me veas coqueteando, deja de lado, porque esa es la señal de un idiota. 

Afortunadamente, la criada había dejado una jarra de vino fresca.   Una   pequeña   broma   que   el   idiota   Simon   le   había arreglado. Se sirvió una copa de autocompasión y bebió la mitad en dos tragos cuando alguien llamó. Agarró la sábana de lino para secar y se secó la cara y la nariz y luego abrió la puerta. 

"Simón." 

Antes de que ella pudiera decir qué diablos quieres, él le preguntó: “Has estado llorando. ¿Qué está mal?" La empujó y cerró la puerta con el hombro. 

 Te estaba acusando mentalmente y ahorcándote por ser el peor tipo de bribón. Toda la evidencia en tu contra proviene solo de mi retorcida imaginación. "Nada. Simplemente echaba de menos a Electra ". 

Él asintió con la cabeza entendiendo. "Te traje algo", dijo y le entregó un objeto envuelto en vellón. 

"¿Qué es?" 

"Ver por ti mismo." 

Desenvolvió el objeto y arrojó el cuadrado velloso sobre la cama.   Le   había   traído   una   caja   de   madera   con   un   colibrí tallado en la tapa. 

“He   tenido   esta   caja   por   algún   tiempo,   aquí   es   donde guardaba pequeñas cosas. Pensé que te podría gustar, pero no como   era,   claro.   Se   lo   llevé   a   un   tallador   de   madera   en Gloucester y él hizo el colibrí por mí. Abrelo." 

"Esto   es  tan   hermoso",   dijo,   levantando   la   tapa.   Dentro había   cintas   de   seda   y   terciopelo.   Ella   los   tocó.   Había elegantes   de   terciopelo   en   azul   zafiro,   verde   esmeralda   y escarlata. Debajo había unos de seda en azul aciano, verde botella y amarillo girasol. 

"Los vi en el mercado de Gloucester y pensé que quedarían bonitos   en   tu   cabello".   Se   inclinó   y   la   besó   suavemente. 

Mientras sus labios todavía estaban suaves sobre los de ella, dijo: "Traté de encontrar uno que combinara con tu hermoso cabello, pero ninguno se acercó". Dio un pequeño paso hacia atrás. "Esperaba que estuvieras complacido". 

Si la vergüenza pudiera matar, habría muerto allí mismo. 

Todas   las   cosas   horribles   que   le   atribuía   a   Simon   eran imperdonables. Al menos no le había dicho nada a Richard ni a Harold.   Tendría   que   irse,   irse   a   vivir   al   bosque   como   un ermitaño, si hubiera sido tan mala y estúpida. 

"Son tan hermosos, las cintas, la caja, no puedo creer que hayas hecho esto por mí". Caja en mano, ella lo abrazó con toda su

fuerza, besando su oreja, su cuello, incluso su cabello. Ella comenzó a llorar de nuevo. 

Estás llorando. ¿Por qué?" preguntó, todavía en sus brazos pero inclinándose hacia atrás para mirarla. 

 Porque puede llegar el día en que deba dejarte, y si no puedo convencerte de que vengas conmigo, romperé nuestros corazones. 

"¿Emily?" 

"Simplemente porque." Ella fingió una sonrisa inocente. 

"Es   una   tontería   que   las   mujeres   hacemos   a   veces   cuando somos felices". 

Capitulo veinticinco

Conwy, Gales

Roger y Oliver pasaron el día observando el castillo desde una colina cercana. Tenían una buena vista de la barbacana y el camino hacia la ciudad, pero solo tenían una vista limitada de una esquina del patio con pocas posibilidades de ver a Electra allí. Si todavía estaba en Conwy, tarde o temprano iría a la ciudad o eso esperaba Roger. Eso es si el príncipe confiaba en ella fuera de los muros del castillo. 

Los sonidos típicos de los castillos viajaron hasta donde estaban. Las voces de los caballeros riendo o llamando a los escuderos. El constante martilleo del herrero iba acompañado de los ladridos de los sabuesos liberados de los confines de las perreras.   La   voz   ocasional   de   una   mujer   hizo   que   Roger trepara a la copa de un árbol. El muñón le dio una visión un poco   mejor   del   patio,   pero   estaba   desesperado   por   algo   de ayuda. Las voces de las mujeres eran las de extraños, pero pensó que podrían ser personal de cocina y sacar a Electra. Al anochecer no la habían visto. Todo el tráfico que entraba y salía era de comerciantes que iban y venían. 

"Tengo una idea", dijo Roger, al ver que el último carro de reparto, un vagón de cerveza, se iba. “Si no la vemos mañana por la noche, nos acercaremos a uno de estos comerciantes y le ofreceremos su ayuda. No veo otra forma de hacerle saber que estamos aquí. Los hombres del príncipe tienen el castillo bien abrochado. He mirado y mirado, pero no veo ningún punto débil para siquiera intentar colarse dentro ". 

"Te  dije   que   esta   era   una   de   las   fortalezas   más   fuertes construidas". Oliver estiró los brazos hacia arriba y luego se inclinó, tocándose los dedos de los pies con las yemas de los dedos. "Mi espalda me está matando. Entre el suelo de tierra

de la mazmorra y dormir en el suelo ahora, es un fastidio. ¿No estás en agonía? 

"Algunos. Pero recuerde que he pasado meses durmiendo en   el   suelo.   Cada   vez   que   su   ejército   invadía   Francia, abandonaba la comodidad de mi hogar para hacer campaña con el Rey. Él y los nobles de alto rango que aconsejaban a John   dormían   en   tiendas   de   campaña,   pero   la   mayoría   de nosotros dormíamos afuera. Nunca fue tan fácil ". 

Oliver gruñó y se sentó con la espalda apoyada contra el muñón.   “En   cuanto   a   su   idea,   ¿cómo   convencemos   a   un comerciante para que nos deje ayudar? La mayoría no tiene dinero para pagar a los trabajadores ". 

“Ofrecemos   trabajar   para   comer,   lo   cual   es   útil considerando que tenemos poco dinero para comida. Tienen casas y esposas. Les pedimos que nos dejen un cuenco de lo que tengan y, si es posible, un lugar en su granero para dormir por la noche. Eso debería aliviar un poco el dolor de espalda. 

Al menos tendrás un lecho de heno ". 

"¿A quién desea acercarse primero?" 

“El cervecero. El que entregó los barriles hoy lo pasó mal. 

Por lo que pude ver y por la forma en que se movía, no es joven. Parece que su fuerza no es la que solía ser. Apuesto a que tengo diez, tal vez quince años con él, sin mencionar que estoy seguro de que soy unos centímetros más alto y sé que peso más ". Roger hizo un gesto con la palma hacia afuera y se rió. "Tú, por otro lado, serás más difícil de vender". 

“No puedo evitar el cabello. Me volví gris a los veinte años ". 

"¿Tu barba y cejas también?" Roger esquivó la piedra que arrojó Oliver. 

Oliver se levantó y se sentó en una roca a poca distancia, con   la   mirada   fija   en   el   agua.   Roger   aprendió   desde   el principio que su amigo encontraría un lugar para estar solo cuando necesitaba pensar las cosas en silencio. Después de un largo minuto dijo: “Estaré bien sin hablar galés. Debido a la guarnición  del   rey   aquí,  la  mayoría   de   la   gente  del   pueblo habla   inglés,   pero   ¿y   si   el   cervecero   te   habla?   Te  escuché intentar fingir un acento inglés. Terrible." 

"No me hago ilusiones", dijo Roger, dirigiéndose a Oliver. 

“No trataría de conversar con nadie. Le diremos a la gente que

soy   sordomudo.   Tiene   un   beneficio   doble.   No   tendré   que hablar   y   ellos   hablarán   libremente   a   mi   alrededor.   No entenderé a los lugareños

pero sabré lo que dicen los angloparlantes. Puede que escuche algo útil sobre Electra ". 

"¿Por qué no? No tenemos otras opciones en este momento ". 

Roger no trató de discutir lo que haría si veía a Electra y ella lo veía a él. No es como si pudiera hablar con ella si todo el mundo lo considerara mudo. A menos que se le ocurriera algo,   confiaría   en   su   inteligencia   para   hacerle   saber   dónde podrían encontrarse. 

“Me   muero   de   hambre.   Busquemos   una   taberna   y comamos.  Roger  le dio  una  mano  a  Oliver.  “¿Qué  fue  ese guiso que nos dio Annie? Ella tenía un nombre para eso ". 

"Cawl". 

"Deletrearlo." 

“CAWL.   Mi   madre   solía   llamar   al   estofado   como   ese estofado del fregadero de la cocina. Dijo que ponías todo lo que tienes a mano. Todos menos el fregadero de la cocina ". 

“Plato sabroso. Relleno. Podría ir por más ". 

“Cada   taberna   aquí   lo   servirá.   ¿Hay   suficiente   moneda para quedarse en una taberna o posada esta noche? 

Tal alegría en la voz de Oliver, como creía que si lo decía de una manera alegre, la respuesta sería lo que quería escuchar. 

Roger odiaba llover sobre el desfile de hombres. "Hasta que encontremos trabajo, tienes que elegir entre tu espalda o tu barriga". 

"Infierno sangriento. Cuando ... si llegamos a casa, voy a comprar   el   colchón   de   espuma   viscoelástica   más   caro   del mundo, uno de tamaño extra grande. Voy a rodar, rodar y rodar sobre   él   como   un   cerdo   en   la   caca.   No   lo   dejaré   en   una semana. Hay una encantadora secretaria divorciada que trabaja en la oficina administrativa de la universidad. Haré todo lo posible para convencerla de que me traiga comida y bebida. Si ella está dispuesta, tal vez un masaje todos los días que esté en la cama ". 

“¿Qué tipo de masaje? ¿Un-oh-mi-dolor-músculos-uno o el tipo de final feliz? 

"Lo tocaré de oído". 


****


Cuando   se   acercaron   al   cervecero,   la   evaluación   física   de Roger del hombre desde la distancia resultó ser absolutamente precisa. Probablemente en sus cincuenta y tantos años, viejo para la época, su rostro curtido mostraba su edad. Profundos pliegues le marcaron la frente y las comisuras de la boca, las líneas se extendieron desde sus ojos hasta su sien. Delgado con la barriga y los hombros encorvados por el trabajo duro, en su juventud el hombre bajito podría haber tenido el pecho ancho y los brazos poderosos. 

Oliver y Roger habían esperado al hombre fuera de una taberna dentro de la ciudad amurallada. Caminaron por el área protegida antes que ellos y observaron las ubicaciones de la taberna y la posada donde podría hacer las entregas después de que terminara en el castillo. No vieron otros carros de cerveza, lo que, si acertaban, significaba que el cervecero era el único que servía a la gente local. Roger pensó que eso funcionaba a su favor. Si es cierto, basado en su observación de la lucha del hombre con sus pesados  barriles, daría la bienvenida a dos hombres sanos. 

"Hola. Soy Oliver Gordon y mi amigo es Roger Marchand

”, dijo Oliver, presentándose al cervecero. 

Una   tos   húmeda   interrumpió   la   respuesta   del   hombre   a Oliver. El hackeo se ralentizó lo suficiente como para darle al hombre la oportunidad de aclararse la garganta en voz alta y escupir en dirección a Roger. Roger logró esquivar la línea de fuego   del   limo   verde.   Si   no   estuviera   en   una   búsqueda desesperada y no necesitara la ayuda del hombre, golpearía al asqueroso cervecero en su trasero. No importaba si el hombre tenía la intención de golpearlo con el taco húmedo o no. 

Después de un par de toses húmedas más, el cervecero dijo: "¿Por qué me importa quién eres?" 

“Mi amigo y yo pensamos que podrías usar otro par de brazos fuertes. Como puede ver, Roger tiene una complexión fuerte y es más joven que usted ". 

El   hombre   miró   la   parte   superior   del   cuerpo   de   Roger, luego volvió su atención a Oliver y lo miró de arriba abajo. 

"Ese es como dices". Inclinó la cabeza hacia Roger. Pero no

eres de los que yo llamaría flequillo. ¿Qué se supone que debo hacer contigo? 

"No   soy   tan   fuerte   como   Roger   aquí,   pero   tú   y   yo trabajando juntos lo somos". 

La mirada del cervecero rebotó entre los dos y resopló una burbuja de mocos repugnante que atrajo la atención reacia de Roger durante una fracción de segundo antes de que explotara. 

Será mejor que sigas adelante. No tengo monedas para el trabajo remunerado ". Le dio la espalda a Roger y Oliver y comprobó la tensión de la cuerda a través de la puerta de la carreta. 

“No   pedimos   monedas.   Trabajaremos   para   compartir cualquier comida que esté tomando y un lugar en su granero para dormir por la noche ". 

El   cervecero   detuvo   su   control   de   seguridad   y   miró   a Roger y Oliver nuevamente. "¿Crees que puedes manejar uno de estos barriles tú solo?" 

Roger no dijo nada. No podía levantar un barril lleno del carro. No conocía a nadie capaz de hacer eso. Podía sacarlo de la cama del carro y colocarlo en el suelo. Desde allí, lo llevaría a donde tuviera que ir. Ambos trabajos por los que el cervecero luchó. 

Permaneció en silencio, manteniendo su acto de sordo y mudo. Oliver se paró frente a Roger e hizo diferentes símbolos con sus dedos en un lenguaje de señas falso y adlibbed. Por lo que Roger podía decir, no se parecía en nada al lenguaje de señas   real.   Parecía   una   extraña   combinación   de   letreros   de pandillas de raperos y el lenguaje burlón utilizado por los Tres Chiflados. Roger se mordió el labio inferior para mantener la cara seria. 

"¿Qué estás haciendo?" preguntó el cervecero. 

"Es   un   sistema   de   comunicación   que   desarrollamos   mi amigo y yo". 

“¿Por qué no habla por sí mismo? Tiene lengua, ¿no? 

"Sí, tiene lengua, pero es sordo y no puede hablar". 

El   hombre   cruzó   los  brazos  sobre   el  pecho   y   se   apoyó contra el aparador de la carreta, mirando a Oliver mover los dedos sin sentido. Se detuvo después de un tiempo respetable. 

Si estuvo cerca de cuánto tiempo tomó la firma de verdad, Roger

no lo sabía. Solo tenían que engañar al cervecero. Oliver hizo un gesto con la mano abierta y Roger lo tomó como una señal para responder. 

El asintió. 

"¿Qué dijiste?" preguntó el cervecero. 

“Le   pregunté   si   estaba   seguro   de   que   podía   mover   los barriles a donde quisiera. Él es." 


La información fue recibida con silencio. Oliver le lanzó a Roger una mirada preocupada. Roger simplemente se encogió de hombros. No tenía idea de qué hacer con el silencio. Pensó que tenía que significar que el hombre no estaba interesado. 

Comenzó a alejarse, pero Oliver lo detuvo y Roger se dio la vuelta. 

El   cervecero   sacó   tres   jarras   de   debajo   del   asiento   del banco del carro. Los puso en el borde del escalón al lado del banco   y   luego   fue   a   la   parte   trasera   del   vagón.   Fueron necesarios   tres   intentos   fallidos   antes   de   trepar   lenta   y torpemente a la cama. 

"Pásame esas jarras", le dijo a Oliver. 

Oliver los levantó y el hombre llenó los tres con cerveza del barril trasero y luego se los entregó a Oliver. 

“Mi nombre es John”, dijo el cervecero y se dejó caer al suelo.   “Puedo   usar   la   ayuda.   Tendrás   mucho   espacio   para dormir en mi granero y comida en tu barriga mientras trabajas

". Tomó un largo trago de cerveza, miró a Roger y dijo: “Mi sobrino es fuerte como un buey como parece ser tu amigo y también   un   patán   grande.   Oye   pero   no   escucha. 

Lamentablemente, habla ”. 


****

Oliver compartió el banco con John, mientras que Roger fue relegado   a   sentarse   con   los   barriles.   Pasaron   dos   días entregando a los pueblos de los alrededores. Finalmente, al final del segundo día, Oliver se enteró de que las entregas al castillo eran dos veces por semana. Uno debía entregarse al día siguiente. 

Aquella   mañana,   la   carreta   atravesó   con   estruendo   el camino de piedra que conducía directamente desde la ciudad amurallada al patio del castillo. El corto viaje le dio a Roger una vista de cerca de las fortificaciones. 

Reconfirmó   lo   que   ya   había   concluido:   no   existían   puntos débiles, no en este lado del castillo. Se había preguntado si los cimientos y soportes del puente colgante que servía de cruce sobre   el   estuario   serían   una   mejor   opción.   Pueden   ofrecer puntos de apoyo en la piedra, así como puntos ciegos. Su vista limitada y desalentadora del puente reveló que un intento de entrar fue inútil. El arquitecto de Edward se había asegurado de que varios puntos de control en cada extremo del puente proporcionaran a los guardias una línea de visión clara. 

Tenía que dar crédito a quien correspondía. El bisabuelo del   Príncipe   ciertamente   supo   construir   una   estructura inexpugnable. Un malhumor momentáneo lo atravesó al ver cómo este castillo mostraba que su castillo era muy deficiente. 

Mientras   cruzaban   al   patio,   Roger   se   puso   de   pie   y examinó cada rincón del patio, buscando a Electra en cada rostro   femenino.   Saltó   al   suelo   antes   de   que   el   carro   se detuviera por completo. Varias personas vinieron del torreón para saludar a John. Después de una breve conversación con un miembro del personal de alto rango, basada en la mejor ropa del hombre, John se unió a Roger y Oliver que esperaron sus órdenes. 

“El castillo quiere todo lo que tenemos”, dijo John. Dile a Roger que los lleve al trastero en la parte trasera de la cocina. 

Habrá un sirviente para mostrarle dónde está ". 

Roger   descargó   rápidamente.   Si   Electra   estaba   en   el terreno, probablemente estaría en la cocina. Si la veía, solo necesitaba llamar su atención. 

Dobló la torre de la esquina en el lado suroeste del castillo cuando   un   sirviente   lo   interceptó   y   le   indicó   que   fuera   al almacén. La proximidad a la cocina no ayudó. No podía ver el interior.   La   sirvienta   lo   dejó   solo   en   el   área   de almacenamiento.   Roger   se   quedó   atrás,   escondido   en   la sombra   de   la   torre,   esforzándose   por   escuchar   la   voz   de Electra. Permaneció oculto todo el tiempo que pudo sin llamar la atención cuando ella salió. Un grupo de sirvientas la rodeó y el grupo se dirigió en la dirección opuesta, hacia un huerto. 

Tenía que arriesgarse, tenía que al menos dejar que ella lo viera. Se dirigió hacia el jardín justo cuando Oliver y John llegaron. 

la   torre   empujando   y   haciendo   rodar   un   barril.   “Dile   que vuelva al trabajo”, le dijo John a Oliver. 

Oliver le dio a Roger un empujón en el hombro y señaló con el pulgar en dirección a la carreta. No tuvo más remedio que volver al patio y seguir descargando. 

No volvió a ver a Electra. 


****

"Qué   alivio   saber   que   todavía   está   aquí",   dijo   Roger.   La preocupación de que el príncipe la enviara a otro lugar había quedado en el fondo de su mente. Un problema desapareció, pero los problemas restantes de rescatarla se cernían como las cabezas de una hidra. La primera cabeza de hidra había vuelto a tiempo.  Hecho. Segunda  cabeza:  encontrar dónde estaban ella y Emily, rezando para que estuviera cerca. Hecho. Tercer jefe:   liberación   de   la   custodia   en   Elysian   Fields.   Cuarta cabeza:   abriéndose   camino   hacia   Gales.   Quinta   cabeza: confirmando que todavía estaba en Conwy. Había llegado a la sexta   cabeza:   imaginando   una   manera   de   escapar   con   ella cuando la mantenían en un castillo imposible de penetrar. Se ocuparía de la cabeza de hidra siete, ocho y nueve una vez que la alejara de Conwy. Y sin duda habría un siete, un ocho y un nueve. 

Seguro que la veremos en la ciudad. Tarde o temprano, vendrá al mercado a comprar ". 

 Una de las inminentes cabezas de hidra. “Nunca la dejarán venir sola. Demasiado peligroso." 

"Ya que no ha discutido un plan conmigo para cuando eso suceda, creo que es seguro decir que no lo tiene". 

La   verdad   en   la   observación   avergonzó   a   Roger.  ¿Qué clase   de   hombre   no   encuentra   un   camino   para   salvar   a   la persona que ama? Se tiró el resto de la cerveza de la cena y se puso de pie. Agarró el peine de curry y el cepillo de un gancho en la pared y entró en el puesto de Chuff. 

John  no había escatimado en gastos y era dueño de un excelente   caballo   de   condado   en   Chuff.   El   animal   medía diecisiete   manos   de   alto   y   pesaba   cerca   de   dos   mil cuatrocientas libras según la estimación de Roger. Los cascos

del   semental   estaban   sanos.   Roger   levantó   el   labio.   Chuff todavía tenía algunos dientes de leche, pero le habían crecido incisivos, lo que lo puso

alrededor   de   dos   años   y   medio   o   tres   años   de   edad.   Su Conquistador   tenía   seis  años.   Echaba   de   menos  el   cordero. 

Alex prometió ejercitar el caballo de fuego. Se ofreció Dickie, el hijo del gerente del establo, pero Roger no confiaba en su habilidad para manejarlo. Alex tenía experiencia experta y la fuerza necesaria para un caballo grande y alegre. 

“Sé lo mucho que te pesa todo”, dijo Oliver. “Puedo sentir cómo te estás golpeando por dentro. Mantener la preocupación y   la   culpa   reprimidas   no   es   saludable.   Estoy   dispuesto   a escuchar todo lo que te preocupa ". 

Roger sacudió el polvo del día de Chuff y luego se quitó el pelo de su abrigo. Volvió a cepillar vigorosamente al semental, prestando especial atención a las patas, crin y cola plumosas. 

Oliver se acercó. "Roger ..." 

Roger tiró del brazo de Oliver y lo apartó. “No te pares detrás del caballo. Es peligroso." 

"No vas a hablar, ¿verdad?" 

"Nada que decir." 

"De   acuerdo   entonces.   Dejaré   el   tema   ”,   dijo   Oliver, acariciando el cuello de Chuff. "Chuff es un nombre divertido para un caballo, ¿no es así?" 

Roger no tenía idea de lo que significaba el nombre para John, pero ¿qué importaba? "Si." Salió del establo. "¿Vas a salir?" 

Oliver fue directamente a la escalera del desván desde el establo. Mañana es otro día, Roger. Intenta dormir algo." 

Capitulo veintiséis

Conwy, Gales

Acababan de terminar de entregar a Dragon's Heart Inn. En el frente de la taberna, encima de la puerta, colgaba el letrero de   madera   habitual   visto   en   los   pubs   durante   siglos.   El Corazón del Dragón tenía el símbolo del dragón rojo de Gales, desenfrenado, con un corazón sangrando en su garra. 

"Mira  eso",  dijo  Roger, señalando  el  letrero.  "Me  gusta mucho, pintura bastante dinámica, ¿no crees?" 

"Hago. Si alguna vez comprara un pub, le daría un nombre feroz, como Dragon's Heart ”, dijo Oliver. 

"¿Quieres tener un pub?" 

“No tengo ningún deseo de retirarme de la ciencia todavía, pero me gustaría tener un bar además de mi trabajo. Echa una mano detrás de la barra en las noches ocupadas, disfruta de un chinwag con la gente que se detiene a tomar una pinta ". 

Roger puso una mano sobre el hombro de Oliver. “Es una buena   ambición.   Espero   que   Electra   y   yo   seamos   clientes habituales ”. 

“Mira,” Oliver inclinó la barbilla hacia la intersección de la muralla de la ciudad y la carretera que la unía al castillo. 

Dos caballeros y Electra habían entrado en la plaza del pueblo. 

Roger dio dos pasos rápidos hacia la fiesta. 

"Espera",   dijo   Oliver,   tirando   de   su   brazo.   Déjame   ir primero. Puedo acercarme más a ella que a ti. No parezco una amenaza y los caballeros pueden verte como tal. Para ellos, soy un viejo pastoso y canoso. Tú, por otro lado, eres un tipo más joven y más fuerte con posibles travesuras en su mente ". 

Roger miró para ver dónde estaba John. Había ocupado un lugar en la pared de piedra de la taberna y estaba bebiendo una jarra de cerveza con el dueño del Dragón. 

"Vamos. Déjala verte ". La mirada de Roger estaba fija solo en Electra. 

Oliver pasó junto a ella y susurró: "A tu izquierda, debajo del letrero". 

Electra gritó, pero se ahogó antes de llamar demasiado la atención. Ella estaba bastante segura de que había un, "Oh, Dios mío", mezclado con el yip también. 

 Roger. Temía no volver a verlo nunca más y allí estaba a unos metros de distancia. Sin pensarlo, corrió hacia él y él corrió hacia ella. 

“Alto,”   Horatio   se   interpuso   entre   ellos,   espada desenvainada. Arregló su espada a centímetros del pecho de Roger. "¿A dónde crees que vas?" 

Percival,   que   también   había   desenvainado   su   espada,   la sostenía   del   brazo.  Al   mismo   tiempo,   Oliver   se   apresuró   a regresar. Electra se separó de Percival y corrió entre Horatio y Roger. Ella apartó la espada de Horatio. No le hagas daño, Horatio, por favor. Es mi culpa. Pensé que era alguien que conocía ". 

“Quizás, pero el patán también corrió hacia ti. No puede haber   tenido   buenas   intenciones.   Míralo."   Estudió   la apariencia de Roger con expresión de disgusto. "¿Cuál fue tu intención, scullion?" 

"Es  sordo   y  no   tiene   la   capacidad   de   hablar",   intervino Oliver. “No entiende lo que hizo mal. Probablemente asumió que ella quería que él hiciera algo ". 

"Eres su amigo y dirás lo que sea necesario para evitar que reciba la paliza que se merece", dijo Percival. —Esposa con fuerza al hijo de puta en la oreja —le dijo a Horatio—. "Que sea una lección". 

Horatio   y   Percival   intercambiaron   una   sonrisa,   luego Horatio,   golpeó   a   Roger   en   la   oreja   con   el   pomo   en   la empuñadura   de   su   espada.   Electra   extendió   una   mano   para evitar que golpeara a Roger, pero no fue lo suficientemente rápido. "Que eso sea una lección para tu amigo". 

Roger se tambaleó y se llevó una mano a la oreja, que ahora estaba enrojecida. 

Electra   se   volvió   y   golpeó   a   Horatio   con   los   puños cerrados contra su pecho. "Para. Ahora mismo. Ustedes dos. 

Este es un comportamiento cobarde y debería avergonzarse. 

Escuchaste al hombre. Este tipo es sordo y probablemente no tiene idea de lo que hizo mal. Fuera de mi vista por un minuto. 

Estoy enojado contigo y no quiero verte ni escucharte ni un momento. Por el amor de Dios, envaina tus espadas ". 

—No   podemos   dejarle   de   vista,   lady   Electra.   Tú   eres nuestro encargado, ”dijo Horatio, espada en mano y sin hacer ningún esfuerzo por enfundarla. 

Entonces, por favor, aléjese y déjeme hablar con el anciano para que pueda comunicarle mis disculpas al ... patán. 

Ninguno de los caballeros parecía feliz de hacer lo que ella pidió, pero después de un momento cumplió. "Como desee, pero estaremos cerca". 

Electra se inclinó y susurró para que solo Oliver pudiera escuchar: “Nos vemos en la iglesia en una hora. Está vacío por la tarde. Estaré en el confesionario del muro oeste ". 

Oliver   mantuvo   su   expresión   sobria,   sonriendo   y asintiendo cuando Electra terminó. Ella le devolvió la sonrisa y se reunió con Percival y Horatio. 


****

Tuvo que hablar rápido, pero Electra finalmente convenció a sus sombras de caballeros para que fueran a disfrutar de una copa en la taberna. Les dijo que extrañaba desesperadamente a su hermana y que quería estar a solas con sus pensamientos. 

Quería encender una vela y disfrutar de la tranquilidad de la iglesia. 

Sacaba el pañuelo que guardaba en la manga cada vez que iba a la ciudad. Los baños para la gente local eran pocos y distantes entre sí, era útil tener un pañuelo perfumado a mano. 

Ella aplastó ramitas de lavanda para oler las suyas. La lavanda no era su aroma favorito, pero era mejor que la alternativa. 

En la entrada de la nave, Electra se puso el pañuelo en la cabeza   y   quiso   que   se   quedara.   Como   se   esperaba,   St. 

Michael's estaba vacío de feligreses y sacerdotes. Ella bordeó las paredes, permaneciendo en

sus sombras en caso de que alguien estuviera allí pero fuera de la vista. En el primer grupo de velas votivas, se detuvo para encender   una   a   pesar   de   que   no   era   católica.   ¿Por   qué   no encender uno y pedir una santa intervención? No podría hacer daño. 

No   estaba   segura   de   a   qué   santo   le   rendían   tributo   las velas, pero pensó lógicamente que era el Arcángel Miguel por el que se nombró la iglesia. Un tipo poderoso, Michael. Si algún santo podía influir en el resultado de esta debacle del viaje en el tiempo, él sería el que lo haría ... eso esperaba. Solo asistía a la iglesia en ocasiones especiales como la misa de medianoche o  ceremonias de boda. Aunque anglicana,  tuvo que   confesar   que   envidiaba   a   los   católicos   su   misa   de medianoche con su gran pompa y sus grandes coros cantando villancicos. Su vicario local no era un gran admirador de los

"coros llamativos". 

Después de presentar su caso a la estatua, no estaba segura de cómo ponerle el punto final. Los católicos hicieron la señal de   la   cruz.   En   cambio,   dio   las   gracias,   hizo   una   pequeña reverencia y luego se dirigió al confesionario. Se sentía mal por abusar de la santidad del confesionario, pero las opciones eran pocas. 

Cuando llegó al compartimiento parecido a un armario de roble oscuro con puertas intrincadamente talladas, escuchó las voces.   Al   no   oír   ninguno,   llamó   a   ambas   puertas   para asegurarse de que no había nadie dentro. Nadie respondió y rápidamente entró y se sentó en el asiento estrecho provisto. 

Su  lado  de los dos cubículos tenía  un pomo en la ventana enrejada que indicaba el lado del sacerdote. 

El sudor le perlaba la frente en el primer minuto. El calor del verano, el compartimento mal ventilado y el peso de su vestido de lana convirtieron el espacio en un ataúd caliente. 

No   le   sorprendería   descubrir   que   los   sacerdotes   sufrían   de agotamiento por calor de forma regular. 

Los pasos resonaron por la nave. Luego se detuvieron y ella se preguntó si realmente los había escuchado. Peor aún, ¿y si fuera un sacerdote sospechoso acercándose sigilosamente de puntillas? La puerta de la otra mitad del confesionario se abrió

lentamente.  Por  favor,  sé   Roger. Por  favor, sé   Roger. Miró tuerto a través del enrejado. 

"Gracias a Dios, eres tú", dijo, entrecortada por el alivio y la   emoción.   Trató   de   deslizar   la   ventana   para   abrirla, esperando un beso, pero la maldita cosa se negó a moverse. 

Roger cerró la puerta y se dejó caer para arrodillarse en el reclinatorio provisto para los feligreses. "¿Esperabas a alguien más?" 

"No. Tenía miedo de que me hubieran descubierto ". Metió la mano por los dedos de la ventana y Roger los besó. “Te amo mucho y te he echado mucho de menos. Tenía miedo de no volver a verte nunca. Debes haber visto a Emily para saber que estaba aquí. ¿Ella todavía está bien? ¿Cómo pudiste llegar a este momento? ¿Podemos usar la misma forma para regresar? 

Dios, no puedo creer que estés aquí ". 

"No puedo creer que no te quedaste sin aliento". Él tomó sus dedos y los sostuvo. “No tienes idea de lo feliz y aliviado que estoy de encontrarte y ver que estás bien. En respuesta a tus preguntas: te amo demasiado como para no poner el mundo patas arriba para llegar a ti. El paso del tiempo se desencadena de alguna manera a través del afloramiento donde recogiste flores. Una forma de super rayo es la fuente de activación. No sé si podremos volver así, pero si no podemos volver a nuestro tiempo, iremos a mi castillo en Normandía. En cuanto a Emily, está bien ". 

"¿Qué quieres decir con tu castillo?" ¿Estaba sugiriendo que   había   viajado   en   el   tiempo   antes?   Stephen   era   de   este tiempo   y   se   adelantó.   "¿Estás   diciendo   que   viniste   de   esta época originalmente porque sé que Stephen lo hizo?" 

"Si. ¿Cómo se enteró de Stephen? No importa, eso no es importante en este momento ... " 

“No, no lo es. Quiero saber de tí. ¿Alguna vez me ibas a decir la verdad? 

“Sí, y te prometo que pronto te contaré toda la historia. 

Primero   tenemos   que   encontrar   una   manera   de   sacarte   del castillo y del séquito del Príncipe ". 

“Es   difícil   entrar   en   el   castillo.   El   Príncipe   es increíblemente consciente de la seguridad. Si pudieras entrar y

alcanzarme, no pudimos escapar por la parte amurallada de la ciudad. Tiene guardias apostados por todas partes ". 

“Pero te permite  caminar libremente  por la ciudad.  Los guardias te conocen y te darían paso. Puedo hacerme pasar por un mendigo sordo y Oliver como mi padre, juntos podemos encontrar una salida ". 

“No   tengo   libertad   de   movimiento.   Tengo   una   escolta donde quiera que vaya. Tu los viste." 

"¿Esos caballeros van contigo a todas partes?" 

Ella asintió, olvidando que él no podía verla bien a través de la decoración de la ventana. “El Príncipe quiere que nos conozcamos. Quiere que me case con uno de ellos ". 

Sus dedos se apretaron con fuerza sobre los de ella. "¿Qué?" 

“Edward no cree que una mujer deba permanecer soltera. 

A él le gustan esos dos y piensa que cualquiera de los dos me convertirá en un buen marido ". 

“Eso   nunca   va   a   suceder.  No   mientras   todavía   respire. 

¿Hay alguna forma posible de que pueda colarse por el lado del puente? 

"No, demasiados puntos de control". 

“Eso pensé, pero tuve que preguntar. No vi ningún punto débil en las paredes ". 

"La única forma de que tengas una oportunidad es la puerta del lado del río". 

"El lado del río". 

"¿Qué pasa ... además de lo obvio?" 

"Nada." 

"Dime. Puedo escucharlo en tu voz. Algo está mal." 

"Nada. Honestamente." 

Se   quedó   callado   por   un   momento.   Electra   supuso   que estaba haciendo un plan. "¿Puedes llegar a la orilla del río esta noche después de la cena?" preguntó. 

"No. El Príncipe está entreteniendo a un VIP local. Espera un banquete. Estaré a su entera disposición y lo llamaré para entregarle lo que me pida. Si me pierdo, pondrá patas arriba el terreno y los alrededores ". 

La puerta de la nave  se abrió  y ambos se  quedaron en silencio. Oyeron pasos en su camino. Ninguna de las puertas del confesionario tenía vistas al interior de la catedral. Los pasos  fueron  ligeros.  Electra  levantó  una  oración  silenciosa por la que estaba pasando una monja y no un feligrés que podría   quedarse   y   elegir   levantar   sus   propias   oraciones. 

Quienquiera que fuera, pasaron de largo. Ella abrió la puerta para asegurarse. 

"Estamos solos", dijo, cerrando la puerta. 

"¿Entonces mañana?" 

"Si. Termino en las cocinas justo después de la cena, pero esperaré hasta el anochecer para encontrarme con ustedes en la orilla del río ". 

Vendré tan pronto como salga la luna. Es sólo una media luna en esta época del mes, por lo que la luz es más débil ". 

"Entonces vamos al sur para rescatar a Emily, ¿no?" 

"Por supuesto. Nos dirigiremos a Liverpool e intentaremos encontrar un barco que vaya hacia el sur. Es el camino de regreso más rápido ". 

"Mañana." Electra no pudo evitarlo y corrió hacia él. No podía irse sin abrazar a Roger, temiendo que esta pudiera ser la última vez que lo hacía. A una gran parte de ella le preocupaba que él fallara y lo atraparan. Si eso sucedía, no sabía qué haría el Príncipe. Era muy posible que quien lo capturara matara a Roger directamente. 

Ella lo abrazó con más fuerza que nunca. "Te amo. Te amo mucho." Ella lo besó con todo el amor y el poder que lleva un último beso. 

"Te amo", dijo, ahuecando su rostro. “No me importa de qué siglo sea. Eres mía, ahora y siempre ". 

Él pasó sus manos por su cabello y le devolvió el beso con igual pasión. Debe haber sentido lo que había en su corazón. 

“No se enferme de preocupación. Todo va a estar bien. Nada ni nadie me apartará de ti de nuevo ". 

“No lo haré. Soy más fuerte de lo que piensas." 

Será   mejor   que   vayas   antes   de   que   Tweedledum   y Tweedledee vengan a buscarte. 

Le sorprendió que supiera la referencia de Alicia en el país de las maravillas. Pero entonces era bueno sorprendiéndola. 

Santo cielo, había encontrado la manera de volver a tiempo para ella. 

"Hasta mañana." Electra miró hacia atrás cuando llegó a las puertas, pero él se había ido. Ella aguantó, pero una vez que subió a los escalones de la iglesia, las lágrimas fluyeron. 

Capitulo veintisiete

Conwy, Gales

"Dios mío, ¿es el río, el único camino?" Se lamentó Oliver. 

"Parece tan." Durante toda la tarde, los pensamientos de Roger nunca se alejaron de esa realidad. "No estoy demasiado preocupado", mintió Roger. “Buscaremos un bote que alguien ha arrastrado a la orilla y se ha ido. Un pequeño bote de remos servirá. No debería ser demasiado difícil de encontrar ". 

“No puedo evitar desear que tuviéramos otra forma. Esta es tu pesadilla hecha realidad ". 

Roger no necesitaba el recordatorio. “Mientras esté en un bote, estoy bien. Esta noche tomaré un lado de la orilla del río y tú irás en la dirección opuesta. Veamos si podemos explorar un barco. No quiero arriesgarme a no encontrar uno mañana ". 


****

Oliver esperó a Roger donde acordaron encontrarse después de su búsqueda. Roger había caminado dos kilómetros sin ver un bote, lo que le pareció inusual. En Normandía, la playa junto a su castillo estaba salpicada de pequeñas embarcaciones en las que los lugareños solían pescar. No eran lo suficientemente elaborados ni resistentes para llevarlos muy lejos de la costa, pero   eran   adecuados   como   una   forma   adicional   de   poner pescado en la mesa. 

En su vida anterior, le gustaba pescar cuando el clima lo permitía.   Era   una   forma   relajante   de   pasar   la   mañana   o   la tarde. Los pensamientos sobre el amor de su difunta esposa por otro hombre o la angustia persistente por la muerte de su hijo, o la frustración del aumento del impuesto de guerra del rey, se desvanecieron. Si atrapaba algo, genial, si no, también estaba bien, aunque por lo general atrapaba un balde lleno. Ya sea que él y Electra regresaran al mundo moderno, o escapara

a su castillo y pasaran sus días en este tiempo, comenzaría a pescar de nuevo. 

"¿Cómo   harías?   ¿Encontraste   algo   útil?   Roger   preguntó mientras se unía a Oliver. 

"Yo hice. Es una bestia de madera vieja y gastada, pero solo tiene que flotar ". 

"¿Dónde?" 

"Un kilómetro después del estuario". 

“Tan pronto como terminemos para el día de mañana, nos instalaremos   en   el   lugar.  Es   probable   que   el   propietario   se vaya   a   casa   al   anochecer.   Lo   tomaremos   entonces   y esperaremos hasta que oscurezca para llevarlo a tierra ". 

“Me siento mal por dejar a John en la estacada. Después de todo, nos tomó como ayudantes. Se preguntará dónde hemos desaparecido ”, dijo Oliver. 

"Lo sé. A mi tampoco me gusta. Si tuviera fondos extra, le dejaría algo de dinero para compensar. No nos atrevamos a decirle que nos vamos, ya que podría despertar sospechas ". 

Oliver aceptó la situación, asintiendo con la cabeza. 


****

Roger respiró hondo. En la batalla, solo pensaba en luchar, tratar   de   ganar   y,   con   suerte,   vivir   para   ver   el   próximo amanecer. El destino de la batalla estaba fuera de sus manos. 

Eso hizo que el final, fuera lo que fuera, más fácil de enfrentar que   lo   que   enfrentó   esta   noche.   Esta   noche,   el   destino   de Electra era suyo para asegurarlo para siempre o para fracasar, poniéndola en peligro. 

Al   anochecer   de   la   noche   siguiente   observaron   el   lugar donde Oliver había visto el barco. Como se predijo, un hombre mal vestido colocó sus remos en las esclusas y saltó cuando estuvo cerca de la orilla, tirando del bote hacia la orilla. 

Después   de   que   el   hombre   se   perdió   de   vista,   Roger empujó el bote al agua con la ayuda de Oliver. Cuando estuvo hasta   las   rodillas,   saltó   adentro   y   tomó   los   remos   mientras Oliver se apresuraba detrás. Solo había un par de remos. Roger remó   y   Oliver   mantuvo   los   ojos   bien   abiertos   en   busca   de cualquier signo de problemas. Llegaron a la desembocadura del   puerto   en   la   parte   trasera   del   castillo   y   Roger   dejó   de

remar. En la penumbra, había remado hasta un lugar donde se reunía una gran manada de focas. Un coro de animales ladraba

Protesta contra los intrusos. Un destello de pánico atravesó a Roger de que el ruido atraería la atención de los hombres en las paredes, pero no vio ninguna actividad adicional. 

El   cielo   finalmente   se   volvió   azul   oscuro   y   la   luna creciente proporcionó toda la luz necesaria para ver la silueta de Electra en la orilla arenosa. 

Roger remaba como un vikingo con un monasterio sajón a la vista. La corriente era rápida y fuerte y atraía su esfuerzo. 

Por cada diez pies hacia adelante, perdió tres ante la fuerza opuesta del agua. Sin darse cuenta, rema en el camino de una corriente   más   poderosa   de   la   que   habían   encontrado   hasta ahora.   Hundió   los   remos   profundamente,   pero   no   pudo mantener   el   rumbo   del   barco.   Un   fuerte   golpe   siguió   a   un violento empujón de la corriente que envió el bote a las rocas irregulares que se alineaban en la costa occidental. Pensó que su  fuerza se agotaría, pero Roger finalmente se alejó de la peligrosa costa. 

"Oh cielos", dijo Oliver. "Hemos tenido una fuga". "¿Qué?" 

“Las   rocas   hicieron   un   corte   en   el   costado.   Estamos tomando agua, pero no tan mal. Pagaré lo que pueda ". 

"Condenación." 

"No   podremos   usar   esto   para   escapar",   dijo   Oliver, resoplando mientras se rescataba. 

"Una preocupación a la vez". 

No llegaron muy lejos. Algo andaba mal, muy mal. Roger puso toda su espalda en el remo, pero el bote apenas se movió. 

Un gran peso en la popa empujó el bote hacia el agua. Se volvió para ver cómo Oliver se deshacía como un loco. "Pensé que habías dicho que no estábamos tomando mucha agua". 

“Hay una segunda herida, una desagradable que no vi de inmediato. Lo siento." 

“Sigue rescatando. Tengo que intentar acercarnos más a donde el agua no está sobre mi cabeza. Puedo vadear a tierra si solo me llega hasta el pecho ". 

La parte trasera se hundió con fuerza y  cuando Oliver se movió hacia Roger, el bote se inclinó, derramando a ambos hombres   en   el   río.   El   agua   oscura   y   helada   sorprendió momentáneamente a Roger antes de que pudiera orientarse. 

Levantó   los   brazos   en   alto   para   abrirse   camino   hacia   la superficie,   pero   sus   botas   altas   se   llenaron   rápidamente, arrastrándolo hacia abajo. El rugido del torrente de agua llenó sus   oídos   mientras   flotaba.   Entonces,   el   rugido   se   volvió silencioso. Trató de quitarse las botas pero el cuero mojado no cedió. 

Se   agitó,   empujó,   peleó   hacia   arriba   cuando   una   rápida contracorriente   lo   hizo   caer.   En   su   pánico,   inhaló accidentalmente. El agua subió por su nariz, ardiendo como ácido. Cuando finalmente dejó de girar, agitó y golpeó el agua con   todas   sus   fuerzas,   esperando   encontrar   la   superficie nuevamente   o   incluso   agarrarse   a   un   pedazo   del   bote, cualquier cosa. Bombeó con las piernas y golpeó algo con el pie. Si formaba parte de una plataforma de roca sumergida, subiría arrastrándose. Extendió ambos brazos. 

En lugar de la roca esperada, sus dedos se curvaron en la arena suave. Desorientado por el vaivén de la contracorriente, se hundió hasta el fondo. 

Alguien enganchó un brazo alrededor de su cuello y tiró, luego lo soltó. Llegaron de nuevo y encontraron el cuello de su camisa, pero de nuevo lo soltaron. Pensó que sus pulmones podrían explotar y deseaba desesperadamente abrir la boca y respirar. Entonces, la sensación pasó y pensamientos extraños entraron y salieron de su cabeza. Se soltó, se dejó llevar. 

Cerró los ojos. Él estaba muriendo. No tenía miedo. Se había   enfrentado   a   la   muerte   muchas   veces   en   batalla.   Se enfrentaría voluntariamente a la muerte de nuevo, en cualquier momento y en cualquier lugar, pero no ahora. Ahora no. 


****

Alguien   presionó   sus   manos   repetidamente   sobre   su   pecho. 

Agua de mal sabor salió de su boca y le bajó por la barbilla. 

Parpadeando, con la visión borrosa, apartó las manos y se puso de costado. 

Roger.   Roger   ".   Una   mujer   gritó   su   nombre.   Electra? 

Sonaba muy lejos. Se puso de rodillas. Un ataque de tos lo atormentó y vomitó agua varias veces. 

Cuando pasó lo peor, se sentó y aspiró grandes bocanadas de aire. Inclinó la cabeza hacia la izquierda y la derecha para dejar que el agua le saliera por los oídos. Se volvió cuando Electra envolvió sus brazos alrededor de él. 

"Pensé que te había perdido", dijo. 

La atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza, ceñudo al saber que había fallado. Junto a ella estaba sentado Oliver. Detrás de ellos, un guardia empapado se sentó en el suelo y se puso las botas mientras un guardia seco estaba parado. 

"¿Me sacaste?" Roger preguntó al guardia mojado. 

El guardia asintió. 

"Lo siento mucho", intervino Oliver. “Traté de sacarte pero no tenía la fuerza. "Gracias a Dios que estos dos llegaron a ti con un bote desde el castillo". 

"Todo   lo   que   quería   era   salvarte   y   he   fallado".   Besó   a Electra, pensó por última vez. Los guardias lo tendrían ante el príncipe en tres veces. A partir de ahí, nadie podía adivinar qué le pasaría. 

“No hables así. No lo permitiré. Estás vivo y eso es todo lo que   importa   ”,   dijo,   las  mejillas   húmedas  brillando   bajo   la pálida luz de la luna. No podía decir si eran lágrimas o de su yo húmedo. 

"¿Cómo nos viste desde la pared?" le preguntó al guardia seco. 

“No lo hicimos. La dama gritó pidiendo ayuda. Estábamos en la puerta trasera haciendo guardia. Corrimos hacia ella y nos señaló el lugar donde se hundió su bote ". 

Roger   se   puso   de   pie   y   preguntó:   "Supongo   que   me llevarás con el Príncipe". 

"¿Dónde   más,   francés?"   dijo   el   mojado.   "Continúe entonces, puertas de frente". 

Una brisa fresca del distante mar de Irlanda sopló sobre él y Roger comenzó a temblar, su camisa fría y mojada se le pegaba. No podía dejar de temblar. Las circunstancias eran lo suficientemente malas

sin la humillación del príncipe pensando que estaba temblando de miedo. 

Electra recogió las botas empapadas de Roger y vertió el agua que quedaba dentro. "¿Supongo que querrás que vaya con ellos a Edward?" 

El   guardia   resopló.   "Creo   que   estará   más   interesado   en escuchar lo que estabas haciendo en la orilla cuando un francés se acercaba a ti". 

"Bien", dijo y suspiró. 

Capitulo veintiocho

Conwy, Gales

"Detente", ordenó el guardia seco. Colocó a Roger, Oliver y Electra uno al lado del otro frente al Príncipe Eduardo. 

Roger quería que Electra estuviera a salvo de cualquier castigo que pudiera infligir el príncipe. Él soltó: "Su Alteza, Electra no tenía nada ..." 

"Cesar.  No   te   han   dado   permiso   para   hablar   ”,   dijo   el príncipe sin levantar la vista. 

El príncipe se sentó detrás de un gran escritorio de roble con patas talladas que parecían cuernos. Estaba en el proceso de leer una misiva mientras una pila enrollada de más estaba sentada a su izquierda. En el escritorio a su derecha había un Sello Real, una varilla de cera roja, un tintero de latón y un grueso   reloj   con   vela.   Lo   más   probable   es   que   la   pila   de misivas provenga de nobles y aristócratas locales que buscan adjudicación sobre cuestiones de leyes locales o solicitudes de atención   especial   prestada   a   sus   necesidades   o   deseos particulares. Aunque estaba lejos de tener la influencia de un príncipe, Roger a menudo se encontraba en la misma posición que   Edward.   Los   inquilinos   y   comerciantes   le   solicitaron resoluciones de disputas o exenciones de impuestos por una razón u otra. 

El resto de la cámara era lo que Roger esperaría de un miembro de la realeza de tan alto rango. Una gran chimenea con un patrón de puerro tallado en la repisa era el punto focal en   una   pared.   En   el   centro   de   la   pared   opuesta   había   una enorme   cama   cubierta   de   terciopelo   púrpura.   La   insignia personal de Edward, una corona de oro con tres plumas de avestruz blancas que se extendían desde ella y el lema Ich Dien   sobre   un   fondo   azul   estaba   tallado   en   la   carcasa   de madera   de   las  barandillas   de   la   cama.  A los   pies   había   un

pecho tan alto como el muslo de un hombre y casi tan ancho como la cama. Su armadura, espada y yelmo estaban colgados en un soporte junto a una mesa con una palangana para lavarse y una jarra. 

Lo que sorprendió a Roger fue el reclinatorio. El castillo tenía que tener una capilla. La mayoría de los castillos de la época lo hicieron. Habría pensado que el príncipe preferiría que   lo   vieran   rezando   allí.   Se   habían   instalado   cristales emplomados en todas las ventanas. Impresionante. Roger hizo instalar cristales en todas las ventanas del castillo un año antes de Poitiers, a un costo enorme. 

Edward miró al trío frente a él. 

"¿Qué es esto entonces?" preguntó. "Electra, ¿conoces a estos hombres?" 

“Lo hago, Su Alteza. Este hombre ... —indicó a Roger—

es   el   hombre   que   amo.   Si   recuerdas,   te   hablé   de   amar   a alguien. El otro caballero es amigo suyo. Un hombre de buen corazón y gran bondad ". 

"El que ella dice que es su amor es un francés, milord", dijo el guardia seco. "Él y el anciano fueron sorprendidos por nosotros acercándonos a la parte trasera del castillo". Señaló a Electra. “El cocinero los estaba esperando en la orilla. Ella sabía que iban a venir ". 

Edward   dejó   su   pluma   y   la   misiva   y   desvió   su   mirada hacia Electra. Su expresión ilegible al escuchar las noticias del guardia nunca cambió. "¿Es esto cierto?" 

"Si." 

Tu amante es mi padre, el enemigo del rey. Un hecho que olvidaste   mencionar   cuando   hablaste   de   él   ".   Dirigió   su atención a Roger. "¿Quién es usted, señor?" 

"Soy el Comte Marchand de Normandía". 

“El   Comte   Marchand.   Te   conozco   ”,   dijo   el   príncipe. 

“Estabas en el campo de batalla de Poitiers. ¿No es así? 

"Yo estaba." 

"Reconocí tu estandarte desde lejos". 

El príncipe miró a Electra. Tu vestido es un desastre. Ve y cámbiate. Enviaré por ti, si necesito hablar contigo ". 

“Por favor, ¿puedo quedarme? Es importante-" 

Edward   les   dijo   a   los   guardias:   "Escoltenla   a   su habitación". Luego, se volvió hacia el empleado. "Déjanos." 

Esperó hasta que los tres estuvieron solos. "Temblas", le dijo a Roger. 

"El río estaba bastante frío". 

Edward se puso de pie y recuperó su capa del cofre y sacó una colcha de la cama. Le entregó la capa a Roger y la colcha a Oliver. Ambos hombres le dieron las gracias. 

"Me sorprende que conocieras mi estandarte", dijo Roger, envolviéndose   en   la   capa.   "Conozco   el   tuyo,   pero   eres   un príncipe". 

“Conozco tu placa, una pantera en un campo naranja, del circuito de justas. Derrotaste a Henry Capet ". Edward apiló varios   leños   en   la   rejilla   de   la   chimenea   y   los   encendió, avivando las llamas a una altura satisfactoria. 

Roger   sonrió   ante   la   segunda   mención   de   la   victoria. 

Simon había mencionado el concurso el día en que llegó el dinero del rescate. Todos sabían que Capet era una serpiente con   patas,   despreciada   universalmente.   "Fue   hace   mucho tiempo, Su Alteza." 

“Pero la victoria todavía tiene un sabor dulce, ¿no es así? 

Tenía la esperanza de que nos encontraríamos algún día en un torneo. Pensé en desafiarte ". Él suspiró. "Pero, la guerra se renovó, y no fue así". 

Edward sirvió dos copas de vino y se las entregó a Roger y Oliver. "El vino debería agradarle", dijo. "Es de Francia". 

Roger tomó un trago. "Muy bien", dijo con una inclinación de   cabeza,   reconociendo   la   elección   de   Edward.   Como   el príncipe   parecía   estar   de   buen   humor,   Roger   vio   una oportunidad. "Me gustaría pedir piedad a Electra en cualquier decisión que tome con respecto a sus acciones esta noche". 

“No deseo hablar de ella ahora mismo. Cuéntame sobre algunos de tus desafíos de torneo más divertidos. ¿A quién te has enfrentado? 

Una prueba. Si Roger era quien decía, entonces conocería a muchos de los mismos caballeros que el Príncipe y dónde se celebraban las justas más importantes. 

Roger repasó una lista de los torneos más populares y los asistentes más ilustres. Después de unos minutos, Edward dijo:

"Suficiente". 

Roger   no   estaba   seguro   de   cómo   interpretar   la interrupción. Pensando en ofrecer otro medio para demostrar su  identidad, sugirió: "Si envías un jinete a Elysian Fields, pueden verificar que estuve encarcelado allí hace poco tiempo y mi gente me rescató". 

Edward agitó una mano desdeñosa. "¿Tienes 

hambre?" "Ambos somos." 

El Príncipe miró a Oliver y volvió a mirar a Roger. “Sí, estoy seguro de que él también. Esta noche te quedarás en una de   mis   habitaciones   de   invitados.   Haré   que   te   envíen   una comida.  Te  unirás   a   mí   mañana   y   tendré   mi   desafío   en   el campo de las justas ". 

"Ah,   alteza   ...   ¿estaré   yo   también   en   una   habitación   de invitados?" Oliver preguntó. 

Oliver ahora tenía toda la atención de Edward. “Un inglés que viaja con un francés, mientras estamos en guerra entre nosotros. ¿Dónde crees que debería ponerte? 

Roger intervino, “Su Alteza, es un anciano a quien obligué a ayudarme mientras buscaba a Electra. No es un traidor ". 

"No me lo dirías si lo fuera, ¿verdad?" 

“Probablemente no, pero el hecho es que Oliver no es un traidor, ni un espía, ni ningún tipo de enemigo de Inglaterra. 

Míralo. Es un viejo inofensivo ". Roger le hizo un gesto al príncipe para que viera lo obvio. "¿Qué tienes, cincuenta o más?" Roger le preguntó a Oliver. 

"Mira, no estoy de acuerdo en que me describan como un torpe y solo tengo cuarenta y nueve". 

"Ahí lo tienes", dijo Roger. "¿Qué tan peligroso puede ser un hombre de cuarenta y nueve años?" 

Edward arqueó una ceja. "Mi padre tiene cuarenta y cinco años y yo diría que los franceses continúan considerándolo un enemigo feroz". 

Tu padre fue criado para ser un guerrero, como tú. Oliver apenas puede manejar una daga devoradora ". 

"Hola ... puedo escucharte", dijo Oliver. 

“Hasta   que   esté   seguro   de   que   no   representa   ningún peligro,   permanecerá   en   una   de   las   celdas   de   abajo.   Me encargaré de que lo mantengan con agua y comida decentes y que pueda llevarse la colcha ”. Arrugó la nariz con disgusto. 

"No tengo ningún uso para eso ahora." 

El   príncipe   se   acercó   a   la   puerta   y   salió   al   pasillo. 

"Guardias". El sonido de pies corriendo resonó en la pared de piedra del pasillo. 

"Padre." 

Lleve  al  Comte   al  alojamiento   de   invitados al  final  del pasillo. Mira que un criado le prepare un baño y una buena comida. Lleva al viejo a una celda. Él también necesita una buena comida ". 

"¿Es posible que yo también me bañe?" Oliver preguntó, frotando una esquina de la colcha sobre su cabello mojado. 

"No esta noche." 

Los guardias se separaron. Uno le hizo un gesto a Roger para que lo siguiera y los otros dos se colocaron uno al frente y otro detrás y llevaron a Oliver en la dirección opuesta. 

Roger   no   podía   marcharse   sin   conocer   el   destino   de Electra.   Por   lo   que   sabía,   según   la   reacción   del   príncipe   a Oliver, estaba destinada a una celda. "¿Qué hay de Electra, alteza?" 

“Ella nos servirá el desayuno como de costumbre. A pesar del hecho de que simpatiza con nuestro enemigo, dudo que intente algo malo. Después de todo, ella no puede arriesgarse a hacerte daño, ¿verdad? 

“Ella no te haría daño a ti ni a tu gente sin importar mi presencia. Ya ha tenido muchas oportunidades y no pasó nada

". 

“Quizás porque no pudo escapar. Con tu llegada, ella tiene la oportunidad, o eso podría creer ". 

Entiendo tu cautela. Pero juro por mi honor como caballero y noble, que ella no es tu enemiga ". 

"Bueno, entonces no tienes nada de qué preocuparte". El príncipe aún conservaba esa expresión inescrutable. "Hasta la mañana, Comte". 


**** **** ****

A Electra no se le permitió unirse a ellos en la mesa, pero el Príncipe les dio a ella ya Roger varios minutos a solas antes de la justa. También le permitió ver el evento mientras Oliver permanecía encarcelado. 

"Deja que Edward gane", le susurró Electra a Roger. A los príncipes les gusta eso. 

“No este Príncipe. Su devoción por el honor es reconocida. 

Si   pensara   por   un   momento   que   no   participé   lo   mejor   que pude, lo vería como un gran insulto. No se nos concedería ningún favor después ". 

"¿Estas seguro?" 

"Si nuestros países no hubieran estado en guerra, por lo que   sabía   de   él,   es   un   hombre   al   que   me   gustaría   llamar amigo". 

“Confío en tu juicio. Prométeme que tendrás cuidado ". 

Ella tomó su rostro entre sus dos manos y lo besó como nunca antes   lo   había   besado.  Y ella   lo   había   besado   bien   y   bien muchas veces. Ella le rodeó el cuello con los brazos y él la abrazó con fuerza. La reunión de caballeros que los observaba pisoteó y aplaudió en aprobación. 

Electra rompió el beso y aspiró una bocanada de aire. Se volvió   hacia   el   grupo,   le   guiñó   un   ojo   y   le   dio   otro   beso poderoso. Como era costumbre de la época, ató una cinta para el   cabello   alrededor   del   brazo   blindado   de   Roger.  Edward había llamado a uno de sus caballeros del tamaño aproximado para que le prestara su armadura a Roger. 

"El favor de mi señora", dijo Roger mientras esponjaba el arco. 

"Al igual que la pintura". 

"Mejor." Ella lo besó de nuevo. 

Sonó   la   trompeta   que   anunciaba   el   inicio   del   desafío. 

Roger interrumpió el beso esta vez. "Si hubiera sabido que las insignias   de   mi   caballero   traerían   tanta   pasión,   me   habría puesto   algunas   hace   mucho   tiempo   y   dejaría   que   me   las quitaras poco a poco hasta que solo quedara carne ansiosa". 

Movió las cejas y se puso el yelmo. Bajó la visera. "Es hora de volver a ser un caballero". 

"¿Cuándo fue la última vez que justaste?" Preguntó Electra mientras montaba un buen caballo que Edward le proporcionó. 

“Hice   exhibiciones   de   justas   cuando   trabajé   para   esa compañía   francesa   de   recreación   el   año   pasado,   pero   ¿una competencia   seria,   contra   gente   como   Henry   Capet?   Seis años." Roger se inclinó y dijo en voz baja: "Pero estuve muy, muy, bien". Un escudero se acercó y le entregó su lanza y Roger tomó su lugar al final de la inclinación. 

Si al Príncipe le agrada dejarte compartir mi habitación esta   noche,   haré   que   aceptes   la   oferta   de   striptease caballeresco. Ella agarró su mano, le dio la vuelta, frunció el ceño y la dejó caer. "Iba a darte un mordisco de amor, pero no puedo encontrar un lugar en el que no estés envuelto en metal y cuero". 

"Tengo un lugar que puedes mordisquear más tarde, mi lujuriosa moza". "Comte, ¿estás listo?" 

gritó el príncipe. "Listo." 

Electra se apresuró a acercarse a un estrado para espectadores que se había erigido apresuradamente. 

El   asistente   dejó   caer   la   bandera   del   torneo   y   Roger   y Edward cargaron. El caballo de Roger era más estrecho en el barril que el Conquerant y tenía un paso  más corto. Roger tardó varios pasos en adaptarse. Hizo lo mismo que el Príncipe hizo un golpe directo al cuerpo por un punto. Estaban jugando al mejor dos de tres partidos y cada partido comprendía tres desafíos. 

En el segundo pase, Roger anotó un hit en el área de la costilla   izquierda   de   Edward   para   un   punto.   El   tercer   pase alcanzó   al   Príncipe   directamente   en   el   centro   del   pecho. 

Edward se balanceó hacia atrás y se tambaleó en la silla. A

Roger le preocupaba haberlo desmontado. Eso era todo lo que necesitaba ... derribar al heredero del trono al suelo, donde podría ser pisoteado o gravemente herido. No te caigas, no te caigas, no te caigas, fue todo lo que pudo pensar cuando pasó. 

Los siguientes dos desafíos fueron rápidos. El peor golpe que recibió Roger fue en el timón. El príncipe no se había reprimido y Roger hizo todo lo posible por permanecer en la silla. Roger terminó aceptando dos de los tres desafíos, pero no por mucho. El príncipe era uno de los mejores oponentes a los que se había enfrentado Roger. No esperaba menos de Edward. 

Desmontaron. "Bien conocido", dijo Edward, entregando sus riendas a un mozo de cuadra. "Gracias." 

"¿Su Alteza?" 

"Por presentarme un desafío justo". 

“Tu reputación te precede. Sabía que no aceptarías nada menos ". 

“Después de que te hayas refrescado, ven a mi habitación y hablaremos, tú también, Electra,” ordenó Edward. 


****

Un guardia llamó a la puerta de Roger y lo acompañó a la habitación   de   Edward.   Electra   y   Oliver   llegaron inmediatamente   después.   Se   habían   colocado   dos   sillas adicionales   frente   al   escritorio   del   Príncipe   junto   a   la   que ocupaba el secretario la noche anterior. Cerca había una mesa con una fuente de pan, queso y fruta. Una sirvienta sirvió vino para todos y colocó la jarra sobre el escritorio. 

"Puedes ir", le dijo Edward. "Por favor." Hizo un gesto hacia la mesa. "Ayudar a sí mismo." 

Oliver se puso de pie. "Gracias por dejarme tomar un baño, alteza". 

“No   lo   hice   por   ti.   Lo   hice   por   mi.   Prefiero   que   mi habitación no huela como el fondo de un carro de pescadero ". 

"Por supuesto", dijo Oliver y llenó un plato de peltre con un poco de todo lo que se ofrecía. 

Edward dirigió sus comentarios a Roger, el único cercano a su igual en la habitación. Ambos entendieron que era la única razón por la que estaban teniendo la conversación. Es hora de que hablemos de ti, Lady Electra y tu esbirro de barba gris. 

"¿Qué te gustaría saber?" Roger mantuvo su tono neutral, pero una sensación de terrible recelo por lo que iba a suceder se deslizó por su espalda. 

“Me parece interesante que Electra, quien afirma que su tierra   natal   habla   inglés   como   lengua   materna,   encontró   su camino   a   Francia   antes   de   venir   aquí.   Desde   donde   ella describe que se encuentra su país, parece que Francia estaría fuera del camino ". 

¿Qué país podría haber elegido? Tenía que estar al oeste de Inglaterra   si   Francia   estaba   más   allá.   Cualquier   lugar   de Irlanda   habría   sido   demasiado   fácil   de   comprobar   para Edward. Tenía que ser Islandia, Groenlandia o América. ¿Pero cuál? Adivinar era un riesgo demasiado grande. "No veo por qué importa el orden de los lugares que ella quería ver". 

“Importa   cuando   los   dos   que   visitó   están   en   guerra. 

Vamonos. ¿Has estado alguna vez en su país? 

Roger   tuvo   que   ser   cauteloso   en   cualquier   respuesta relacionada con su tierra natal. No había tenido la oportunidad de discutir su tiempo con el Príncipe y qué información de antecedentes le había dado. "No." 

Electra se deslizó hacia adelante en su silla y miró a punto de hablar. 

El   príncipe   dirigió   a   Electra   una   severa   mirada   de advertencia.   "No   hables."   Habló   en   voz   baja,   cálidamente uniforme, pero miró a Roger con dureza. “Olvidé el nombre de su tierra. ¿Qué es de nuevo? 

 Merde! “Me   avergüenza   decir   que   yo   mismo   lo   olvidé. 

Solo hablamos de eso unas pocas veces y eso fue hace algún tiempo ”. 

“La   mujer   que   amas   viaja   desde   un   país   que   no   siente ningún reparo en que dos mujeres emprendan el viaje solas. 

Habla nuestro idioma, pero por algún giro del destino aterriza primero en tus costas. Están juntos el tiempo suficiente para enamorarse,   pero   no   pueden   recordar   el   nombre   del   lugar donde   vive   su   familia,   o   cómo   enviarle   la   noticia   de   su

inminente   matrimonio   ".   Se   volvió   hacia   Electra.   “Estabas planeando casarte, ¿no es así? Solo asiente. 

Ella asintió con la cabeza. 

"Ella notificaría a su familia". 

Edward retrocedió. ¿No tenías la intención de hablar con su padre? Eres un Comte. Sin embargo, ¿no le interesaba su posición  social,  su  dote  o  si  era  libre  de  casarse?  Esto  me desconcierta ". 

El   príncipe   se   quedó   callado   durante   varios   minutos, bebiendo  su  vino.  "Supongo  que  no  puedes iluminarnos  de ninguna manera", le preguntó a Oliver. 

"Lo siento. No." 

"¿Por qué no estoy sorprendido? ¿Dónde vio por primera vez a Lady Electra? Preguntó Edward a Roger. 

“En   el   puerto   de   Honfleur.   Me   pareció   encantadora   y comencé una conversación ". 

“El puerto, dices. ¿Cuál era el nombre del barco del que desembarcó?   Seguramente,   notarías   uno   con   un   nombre   en inglés,   ya   que   sería   muy   inusual   que   un   barco   enemigo atracara en Honfleur ". 

“Mis ojos eran solo para ella. Me quedé prendado desde el primer momento. No me di cuenta de la embarcación ". 

“De nuevo, esto me desconcierta. Luchaste con valentía en Poitiers, supongo. Por tu edad, creo que también peleaste en Crecy ". 

Roger asintió. "Yo hice." 

"¿El puerto está cerca de su propiedad?" 

"Si." 

“¿Tú, que has librado grandes batallas y estás endurecido por la guerra, no prestaste atención a los barcos en tu puerto? 

Su dama es encantadora, sí, pero no tanto como para cegarle a los barcos extraños que anclan en sus costas. Me cuesta creer que seas tan negligente ". 

No había una salida lógica de la esquina en la que Roger se había pintado. Nada podía explicar sus respuestas o la falta de información. Esto no tuvo un buen final. 

"¿Tiene algo que le gustaría decirme que pueda aclarar mis dudas?" preguntó el príncipe. 

"Realmente no." 

El príncipe se levantó y fue hacia la puerta. “Los dejaré a los tres solos para discutir este asunto. Encuentro deficiente esta   historia   de   amor.   Cuando   regrese,   espero   que   elija   la verdad. Es la única forma posible de salir de su situación ". 

Electra se levantó de un salto. Roger conocía la expresión desafiante de su rostro. Fuera lo que fuese lo que pretendiera, no podía presagiar nada bueno. 

El Príncipe entró por la puerta. Vamos. Ahora. Roger le pidió que retomara sus pensamientos mientras tomaba el codo de Electra y la instaba a sentarse. "No hagas nada estúpido". 

Ella se soltó de su agarre. "Su Alteza. Por eso no te dije que Roger era francés. Sospeché que esta sería tu reacción ". 

La pesada puerta de roble se cerró de golpe con un ruido sordo. 

Roger   se   puso   de   pie   y   deslizó   un   brazo   protector alrededor   de   Electra.   Edward   era   conocido   por   su caballerosidad,   pero   incluso   él   tenía   límites   para   su temperamento. 

El regresó. Con las mejillas enrojecidas, se detuvo frente a Electra. “Soy un Príncipe del Reino. Olvidas con quién hablas

". 

Afortunadamente,   inclinó   la   cabeza   y   se   disculpó.   "Me disculpo. No quise faltarle el respeto. Perdóneme, alteza ". 

"Prepara tu respuesta para cuando regrese". Luego, se fue. 


****

"Pensé después del torneo de justas, que estábamos fuera de la zona   de   peligro",   dijo   Electra.   “Edward   fue   tan   genial   y agradable. Luego, de la nada, se convierte en otro hombre, Hyde para las justas Jekyll ". 

“Nunca   vale   la   pena   sentirse   demasiado   cómodo   con príncipes   y   reyes.   Caminan   por   una   delgada   línea   entre   el orgullo y la paranoia ”, dijo Roger, pensando en sus encuentros pasados con el rey Juan y en la arrogancia del joven delfín. 

"Eso parece", dijo Electra con disgusto. 

"¿Alguna idea de lo que deberíamos decirle?" Roger preguntó. 

“Es hora de la verdad”, dijo Oliver. 

"¿Que verdad?" 

"Sí, ¿qué verdad?" Preguntó Electra. “De los tres, tú eres el que corre más riesgo, el que parece un traidor. No cree que Roger te haya obligado a ayudarlo ". 

“Le decimos la verdad. Bueno, malo o indiferente, digo que nos arriesguemos. Como ha señalado, soy el que tiene más probabilidades   de   ser   colgado   ”,   dijo   Oliver   en   un   tono notablemente tranquilo. 

El estómago de Roger dio un vuelco ante lo que Oliver podría estar sugiriendo. "¿La verdad real?" 

"Si." 

El horror y el riesgo del plan se habían hundido, Electra saltó para desafiar la idea. "¿Cómo hacemos eso sin que todos nos quemen en la hoguera por brujería?" 

Oliver, suave y tranquilo, refrescó sus copas y luego se sentó   en   el   borde   del   escritorio   del   Príncipe.   “Necesitamos pensar   en   una   manera   de   demostrar   nuestro   estado   como viajeros en el tiempo. ¿Qué podemos decirle de la historia, su historia o mostrarle que no haya visto? ” 

Roger se  volvió  hacia  Electra. “Debes saber algún  dato histórico   de   las   clases   o   cuando   Esme   trabajaba   como investigadora   en   History   Channel.   Pensar.   ¿Qué   hizo   el príncipe que no deberíamos saber en 1357? 

"Dame un minuto. Tengo una idea para mostrarle algo que nunca ha visto. Mira." Abrió mucho la boca. 

Oliver y Roger echaron un vistazo. "¿Qué se supone que debo ver?" Roger preguntó. 

Electra volvió a cerrar la boca a la normalidad. “Coronas y empastes.   Tengo   dos   coronas   de   oro   en   mis   molares   y   un empaste de amalgama de plata. Para él, para cualquier persona de esta época, salvar los dientes es un milagro ". 

“Es un comienzo pero necesitamos algo más. Algo más sustancial.   Siempre   puede   atribuir   el   progreso   dental   a   una práctica que no es necesariamente futurista sino común en su tierra natal. Sobre ese tema, ¿qué dijiste que era tu

¿país?" Roger preguntó por morbosa curiosidad, pero ya no importaba. 

"Groenlandia." 

"Dios mío, habla de una elección oscura". 

“Volvamos al problema en cuestión”, instó Oliver. "¿Qué podemos decirle al príncipe?" 

Pasó un buen rato. El tiempo suficiente para que terminen su  vino y  disfruten del comienzo  de  una  tercera copa. "Lo tengo", espetó Electra. 

Una naturaleza supersticiosa no era parte del maquillaje de Roger, pero hoy cruzó los dedos. "Seguir." 

"Se casará con Juana de Kent en 1360. En este momento, ella todavía está casada con Thomas Holland". 

Roger y Oliver intercambiaron una sonrisa de satisfacción. 

"Eso es bueno", dijo Oliver. "Me impresionaría". 

“No he terminado. En algún momento, no puedo recordar la   fecha   exacta,   pero   recuerdo   haber   leído   al   cronista   del Príncipe haciendo referencia a una carta enviada durante este verano.   Estaba   entre   campañas   y   envió   una   solicitud   al arzobispo de Canterbury. Si muriera en la batalla, deseaba ser enterrado allí con todos los honores que le corresponden como soldado,   más   que   los   que   le   corresponden   a   su   honor principesco ". 

"Si aún no lo ha enviado, ¿cómo nos ayuda esto?" Oliver preguntó. 

"No   importa   si   no   lo   ha   hecho".   Roger   comprendió   la mentalidad de un hombre de guerra, como el príncipe. "Él ya lo habrá pensado ahora". 

"De   acuerdo   entonces.   Volemos   con   lo   que   tenemos   y esperemos   vivir   para   ver   salir   el   sol   mañana   como   sujetos libres ”, dijo Roger, tratando de sonar optimista. Electra, tú eres la que habla. Esta información es tu competencia ". 

"Dios nos ayude", dijo Oliver. 

Capitulo Veintinueve

Conwy, Gales

Electra paseaba y vigilaba la puerta con terror y alivio a partes iguales. Cuando el príncipe entró, Oliver y Roger se pusieron de pie y los tres lo saludaron. 

Pasó   rozando   a   Electra   sin   dedicarle   la   más   mínima mirada. 

“¿Quién   desea   hablar   primero?   ¿Te   imagino,   Comte? 

Preguntó Edward. 

"Voy a ceder ante mi amada". 

Si   desea   saber   la   longitud   de   la   nariz   de   alguien,   no obtendrá su verdadera medida cara a cara, sino que la mire hacia abajo. El Príncipe poseía un excelente ejemplo de esa característica Plantagenet larga y estrecha. La miró de arriba abajo   con   lo   que   ella   describió   como   un   desdén   absoluto. 

Deseas que una mujer le dé la lengua a tu causa. “Es extraño, pero   acepto   tu   elección.   ¿Qué   tienes   que   decir?"   preguntó, sosteniéndola con esa mirada superior. 

"Le ruego que escuche la verdad con un corazón abierto y, lo que es más importante, una mente abierta". 

"Escucharé la historia de la manera que mejor me sirva y sin que usted me instruya". 

“Por   supuesto,   alteza.   No   tengo   ningún   deseo   de sobrepasarme ". Ella se acercó a él. "Por favor, mira dentro de mi boca". Ella abrió de par en par. 

"No lo haré. ¿Te burlas de mí? 

"No.   Estoy   tratando   de   mostrarles   una   mano   de   obra notable que salvó varios de mis dientes ". 

Él retrocedió. Si hubiera tenido una cobra, él no podría haberse movido más rápido. "Aléjate." Se volvió hacia Roger. 

"Comte, ¿cuál es el significado de esto?" 

“Por   favor   confíe   en   ella,   confíe   en   nosotros,   esto   le ayudará   a   ver   la   veracidad   de   lo   que   estamos   a   punto   de decirle”. 

"Multa.   No   me   aguantaré.   Puede   arrodillarse   y   abrir   la boca. Echaré un vistazo, pero nada más ". 

Electra se arrodilló, echó la cabeza hacia atrás y abrió para que él la viera. 

Desde su ángulo, parecía que la vista lo desconcertó. Se inclinó más cerca, tomando más que un simple vistazo. Para su aborrecimiento,   él   le   metió   el   dedo   en   la   boca   y   tocó   las coronas y el relleno. Se negó a insistir en dónde había estado ese dedo o la última vez que se lavó. Se concentró en el techo con   vigas,   pero   la   distracción   no   duró   mucho.   Su   disgusto regresó. Como si eso no fuera suficiente, comenzó a mover su dedo dentro de su boca. En un momento dado, sintió náuseas cuando él se movió más allá del molar trasero cubierto con corona para palpar detrás del diente. ¿Pensó que ella fingió esto? 

“Esta cubierta de metal para tus dientes, ¿es una práctica común entre tu gente? ¿Por qué cubrirías algo que nadie puede ver con oro precioso? Esto no tiene sentido ". Retiró el dedo y volvió a sentarse. "Puedes ascender a menos que tengas otro oro oculto que revelar". 

"Es una práctica común de donde soy". Por un centavo, por una   libra,   como   dicen.   Hora   de   la   verdad.   “No   soy   de Groenlandia. Nací en 1988 en el Gloucester Royal Hospital ”. 

El rostro del príncipe se ensombreció. "¿Cómo te atreves a proponer   una   mentira   tan   repugnante   y   pensar   que   soy   tan tonto   como   para   creerlo?"   Se   levantó.   "Hemos   terminado aquí." 

Roger se puso de pie para enfrentarlo. “Te lo ruego, como noble, por favor escúchala. Escuche lo que cada uno tiene que decir antes de emitir un juicio ". A su manera, Edward era conocido por ser un hombre religioso. Roger fue al reclinatorio

y puso una mano sobre la Biblia allí. "En mi alma, juro que nuestra historia es verdadera". 

"En tu alma, ¿estás jurando decirme la verdad?" 

"Yo soy." 

Edward no tardó tanto como Roger esperaba en hacerle señas para que se reuniera con los otros dos. "Seguir." 

"No   sé   cómo   ocurrió,   pero   Emily   y   yo   estábamos recogiendo flores en un afloramiento cerca de Elysian Fields cuando nos arrastró el tiempo". 

Oliver levantó un dedo. "¿Puedo hablar?" 

El Príncipe asintió. "Rezo para que tengas algo que decir que tenga más sentido". 

"Creo   que   el   super   rayo   es   la   energía   que   genera   la apertura de un pasaje a través del tiempo". 

“¿Super relámpago? Nunca había oído hablar de esto ”, dijo el Príncipe y luego agregó:“ Hay relámpagos a nuestro alrededor en ciertas épocas del año. ¿Por qué no se abren estos pasillos, de aquí para allá? " 

“Porque los super relámpagos son poco comunes para uno, y no sabemos en cuántos otros lugares sucede esto. A menos que atrapen a alguien y logre regresar, no tenemos idea de la frecuencia ". 

"¿Tú también dices ser del futuro?" 

"Yo soy." 

"¿Qué eres en este futuro?" 

“Como   los   matemáticos   griegos   Euclides,   Pitágoras   y Arquímedes, soy un científico que ha estado estudiando los fenómenos   del   viaje   en   el   tiempo.   Cuando   las   mujeres desaparecieron, Roger vino a pedirme ayuda ". 

Edward miró con recelo a Roger. “Eres de este tiempo. 

¿Cómo llegó a conocer a estas personas, si lo que dicen es verdad? " 

"En Poitiers, herí a un caballero llamado Stephen Palmer ..." 

Edward se animó. “Conozco a ese caballero. Era el hombre del barón Guiscard ". 

"Cierto.   Lo   había   cegado   y   se   arrastró   hasta   un   lugar rocoso para alejarse de mí. Seguí con la intención de acabar con él. De repente, perdí la orientación. Se sintió como si el mundo   entero   se   inclinara   de   un   lado   a   otro.   Los   dos   nos vimos arrastrados hacia el futuro. Ambos encontramos nuestro camino a Inglaterra. Está bien y casado con la hermana de Electra. Hemos enterrado nuestras diferencias y ahora somos amigos ". 

“Ese   día   no   hubo   ningún   tipo   de   rayo.   Tuvimos   buen tiempo. ¿Cómo se abrió el pasaje? La teoría del anciano no es cierta ". 

“Ninguno   de   nosotros   ha   descubierto   el   detonante   del desgarro en el tiempo que nos llevó a Stephen ya mí al mundo moderno. A riesgo de perder mi alma, solo puedo decirte que lo que nos pasó es verdad ". 

El Príncipe sirvió una copa de vino y lentamente bebió una parte. Electra esperaba que al menos intentara pensar en la posibilidad de que estuvieran diciendo la verdad. 

“El   caballero   Palmer   tiene   un   buen   amigo,   Simon,   el caballero con una sola pierna en Elysian Fields, que también estuvo   en   la   batalla.   El   barón   fue   asesinado   ese   día   y recuperamos su  cuerpo,  pero  recuerdo  a Simon buscando a Stephen.   Cojeando   y   con   un   dolor   severo,   cojeó   entre   los caídos, pero nunca encontró a Palmer ". 

"¿No capturaste a un caballero de todas las casas nobles de Francia a las puertas de la ciudad?" Roger preguntó. 

"Lo hicimos." 

Sin embargo, nunca me atrapaste y sabes que estuve allí. 

Estaba con la columna del Rey. Habría estado con él cuando lo capturaste, si todavía estuviera presente ". 

“Ven aquí y vuelve a abrir la boca”, ordenó el príncipe a Electra. 

No le gustó el sonido de su orden. Temía que le hicieran más pruebas con los dedos. Se arrodilló ante Edward, quien hizo exactamente eso. Usó dos dedos para golpear una de sus coronas y luego tratar de mover el diente. 

"¿Cuál   es   el   propósito   de   esto?"   preguntó,   sacando   los dedos. 

“En   mi   época,   tenemos   hombres   llamados   dentistas. 

¿Alguna vez ha tenido dolor de muelas o ha perdido un diente? 

El asintió. 

“La   comida   en   descomposición   hace   que   un   diente   se pudra.   Los   dentistas   raspan   el   área   afectada,   la   llenan   de medicamento   y   luego   la   cubren   con   metal   para   evitar   una mayor destrucción ". 

"Todavía parece una pérdida de buen oro". 

"¿Puedo levantarme?" 

"Por favor, hazlo." 

Deseosa de sentir el sabor de dedos extranjeros jugando dentro de su boca, Electra levantó la jarra de vino. "¿Puedo?" 

"Ciertamente." A Roger le dijo: "¿Es esta magia todo lo que tienes para probar tu caso?" 

“No,   hay   más.   Escribiste   una   carta   al   arzobispo   de Canterbury. Le ha pedido y ofrecido un generoso patrocinio, si acepta su solicitud de ser enterrado con honor militar y real en la catedral ". 

Los   ojos   del   príncipe   se   agrandaron.   Sacó   un   anillo   de llaves de debajo de su túnica y abrió el cajón de su escritorio. 

Del interior sacó un pergamino enrollado sellado con cera roja y atado con una cinta. Edward inspeccionó el sello, pasando la uña  por   el   costado  para   verificar  que  permaneciera  intacto. 

Satisfecho, lo devolvió al cajón y volvió a cerrarlo con llave. 

“Me desconcierta cómo pudo saber acerca de mi petición. 

Si eres del futuro y no estoy diciendo que te crea, entonces debes conocer mi futuro ". Miró de Oliver a Roger y se decidió por Electra. 

Aquí es donde se pone peludo, pensó Electra. ¿Cuánto le dice a un hombre poderoso que satisfará su curiosidad pero no lo inspirará a cambiar el resultado? 

"¿Qué le gustaría saber, alteza?" "¿Seré un buen rey?" 

La terrible pregunta que estaba obligado a hacer. No se atrevió a decir la verdad. Él nunca sería rey. El moriria de

disentería   un   año   antes   de   la   muerte   de   su   padre.   Ningún hombre debería conocer la hora de su muerte. Siempre cambia la forma en que vive. 

"La   historia   te   recordará   como   un   buen   monarca,   un valiente soldado y un excelente estratega militar". 

"Dime más." 

"Te casarás con Juana de Kent y tendrás dos hijos". 

Edward tomó un trago de vino y luego se burló. “Ah, la falla en esta extraña historia. Mi querido primo ya está casado

". 

"Sí a Thomas Holland, pero enviudará en tres años". 

"Interesante.   Thomas   es   mi   amigo.   Odio   pensar   en   él dejándonos.   ¿Qué   hay   de   los   hijos  que   mencionas?   ¿O  me seguirá en el trono? 

De   nuevo,   la   horrible   respuesta   que   no   necesitaba   oír. 

¿Cómo   podía   romperle   el   corazón   con   la   verdad?   Un   hijo moriría   joven.   El   otro,   Ricardo,   se   convertiría   en   rey.   Un monarca   odiado   y   despreciado;   sería   usurpado   y   hecho prisionero   en   la   Torre,   donde   moriría   en   circunstancias misteriosas.   Algunos   historiadores   especularon   que   sus carceleros mataron de hambre al pobre. Ninguna de las cuales era información que el Príncipe debería escuchar. 

"Sí, tendrás un hijo que será conocido como Richard, el Segundo". 

"Todo   esto   es   fascinante,   pero   un   buen   adivino   podría decirme lo mismo". 

“No   soy   un   adivino,   alteza.   No   puedo   decirte   si   las cosechas fallarán. Si colocas una fila de cartas boca abajo, no puedo decir qué son ni qué darás vuelta. Puedo decir que esta época la conocemos como la Edad de la Caballería. Tu nombre y el de tu padre es lo que me viene a la mente cuando la gente del futuro habla de caballeros y caballerosidad ". 

Él sonrió más grande de lo que lo había hecho todo el tiempo que ella había estado con él. Ese pequeño bocado hizo

que   la   venta   de   la   verdad   fuera   agradable   para   él,   o   eso parecía. 

"Si elijo creerte, ¿a dónde piensas ir desde aquí?" Edward le preguntó a Roger. 

Regresaremos   a   Elysian   Fields   y   buscaremos   a   Emily. 

Sabemos que hay un pasillo donde desaparecieron las mujeres. 

Permaneceremos en la zona y, con suerte, la teoría de Oliver es el camino de regreso. De lo contrario, llevaré a todos a Francia y podremos vivir nuestros días en Normandía ". 

Estoy dispuesto a pensar lo peor, pero no me has hecho ningún   daño.   Aunque   eres   mi   enemigo,   no   puedo   tolerar castigar a ninguno de ustedes en esta inusual circunstancia. En cambio, he decidido ofrecer ayuda. Permitiré que dos de mis hombres   te   acompañen   a   Elysian   Fields.   También proporcionaré una carta solicitando que lo ayuden en todo lo que necesite ". 

Electra olvidó todo sentido del decoro y abrazó a Edward, atreviéndose   a   besarlo   en   la   mejilla.   Roger   y   Oliver   le estrecharon la mano y le dieron las gracias. Las palabras de despedida de Edward fueron: "Espero que nunca nos volvamos a encontrar en la batalla". 

En el pasillo, Electra exhaló un gran suspiro de alivio. “Él nos creyó, al menos un poco. Estoy en shock. Pensé que estaba seguro de que habíamos terminado ". 

“No nos creyó”, dijo Roger. 

"¿Qué quieres decir? Nos ha liberado. No lo haría a menos que   sintiera   que   podríamos   haber   dicho   la   verdad   ”,   dijo Oliver. 

“¿En algún momento viste asombro en su rostro? No, no lo hiciste. Creo que un cuento sobre viajeros en el tiempo del futuro   infundiría   asombro.   Puede   que   le   divirtiera   nuestra historia,   pero   nunca   pensó   que   fuera   cierto.   Somos   libres porque   él   no   desea   actuar   contra   nosotros.   Dijo   tanto.   Si admitía que no creía, tendría que actuar contra nosotros. Sería hecho prisionero y rescatado de nuevo. Oliver sería ejecutado por traidor y quién sabe qué haría con Electra ". 

“Que   eligió   hacer   lo   que   hizo   dice   mucho   sobre   su naturaleza. Ojalá la historia supiera lo amable que era ”, dijo Electra. 

"Él es el único hombre que debería haber sido rey". Roger rodeó a Electra con sus brazos. “Mañana cabalgamos hacia nuestro futuro. ¿Estas asustado?" 

"No contigo cerca". 

Capítulo treinta

Conwy, Gales

Su pequeño grupo se reunió en el muelle detrás del pueblo. 

Edward   le   pagó   al   capitán   de   un   barco   inglés   para   que renunciara a transportar su carga normal y transportara solo a los  cinco  pasajeros.  Además  de   Electra,   Roger   y  Oliver, el Príncipe eligió a sus antiguos pretendientes, Percival y Horatio como sus escoltas a Elysian Fields. 

Los   dos   caballeros   apartaron   a   los   tripulantes   para encargarse personalmente de cargar sus monturas. Percival fue el   primero.   Sostuvo   su   gran   corcel   en   una   línea   suelta   de plomo.   Con   una   combinación   de   chasquidos   y   las  palabras

"arriba,   arriba",   instó   al   animal   a   subir   a   la   pasarela   ya   la cubierta. Aparte de unos pocos bufidos, el caballo obedeció sin hacer ruido. 

"Eso es impresionante", dijo Electra. "Pensé que todo el ruido   y   la   actividad   en   el   muelle   y   el   balanceo   del   barco habrían hecho que su caballo se asustara". 

"La montura de un caballero es una bestia bien entrenada", le dijo Roger. “No se asustan fácilmente. Caballo y hombre son una sola unidad, por eso Percival se encargó de la carga. 

Protege tanto a su caballo como al brazo de su espada. Un buen caballero solo confiará en unos pocos con su montura ". 

"¿Puedes hacer eso con Conquerant?" 

"Sí,   por   supuesto.   Una   vez   fui   considerado   un   gran guerrero y un excelente jinete. Por el amor de Dios, no puedo creer que me hayas preguntado eso ". 

“Me alegra saber que no eras solo una cara bonita”, dijo, batiendo las pestañas. 

Horatio fue el siguiente. Su montura cargada con la misma eficacia que la de Percival. 

Edward   se   acercó   mientras   la   tripulación   del   barco   se preparaba para levar anclas. "Extrañaré su excelente comida, Lady Electra." 

"Gracias. El mayor cumplido que puedo recibir como chef es que complací a un príncipe. Si llegamos a casa y abro mi bistró ... mi posada —se corrigió a sí misma sabiendo que él no   entendería   la   palabra   bistró—,   lo   llamaré   La   Mesa   del Príncipe Negro. 

Él   rió.   “He   oído   a   gente   llamarme   en   secreto   con   ese nombre de guerra. No conozco el origen. ¿Vos si?" 

Ella   sacudió   su   cabeza.   "Incluso   en   mi   época   solo   hay especulaciones, pero se ha mantenido asociado contigo a lo largo de los siglos". 

Se   fijó   en   ella,   entrecerrando   los   ojos.   "En   tu   tiempo; Olvidé que supuestamente eres de otra época ". 

El brazo de Roger se puso rígido a su alrededor. 

Electra no dudó en redirigir la atención de Edward. "¿Te ofende el título?" 

Él sonrió. "No. Lo contrario. Me gusta más. Suena feroz ". 

Roger se aflojó sobre ella. 

Edward se volvió hacia Roger. “Te deseo un buen viaje dondequiera que viajes. Lamento los tiempos y los problemas que nos impidieron ser mejores amigos ". Agarró la mano de Roger entre las suyas. "Que estes bien." 

Luego   se   volvió   hacia   Oliver.   “Viejo,   eres   como   un unicornio. Nunca sabré si eres lo que dices. Tengo mis dudas. 

Puedo decir que no me siento infeliz de verte de espaldas. 

Ofrezco   este   consejo.   Mantente   cerca   de   él   ”,   asintió   en dirección a Roger. "Sea lo que sea, nada bueno puede llegar a usted por su cuenta". 

"En eso Su Alteza, somos de una sola mente y agradezco su misericordia hacia mí." Oliver inclinó la cabeza una vez. 

"Gracias." 

El   capitán   gritó   que   era   hora   de   abordar.   Los   cinco pasajeros se pararon en la barandilla de popa y saludaron. 

El Príncipe saludó a cambio mientras el barco pasaba por el   rompeolas,   luego   se   volvió   y   caminó   hacia   el   castillo. 

Estaba fuera de la vista cuando cruzaron la boca del puerto y entraron en el mar de Irlanda. Cogieron un fuerte viento que soplaba   desde   Escocia.   El   capitán   dijo   que   si   seguía   así, llegarían al río Severn y Gloucestershire a la tarde siguiente. 

Percival y Horatio se sentaron a la proa charlando con la tripulación. 

"Hace frío. Voy abajo ”, dijo Oliver. Se envolvió con la capa que el príncipe le había dado. El clima de agosto era soleado en el interior al este de Conwy, pero al oeste, cuando pasaron por la isla de Anglesey, se sintió más como un día de noviembre   cubierto   de   gris.   La   nariz   de   Oliver   y   la   parte superior de sus orejas ya estaban rosadas. 

"Nos reuniremos con ustedes en un momento", dijo Electra. "¿Emocionado?" Roger le preguntó a Electra después de que los dejó. “Sí, y nervioso. 

¿Que pasa contigo?" 

“Preocupados, es posible que nunca encontremos un medio para regresar al mundo moderno. Nunca te he preguntado si te sentirías   terriblemente   decepcionado   si   tuvieras   que conformarte   con   una   vida   en   la   Francia   medieval.   Me preocupa que llegues a odiarme. Es la naturaleza humana. Sé que no querrías hacerlo, pero es posible que no puedas evitar que el resentimiento se apodere de ti ". 

“¿Resentimiento por qué? ¿Por cosas que no funcionan? Si culpo a alguien, me culpo a mí mismo. Si no hubiera decidido alejarme   y   recoger   flores   silvestres   con   Emily,   me   habría mantenido a salvo contigo. Pero, lo hecho, hecho está. Estoy cansado   de   estar   enojado   conmigo   mismo   y   con   las circunstancias. No sirve para nada. Una cosa que me enseñó trabajar para el príncipe fue que, por más terrible que pudiera pensar que es mi situación, podría tenerlo mucho peor ". Ella se acurrucó cerca, presionando contra su pecho. 

"¿Tienes frío? ¿Quieres entrar? " Roger preguntó. 

"En un poco." Respiró hondo, disfrutando del aire fresco del   mar.   Por   primera   vez   en   semanas,   se   sintió   realmente

segura. “Nunca perdí la esperanza de que me encontraras, pero también acepté el hecho de que quizás no. He elegido hacer lo mejor que puedo y tratar de no estar triste y

lleno de arrepentimiento todo el tiempo. Desde el principio supe que tenía la fuerza para enfrentar este extraño mundo. Mi único   miedo   era   por   Emily.  Ella   no   es   fuerte.   De   las   tres chicas, ella siempre ha sido la frágil, la que no mataría a una araña ". 

“Haré todo lo que esté en mi poder para llenar tu mundo de amor y nada de lo que arrepentirte. Eso incluye traer a Emily a Francia   si   vamos   a   vivir   nuestro   tiempo   aquí.   No   sufrirá ningún daño bajo mi protección ". 

"Yo sé eso. No me preocupo por ella físicamente. Sé que la mantendrás a salvo. Temo por su bienestar emocional. Ella no está hecha del material más duro que yo soy ". 

Tocó con los labios la parte superior de su cabeza. "Un problema a la vez, mi amor, un problema a la vez". 

"Besame." 

La   brisa   tiró   de   los   bordes   de   la   capucha   y   provocó lágrimas   heladas   de   sus   ojos   mientras   se   besaban.   "Vamos abajo", dijo, interrumpiendo el beso. 

Roger bajó la escalera primero, saltó los últimos peldaños y saltó. Se volvió cuando Electra comenzó su lento descenso, con la falda enredada alrededor de sus pies mientras avanzaba. 

Él extendió la mano, la agarró por la cintura y la bajó. 

"¿Escuché un gemido?" preguntó una vez que sus pies tocaron la cubierta. 

“Un pequeño y era más un gruñido débil. Te amo, pero no eres exactamente pequeña ". 

"Eso no es muy romántico y se supone que los franceses son los reyes del romance". 

“Ah, bueno, culpo a estos muchos meses que he pasado en Inglaterra. Me han contaminado ". 

"Cállate." Electra miró arriba y abajo del estrecho pasillo y vio solo una cabaña. “Este es el camarote del capitán. ¿Dónde estamos?"   Un   pensamiento   horrible   cruzó   por   su   mente. 

¿Estamos durmiendo en una de las malolientes hamacas de la tripulación de abajo? Ick ". 

"No.   El   príncipe   dispuso   que   el   capitán   nos   diera   su camarote ". 

Ella dio un gran suspiro de alivio, cerró los ojos y dijo:

“Gracias, Edward. El mejor príncipe de todos los tiempos ". 

Abrió los ojos. "El actual William lo era, pero ahora ha sido relegado al número dos". 

Estoy seguro de que lo entenderá. ¿Debemos?" Roger dijo, abriendo la puerta del camarote del capitán. 

La habitación la dejó sin aliento. Nada de eso era lo que esperaba.   La   cabina   era   mucho   más  pequeña   que   la   de   un capitán en un barco de guerra inglés. Una colcha de terciopelo cubría la estrecha cama, que se colocó dentro de un marco de madera   para   proporcionar   estabilidad   en   mares   agitados. 

Electra esperaba una funda de lana áspera y un colchón de paja plano,   pero   este   colchón   estaba   hinchado   y   parecía cómodamente suave. Las habituales velas de sebo baratas que quemaría un buque de carga habían sido reemplazadas por cera de abejas cara, dejando la cabina menos humeante. Se dispuso una fina jarra de peltre de vino y copas con una bandeja de queso y fruta. 

Electra   se   acercó   a   la   cama   y   retiró   la   colcha.   "La almohada y la sábana están hechas de seda". 

Roger asintió. “Le pregunté al príncipe si no le importaría hacer esto por mí. Un favor de un noble a otro ". 

Presionó   el   colchón   queriendo   ver   por   qué   estaba   tan hinchado. “Oh plumas. Otro beneficio de la nobleza. Me gusta esta conexión Comte-Prince ". 

"Es muy útil". Roger se acercó, le quitó la capa y la arrojó sobre una de las sillas. Movió su trenza para tener acceso a su cuello, besando su garganta mientras comenzaba a desatar su vestido. 

Electra ladeó la cabeza, amando la calidez de sus labios mientras viajaban  desde  la  piel  sensible  debajo  de su  oreja hasta el pozo de su clavícula. Cómo había extrañado su toque. 

Esas  palmas  callosas   que   había   llegado   a  amar.  Cuando   se juntaron por primera vez, le preocupaba que sus manos duras, 

endurecidas por el trabajo de espada en el grupo de recreación, la desanimaran. Ella

sólo   recientemente   se   dio   cuenta   de   que   estaban   realmente endurecidos por su vida como hombre medieval. 

Inclinó la cabeza en la otra dirección y su nariz tocó su mejilla, dándole una bocanada del aroma que era solo suyo. 

Por   la   noche,   la   brisa   del   río   le   recordaba   constantemente cómo él siempre olía como si acabara de llegar del exterior. 

Incluso cuando vestía un esmoquin, olía a viento y cuero a su alrededor. 

Cerró   los   ojos   y   se   limitó   a   asimilar   la   realidad   del momento y que estaban juntos de nuevo. 

Sus pezones se endurecieron y se le puso la piel de gallina mientras él chupaba primero su hombro izquierdo y luego el derecho mientras bajaba las mangas de su vestido. 

"Roger ..." 

"Shh". 

Él deslizó los tirantes de su camisola hacia abajo y ahuecó sus   pechos,   forzando   las   cintas   sueltas   para   que   la   parte superior cayera. Tiró de la camisola y las enaguas al suelo y le levantó las piernas una a una para quitarle toda la ropa. 

Ella comenzó a darse la vuelta, pero él la detuvo. "Quedarse quieto." 

Ella lo escuchó quitarse la ropa. Cuando terminó, la rodeó con   sus   brazos   para   que   lo   único   que   pudiera   hacer   fuera levantar las manos y agarrar sus antebrazos. 

La abrazó con fuerza con un brazo y con el otro vagó y aguijoneó,   provocó   y   removió   profundamente   en   todos   sus lugares más secretos. Sus dedos brillaron con su entusiasmo. 

Pensó que se volvería loca si él continuaba mucho más tiempo. 

Roger, por favor. Hazme el amor. Ahora." 

"Aún no." La soltó y la ayudó a subir a la cama y luego se subió detrás de ella. "Giro de vuelta." 

"Pero quiero hacerte el amor". 

"Hoy es tu día. Me has recordado que soy francés. Yo haré mi parte ". La recostó y la besó suavemente al principio y luego con creciente pasión. Besó las diminutas venas de sus sienes y párpados y luego bajó por su nariz. 

Con los labios en su mejilla izquierda, susurró: "Mon amour".   Sabía   suficiente   francés   para   saber   que   eso significaba mi amor. 

Con los labios en su mejilla derecha, susurró: "Mon seul amour". 

Mi único amor. 

Si seguía susurrándole en francés, podría morir de adorarlo por ello. 

Se trasladó a su garganta y clavícula. Besaría, luego tocaría con su cálida lengua el lugar, luego soplaría, enviando todos los pensamientos que ella pudiera tener al olvido. Si hablaba, ella no recordaba nada. 

Ella lo agarró por la cabeza y trató de levantarlo. Roger, te necesito   dentro   de   mí.  Ahora   por   favor.  No   más   besos.  Te necesito. Usted. Moriré si esperas más ". 

Él le apartó las manos y le dedicó una sonrisa malvada. 

"Aún no." 

"Nunca te perdonaré". 

"Sí, lo harás cuando haya terminado". Él juntó sus pechos olfateando la caída entre ellos. “Mis melocotones pálidos. Sé cómo hacer que las partes rosadas sean más rosadas ". 

Él rodeó y arremolinó sus aureolas con su lengua. Cuando tomó el pezón y lo tiró con fuerza, pensó que se derretiría en la sábana de seda. "Roger", gritó, cuando él continuó mamando. 

Luego,   se   deslizó   hacia   abajo   en   la   cama   y   arrastró   su lengua   por   su   estómago,   repitiendo   la   acción   de   besar   un cálido aliento sobre los diminutos pelos allí. Esta vez susurró con voz ronca: "Tu es mon coeur". 

Él   sabía   que   ella   no   entendía   y   lamió   el   interior   de   su muslo y dijo: "Tú eres mi corazón". 

Se volvió hacia el interior de su otro muslo y lo mordió ligeramente. "Tu voles mon soufflé". 

Ella sabía lo que significaba soufflé en su mundo culinario, pero dudaba que él lo dijera de la misma manera. 

"Me robas el aliento". 

Ella se  estremeció. "Eso  es tán bonito.  Me vas a  hacer llorar ". 

"No he terminado, mon amour". 

Él jugueteó con la piel suave detrás de sus rodillas y ella pensó que se volvería loca. Las sábanas de seda calentaron su carne. El calor de la carne de Roger marcó el frente de ella. 

Sacudió   la   cabeza   de   una   manera   u   otra,   deseando   que terminara, deseando que nunca terminara. 

Luego, le levantó las rodillas y le guiñó un ojo. "Te amo. te quiero. Ahora voy a ser muy francés ". 

Ella se arqueó alto cuando él enterró su cabeza entre sus piernas y su lengua profundamente dentro de ella. Ignoró sus súplicas y demandas y se negó a irse hasta que ella encontrara su liberación. Cuando ella contuvo el aliento, la dejó salirse con la suya con él. 


****

Llegaron a primera hora de la tarde como predijo el capitán. 

Tan pronto como atracaron, Oliver se llevó a Electra y Roger a un lado. "Te sugiero que no te enojes y dejes de hablar con Simon y de explicarle la verdad". 

"No estaba planeando esperar demasiado, pero ¿cuál es la prisa?" Preguntó Electra. 

"Si tenemos la suerte de atrapar una tormenta eléctrica de la magnitud que necesitamos, lo más probable es que llegue como una tormenta de verano". 

"Esa es una ventana bastante corta", dijo Roger. 

"Exactamente.   En   mi   opinión,   es   mejor   que   lo   sepa   de antemano   para   que   Electra   no   pierda   un   tiempo   precioso tratando de explicar cuándo debemos estar los cuatro en el afloramiento por si acaso ”. 

Detrás   de   ellos,   Percival   y   Horatio   estaban   ocupados descargando sus caballos. Se quedarían en el castillo un par de días para dejar que los animales se relajaran después de estar encerrados en el barco. Después, regresarían a Gales. 

Roger hizo un gesto para que Oliver y Electra se movieran varios metros hacia abajo para que no los oyeran. 

“Cuanto más lo pienso, más siento que hablar con Simon no es algo que debas hacer solo”, le dijo a Electra. “Sé que lo piensas mejor porque soy un enemigo del rey, pero soy un hombre y este sigue siendo un mundo de hombres. Insisto en que nos enfrentemos a Simon juntos ". 

"Multa." En el fondo, no había querido enfrentarse a él sola. 

Percival y Horatio habían estado antes en Elysian Fields y sabían  tomar el camino largo. Salieron  para tomar  esa  ruta mientras   Electra,   Roger   y   Oliver   se   apresuraron   a   Elysian Fields por el camino de regreso desde el río. Simon, Emily y Richard los estaban esperando en la puerta trasera. 

Emily   corrió   hacia   Electra.   "No   puedo   creer   que   estés aquí".   Emily   chilló   y   las   hermanas   se   abrazaron.   “Me preguntaba cuándo volvería a verte. Pensé que el príncipe te arrastraría   a   Londres   y   pasaría   una   eternidad   hasta   que regresaras   aquí.   ¿Como   estaba?   ¿Te   trató   bien?   No consiguió… Ella movió las cejas. "¿Sabes, agresivo?" 

“Me trató muy bien y fue un perfecto caballero. De hecho, trató de casarme con uno de sus caballeros. Verás los dos que eligió más tarde ". 

"Eww." 

“No   eww.   Eran   ...   son   buenos   hombres.   Pero afortunadamente, Roger me alcanzó antes de que fuera más allá   de   la   discusión.   Hablaremos   más   sobre   eso   en   un momento. Quiero escuchar lo que dice Roger ". 

Las hermanas se unieron a los hombres. 

"¿Cómo   sabías   que   veníamos?"   Roger   le   preguntó   a Richard. 

“No sabíamos quién era. Los guardias solo dijeron que un grupo de tres estaba subiendo la colina desde el río. Pensamos que un barco podría haberse hundido o que había algún otro tipo de problema ". 

"¿Por qué sigues en Inglaterra?" Preguntó Simon. 

Roger le entregó la carta del príncipe a Richard. “Esto lo explicará. Es del Príncipe Eduardo. Me dijeron que te diera esto ". 

Richard   inspeccionó   el   sello   antes   de   romperlo.   Lo desenrolló y abrió la misiva para que tanto él como Simon pudieran leerla. 

Emily miró por encima del hombro de Simon tratando de ver, pero se rindió. “No sé por qué intenté leer la cosa. Para mí, toda esa escritura con adornos del viejo mundo es griega

—le susurró a Electra. 

“Te diré más tarde lo que dice”, le dijo Electra. 

Después de unos minutos, Richard le preguntó a 

Simon: "¿Terminaste?" "Si." 

"¿Por qué no mencionaste tu relación con Electra cuando estuviste aquí?" Richard le preguntó a Roger. 

“Le habría dado a ella ya Emily una luz peligrosa. No son espías. No representaban ninguna amenaza para Inglaterra. En ese momento, lo importante para mí era ganar libertad para mí y para el pobre Oliver y encontrar a Electra. Una vez que lo lograra,   trabajaría   en   rescatar   a   Emily,   por   eso   hemos regresado ". 

"Todos   son   bienvenidos   durante   el   tiempo   que   deseen", dijo Richard. 

Mientras   cruzaban   desde   los   jardines   hacia   la   cocina pasaron   junto   a   los   restos   quemados   de   lo   que   fueron   los almacenes.   Varios   hombres   trabajaron   limpiando   los escombros   carbonizados   mientras   otros   estaban   ocupados reconstruyendo. 

"¿Que pasó?" Roger preguntó. 

Tienes suerte de haber llegado aquí cuando lo hiciste. Te perdiste una serie de desagradables tormentas de verano. Las últimas   tres   semanas   nos   inundaron   terribles   tormentas, truenos y relámpagos como no habíamos visto en años. Un rayo cayó en el almacén hace dos noches ”, dijo Richard. 

Roger   miró   de   Electra   a   Oliver,   sabiendo   que   todos compartían la misma emoción al escuchar sobre las tormentas eléctricas   tan   terribles   como   lo   fueron   para   el   castillo. 

“Lamento   nuestro   tiempo.   Lo   último   que   necesitas   es   más bocas que alimentar ". 

"No   es   para   preocuparse.   Tenemos   pastos   llenos   y   las despensas   de   la   cocina   estaban   llenas.   Además,   todos   los caballeros están divididos en

partidas de caza y ahora. Repondremos nuestras existencias en poco tiempo ”, dijo Simon. 

"¿Tienes   planes   de   adónde   quieres   ir   desde   aquí?" 

Preguntó Richard. 

Los   tres   habían   practicado   su   historia   en   el   barco. 

Decidieron   mantenerlo   simple.   Se   quedarían   un   tiempo indeterminado   en   Elysian   Fields,   pero   en   algún   momento, quizás antes de que empezara el peor clima invernal, irían al castillo de Roger. Richard y Simon sonrieron y charlaron con ellos mientras entraban. 

Emily   caminaba   con   Electra.   “Obviamente,   estás esperando   otra   tormenta.   Pero   no   puedes   simplemente desaparecer. Hay más en esto, ¿verdad? 

"Le diremos a Simon la verdad", dijo Electra. 

"No  hemos decidido a quién se le debe decir", corrigió Roger.   Richard   podría   ser   la   mejor   opción.   Podrías simplemente desaparecer, Emily. Simon no necesita saber por qué ". 

“No quiero desaparecer. Nunca querría lastimarlo de esa manera ". 

"Emily, ¿estás involucrada con él?" 

"Estoy enamorada de él." 

Electra se detuvo y empujó a Emily por un pasillo lejos del resto del grupo y la abrazó más fuerte. “No sé si felicitarte o sacudirte. No se suponía que debías enamorarte de nadie aquí, ganso ". 

"Lo sé. Se me escapó ". 

Y de todas las personas, Simón. Era tan malo con nosotros cuando llegamos aquí, un viejo oso de una bestia, como un panda rojo malhumorado ". 

"Pero mi panda rojo". 

“Sí, tu panda rojo. Mañana nos ocuparemos de tu hombre panda de Paddington. Hoy, bebamos vino y juntemos nuestras cabezas y descubramos qué vamos a decir para convencerlo de que somos del futuro ". 

Emily dio un paso atrás, sus ojos se llenaron de lágrimas. 

"¿Qué pasa?" Preguntó Electra. 

“No me va a creer ni a mí ni a ninguno de nosotros. Va a pensar que lo estamos engañando ". 

De   las   tres   hermanas,   Emily   fue   la   más   fácil   de   leer. 

Llevaba el corazón en la manga, no podía mentir para salvar su alma, cómo logró mantener el rumbo con la historia inventada de Groenlandia fue un milagro. Ella era incapaz de aferrarse a la ira. Si la hiciste enojar, explotó y luego perdonó y siguió adelante. Por primera vez en la memoria, Electra no sabía qué estaba pensando Emily. 

Emily, ¿cuál es tu objetivo con él? Entiendo que quiere que sepa la verdad. ¿Pero con qué fin? ¿Para entender por qué te vas o hay algo más? " Electra tuvo la extraña sensación de que era lo último. 

“No quiero repetirme. Subamos a la habitación de Roger y Oliver y les diré mi pieza a todos ustedes allí ". 

Se   volvió   y,   cuando   entraron   en   el   pasillo,   Simon   les bloqueó el paso. 

"Algún día, me gustaría escuchar cómo se define la verdad y la confianza". 

Electra   habló   para   defenderla,   “Ella   realmente   no   te mintió, Simon. Fue más un caso de omisión de hecho ". 

La comisura de su boca se levantó en una amarga sonrisa torcida. "Es de poca diferencia para el receptor". 


****

Los cuatro se reunieron en la habitación que Roger compartía con Oliver. Richard hizo que le enviaran un colchón de paja y ropa de cama y los dispusieran al otro lado de la habitación desde la gran cama en la que Roger dormía antes. 

“No es mucho, pero está a años luz más bonito que mis excavaciones   anteriores   cuando   visité   la   primera   vez”,   dijo Oliver cuando entraron las hermanas. 

El   grupo   se   reunió   alrededor   de   la   mesa   y   se   sirvió   el almuerzo   y   el   vino   de   un   labrador   mientras   discutían   los detalles del día siguiente. 

Roger se reclinó con un pie apoyado contra la pared y una copa   de   vino   en   una   mano.   “Oliver   y   yo   lo   hablamos   de camino   a   la   habitación.   Aunque   originalmente   planeamos decirle a Simon la verdad, pensándolo bien, sentimos que de los dos, Richard es el más razonable para revelar la verdad. 

Simon nunca va a creer la verdad ". 

¿De verdad crees que Richard lo hará? Yo no." Preguntó Electra. 

"No. Si no me hubiera pasado a mí, no compraría la idea de viajar en el tiempo. Viste lo que pasó con el príncipe. Pero hablamos   de   esto.   Si   llega   el   momento,   tendremos   que quedarnos solos para hacer lo que sea necesario. Estoy seguro de que nos creerá locos de verdad. Con eso en mente y la carta de Edward, debería dejarnos con nuestros propios dispositivos

". 

Emily levantó un dedo en el aire. "Me 

opongo". "¿A qué?" Roger preguntó. 

“Solo para contárselo a Richard. Se lo digo a 

Simon ". "¿Por qué?" 

"Porque quiero que venga conmigo". 

Roger negó con la cabeza. "No puede". 

"¿Por qué no?" 

Emily,   esto   no   es   una   broma.   No   puedes   pedirle   que cambie todo su mundo. El siglo XX es un lugar totalmente ajeno a él. También podrías pedirle que te acompañe a Marte ". 

"Cómo te atreves. Hablas como si no fuera tan inteligente o adaptable como tú y Stephen. Si ustedes dos pueden hacerlo, él también puede hacerlo ". 

Se levantó de un salto, se acercó a la ventana y la abrió, abriéndola.   “Inglaterra   sigue   siendo   Inglaterra.   Oh,   ha cambiado. Londres, seguro, pero ... Ella empujó su mano hacia la ventana. El condado sigue siendo el condado. Y Londres o la comarca, no importa, Stephen se las arregla para moverse y está malditamente ciego ". 

Se acercó a la mesa, agarró un trozo de pan, arrancó un bocado con los dientes y se lo tiró a Roger, quien

desviado con un movimiento de su mano. "El pan sigue siendo pan". Tomó un bocado de queso, lo escupió en la palma de su mano y extendió la mano. "El queso sigue siendo queso, así que no me digas que el futuro se ha convertido en Marte". 

“Emily,  todo   lo   que   trato   de   decir   es   ajustarme   es   un problema enorme. Es más difícil de lo que imagina. No puedes decirme que a veces no estás traumatizado por la vida aquí ". 

"Quiero que venga y no me moverán". "Ella lo   ama,   Roger",   intervino   Electra.   "Yo deduje eso." 

"Dejando   de   lado   tu   deseo   egoísta,   ¿por   qué   sientes   la necesidad de hacerle esto?" Roger preguntó. 

“Piense en lo mejor que sería la vida para él. No tendría que andar con muletas para uno. Tendría una pierna de hoja. 

Podría correr si quisiera. No tendría que sufrir algo del dolor que tiene ahora por esa vieja herida. Volvería con Stephen. 

Extraña a su amigo. Él me ama y estaríamos juntos ". 

Roger miró a los otros tres. "¿Vamos a votar?" 

"Antes de hacerlo", dijo Emily, sonriendo, solo para que conste,   "no   importa   cómo   vaya   la   votación,   se   lo   diré   a Simon". 

"Demasiado para la democracia", dijo Oliver y tomó un largo trago de su vino. 

Roger   envolvió   una   mano   ligera   alrededor   del   codo   de Electra y la llevó unos pasos fuera del alcance del oído. “Ella es frágil, dijiste. Ella no está hecha del material más duro que tú, dijiste. ¿Dónde está esa hermana? 

"¿En Marte?" 


****

Electra   había   buscado   a   Roger   por   todas   partes:   las   salas públicas del castillo, el patio, las listas donde practicaban los caballeros. Incluso había caminado hasta el río. Ella subió a los parapetos para ver la vista, con la esperanza de ver si podía localizarlo   en   alguna   parte.   Ahí   estaba,   solo,   de   brazos cruzados, arranca

en  una  almena,  como  si  sus  pensamientos estuvieran  a mil millas de distancia. 

Ella pasó su brazo por el de él. “Has estado muy callado los últimos días. ¿Qué te molesta?" Probablemente lo mismo que acechaba en su mente, atacaba a la de él. Era hora de dejar Elysian Fields. 

“Traté de mantener la esperanza de conseguir la tormenta que   necesitamos,   pero   ahora   estamos   en   otoño.   No   hemos llovido, apenas una pizca durante las últimas semanas. No veo ninguna razón para esperar más. Vámonos a Francia. Hagamos nuestra vida allí ". 

Ella tenía razón. Habían sido  de  una  sola  opinión. Con cada día soleado, su esperanza de llegar a casa se desvanecía. 

Y si tenía que estar en este lugar y en este momento, entonces quería casarse y formar su propia familia con Roger. “Cariño, estoy más que feliz de estar en camino. ¿Cuando te quieres ir?" 

"Mañana." 

Se puso de puntillas y lo besó en la mejilla. "Busquemos a Oliver y Emily y les demos la noticia". 

Caminaron lentamente, ambos voltearon sus rostros hacia la brisa, sin tener ninguna razón para no disfrutar del calor ahora. 

"¿Me odiarán tus sirvientes porque soy inglés?" Preguntó Electra mientras llegaban a las escaleras. 

"Por supuesto." 

"Me da un placer perverso, ¿sabes?" 

"No me sorprende. Necesitarás aprender francés para saber qué tonterías perversas están diciendo sobre ti ". 

"Eso, y no confío en que me den los ingredientes correctos cuando preparo comidas a menos que primero pruebe todo". 

Roger se rió entre dientes. “El día que le diga al cocinero que preparará algunas de las comidas, le traeré una jarra de vino   y   una   silla.   Invitaré   a   Oliver   también.   Será   como   un cabaret medieval ". 

Estoy seguro de que estampará sus pequeños pies, habrá labios carnosos y amenazas de palpitaciones. Tan francés ". 

"Es nuestro camino". 

Encontraron a Oliver en las listas con Simon. Oliver tenía una   espada   y   Simon   lo   hizo   trabajar   con   un   escudero, aprendiendo algunos movimientos básicos. 

“Mírate”, le dijo Electra a Oliver, quien se detuvo y se acercó a la cerca. 

“Lo   estoy   pasando   sorprendentemente   bien.   No   estoy seguro de que el muchacho lo esté ”, dijo Oliver y se echó agua del abrevadero en la cara. 

Simon se unió a ellos. "¿Tu idea?" Roger preguntó. 

Simon   negó   con   la   cabeza.   “Oliver   dijo   que   quería aprender a defenderse. Pensé que él también debería hacerlo ". 

"Si   no   le   importa,   tenemos   que   robárselo   por   un momento", dijo Roger. 

"Es libre de ir y venir cuando lo crea conveniente". Simon volvió a supervisar a los caballeros. 

"¿Qué pasa?" Oliver preguntó. 

“Hemos decidido partir mañana por la mañana. No tiene sentido demorarse. El clima no nos está yendo bien. Quedarse es inútil ”, dijo Roger. 

“He querido abordar el tema durante días. No podemos tomar un descanso. Mañana suena perfecto. ¿Le has dicho a Emily? 

"No. Estamos en camino a buscarla ”, dijo Electra. 


****

Emily  estaba   en   el   gran   salón   sentada   a  la   mesa  principal. 

Frente   a   ella   había   dos   libros   de   contabilidad   de   Richard, abiertos.   Levantó   la   vista   del   que   se   acercaba   a   Roger   y Electra. 

"¿Son   esos   los   libros   de   Richard?"   Preguntó   Electra, curiosa de por qué los tenía. 

"UH Huh. Los viejos. Los uso para enseñar ”. 

"Estos son los registros del castillo", dijo Roger, sonando un   poco   alarmado.   "Eso   generalmente   no   es   para   consumo público, Emily". 

Electra   acercó   un   libro   mayor   para   ver   mejor.   "¿Qué quieres decir con que enseñas?" 

Emily retiró el libro y lo cerró. “Me los dio para que los usara. Son discos antiguos. Necesitaba algo que hacer después de que te fueras —dijo, volviéndose hacia Electra. “Tienes una habilidad. Puedes cocinar. Mi única habilidad es la enseñanza. 

Dos tardes a la semana, enseño a los caballeros ya algunos sirvientes   a   leer   y   hacer   matemáticas   básicas.   Richard   ha tenido   la   amabilidad   de   permitirme   usar   viejos   libros   de contabilidad para matemáticas y viejos pergaminos para leer ". 

La nariz de Roger se arrugó y sus labios desaparecieron brevemente. "¿A los caballeros les gusta?" 

"No.   Ellos   lo   odian.   Simón   los   hace   venir. Ahora,   si   a ustedes dos no les importa, me gustaría continuar con mi plan de lecciones para el día ". 

“Tenemos noticias. Hemos dejado de esperar una tormenta eléctrica. Mañana nos vamos a Francia ". Emily no había dicho mucho sobre el estado de su relación con Simon ahora, solo que los peores problemas se habían  arreglado. Electra tuvo cuidado de cómo expresar su sugerencia. “Obviamente, por razones políticas, Simon no puede venir a Francia. Pero como te ha perdonado por no contarle sobre mi relación con Roger, querrás que esta noche sea especial ". 

Emily rodeó la mesa para abrazar a Electra. "Sabes que te quiero. Tu futuro está con Roger, en Francia. Por mucho que te quiera, el mío está aquí, con Simon ". 

“Conoces la historia. Sabes que esta guerra se prolongará durante décadas. No podemos venir aquí a visitarte y tú no puedes venir a Francia ”, advirtió Electra. 

"Lo sé. Solo puedo esperar que encontremos una manera de encontrarnos en  un lugar  neutral  en  algún momento  del camino. Por favor, no me pidas que renuncie a Simon. No lo haré, y ciertamente no le pediría que se alejara de Roger por mí ". 

Electra se volvió hacia Roger. "¿Existe la posibilidad de que todos nos encontremos en una tierra neutral?" 

El   se   encogió   de   hombros.   “Tendría   que   pensarlo   más. 

Depende   de   cuándo   quieras   hacer   esto.   Este   es   un   período turbulento. Las lealtades cambian ". 

Los   caballeros   comenzaron   a   llegar   para   recibir   sus lecciones. Emily, piensa mucho en esta decisión. Es realmente un cambio de vida y nada puede alterarlo, una vez hecho, ”la voz de Electra se eleva, enfatizando el punto. 

"El, ¿no crees que lo sé?" 

Electra, Roger y Oliver se fueron a la habitación de Roger. 

“No puedo creer que ella no venga. ¿Cómo pudo hacernos esto? " Exigió Electra, entrando rápidamente en la habitación, solo   para   detenerse   repentinamente,   girarse   y   volver   a preguntar: "¿Cómo podría ella?" 

"Lo siento. Sé que esto fue un shock ”, dijo Roger mientras ella se hundía en los pies de su cama. 

“Cuando hablé con ella por primera vez, fue desde el punto de vista de viajar de regreso al futuro. En mi mente, asumí que Emily arrastraría a Simon con ella a donde fuera. Esa es la impresión que me dio. No lo pensé bien ". 

“No   te   castigues.   Tampoco   lo   pensé   dos   veces.   Estaba concentrado en que volviéramos a casa, al siglo XXI oa la seguridad de Francia. La vida amorosa de Emily no formaba parte de mi ecuación ”, admitió Roger. 

"Maldita sea", Electra golpeó su puño contra una almohada de plumas. “Ella es mi hermana pequeña. Se supone que debe hacer lo que yo digo, hacer lo que le digo. Necesita venir a Francia   y   estar   con   su   familia   ”.   Se   enjugó   con   saña   las mejillas. "Ella me hizo llorar y yo nunca lloro, maldita sea". 

Oliver se había sentado a la mesa y estaba comiendo una manzana del cuenco. Cada vez que lo mordía, sonaba como un rayo partiendo un roble y enloquecía a Electra. Ella le arrebató la manzana y la arrojó por la ventana. 

Roger dio una pequeña sacudida con la cabeza hacia la puerta. 

"Creo que iré a dar un paseo", dijo Oliver y se fue. 

Electra volvió a dejarse caer en la cama. “No debería ser malo con Oliver. No es culpa suya. Sé que tampoco debería estar enojado con Emily. Ella ama a Simon y tiene todo el derecho  a  estar  con  él.  Siento  que  he  perdido  tanto  con  la pérdida   de   mi   familia   en   otro   momento,   perderla   es   casi insoportable ". 

Roger arrojó la almohada golpeada encima de la cama y sostuvo a Electra mientras ella sollozaba. "Déjalo salir. Está bien llorar ". Le acarició el pelo y luego le levantó la barbilla. 

"Algunas de las mejores personas lo hacen". 

Después de un rato, cuando su respiración se estabilizó, Roger dijo: "Llora cuando te despidas mañana, pero hagas lo que hagas, no debes obligarla a elegir ni a sentirse culpable". 

Las lágrimas se habían detenido y se secó las últimas de su rostro. "Lo sé. No lo haré ". 

Desde el patio de abajo, una caca de caballo gordo voló a través de la ventana y explotó a los pies de Roger. La manzana parcialmente comida yacía dentro. 

"Salpica agua en tu cara y busquemos a Richard". Pateó el excremento a un lado. Y una doncella. Necesitaremos caballos y   una   escolta   a   Bristol.   Una   vez   que   estemos   allí,   no deberíamos   tener   demasiados   problemas   para   encontrar   un barco al continente ”, dijo Roger. 

"Un barco hacia una nueva vida, quieres decir". 

Capitulo treinta y uno

campos Elíseos

Las hermanas se abrazaron, llorando en silencio mientras lo   hacían.   Roger,   Oliver,   Richard   y   Simon   sujetaron   los caballos. Richard les había regalado tres monturas del barón Guiscard. Richard también les ofreció una escolta a la costa, pero Roger se negó. Viajarían más rápido sin uno. Sintió que él y Oliver podrían manejar cualquier problema potencial en la carretera.   Su   teoría   era   que,   si   tenían   problemas,   Oliver actuaría   como   una   distracción   y   él   sería   el   músculo   ... 

definitivamente una teoría arriesgada. 

Electra y Emily se separaron. Simon rodeó a Emily con su brazo libre y le dijo a Electra: “Haré todo lo que esté en mi poder para hacerla feliz. Richard y yo intentaremos enviar un mensaje   con   noticias   de   nuestra   boda.   Esperamos   que   el príncipe tenga un medio ". 

Roger se unió a Electra. "¿Boda?" dijeron al unísono. 

Electra tomó las manos de Emily entre las suyas. "Estoy tan   feliz   por   ti."   Se   volvió   hacia   Simon.   “Pero,   deberías haberme dado una pista que planeabas proponer. ¿Cuando esto pasó?" 

"Anoche. Tu hermana vino a verme después de la cena. Me dijo que no iba a ir a Francia. Que ella se iba a quedar para estar conmigo, pero que tenía que casarme con ella ". Una gran sonrisa cruzó el rostro de Simon. “Ella fue bastante insistente. 

Pensé   que   sería   mejor   decir   que   sí.   Sospecho   que   un temperamento feroz acecha dentro de ella ". 

"No sabes ni la mitad, Simon", dijo Electra. “Gracias por amarla. Tiene el corazón más grande del mundo ". Le dio a Simon un abrazo y un beso antes de moverse hacia Emily. 

“Felicitaciones,  me  gustaría  poder  estar aquí para  verlo.  Te daré un beso más y eso es todo, de lo contrario, volveré a llorar   y   ya   sabes   cuánto   desapruebo   las   demostraciones

sensibles  ".  Besó   a Emily  y  dijo:  “También  enviaremos un mensaje, si podemos. Roger dijo que tal vez en un futuro no muy lejano nos encontremos en el

tierras bajas en algún lugar o en Italia ", dijo Electra, tratando de sonar optimista". 

"No he terminado". Simon sacó una bolsa que había atado a su túnica y se la entregó a Roger. "Esto es tuyo." 

Roger la abrió, puso la bolsa boca abajo y la agitó. Cayó el anillo   de   compromiso   que   Harold   le   quitó   en   el   calabozo. 

Roger tomó la mano de Simon. “Nunca pensé en volver a ver esto. Gracias. Gracias." 

Se dejó caer sobre una rodilla frente a Electra. “Tuve esto el día del picnic. Entonces planeaba proponerle matrimonio. 

Ahora   que   te   encontré,   no   desperdiciaré   esta   segunda oportunidad. Electra Abagail Crippen, el día que te conocí, me sonreiste y supe que mi mundo había cambiado para siempre. 

A   partir   de   ese   momento,   nunca   estarías   lejos   de   mis pensamientos y eso no fue lo suficientemente bueno. Soy un hombre codicioso, cásate conmigo y quédate conmigo aún más

". 

"Ponte de pie, loco, guapo." Ella se inclinó para que nadie la oyera excepto él. “Por supuesto, me casaré contigo. Pensé que nunca lo preguntarías ". Extendió la mano para que Roger le pusiera el anillo en el dedo. Había elegido un rubí de forma ovalada rodeado de pequeños diamantes en forma de marqués. 

"Es bonito." 

Después   de   más   abrazos   y   besos   por   todos   lados, finalmente se despidieron y cabalgaron hacia el sur. Según los cálculos   de   Electra,   estaban   a   mitad   de   camino   de   Bristol cuando la tromba marina comenzó a formarse más allá de la bahía. La estrecha nube en forma de embudo se elevó hasta convertirse   en   una   masiva   formación   de   nubes   negras   que generó chorros más pequeños más lejos. Dedos de relámpago se persiguieron a lo largo del cielo oscurecido. 

"¿Qué piensas, Oliver?" Roger preguntó, viendo esperanza por primera vez en semanas. 

“Si   podemos   lograrlo,   creo   que   deberíamos   regresar   y dirigirnos   hacia   el   afloramiento.   Esa   es  una   tromba   marina tornádica y ella viene por aquí. Es la mejor oportunidad que hemos tenido desde que dejamos Gales ”. 

Roger dio la vuelta a su caballo, miró a Electra que ya tenía el suyo en dirección a Gloucester y dijo:

como el viento." 

Mientras cabalgaban, el borde de la tormenta los alcanzó. 

El viento fresco azotó sus ropas y las melenas de los caballos, pero   los   animales   bien   entrenados   mantuvieron   la   cabeza gacha y no se asustaron cuando los escombros volaron en sus caminos.   La   lluvia   de   la   tormenta   los   arrojó   de   forma inclinada. Un frío amargo, picó la mejilla izquierda de Electra y le alisó el pelo. El día comenzó cálido cuando se fueron y ella había empacado su capa, lo que ahora lamentaba. 

Roger y Oliver comprobaron el progreso de la tormenta cada pocos minutos mientras se acercaba a ellos. Llegaron a las puertas de Elysian Fields y se detuvieron. 

Tenemos que decírselo a Emily. Esta es su oportunidad en casa ”, dijo Electra. 

"Date prisa", Oliver miró al cielo. “Tenemos tal vez quince minutos. Tal vez." 

Emily   y   Simon   los   vieron   llegar   y   salieron   corriendo. 

Electra le explicó y Emily le dijo que fuera al afloramiento, que se uniría a ellos en un abrir y cerrar de ojos. 

"Emily, tienes que venir ahora", suplicó Electra. 

"Ve", dijo Emily. 

Roger, Electra y Oliver cabalgaron hasta el afloramiento y esperaron. 

Fieles   a   su   palabra,   Emily   y   Simon   llegaron   al   galope minutos   después.   Se   deslizaron   al   suelo   y   Emily inmediatamente comenzó a tirar del brazo de Simon. Tenía una expresión de desconcierto y no se movió. En cambio, miró a Roger, aparentemente en busca de confirmación de lo que ella le había dicho. 

"Es cierto", dijo Roger. "Debes venir ahora". 

La expresión de Simon se transformó en una mezcla de desconfianza e incredulidad. Sacudió la cabeza y todavía se negó a moverse, oponiéndose a los esfuerzos de Emily. 

"Simon ..." instó. 

La agarró por los hombros. Ve con ellos. No sé qué creer, pero si lo que dices es cierto, entonces

ahí es donde perteneces. Este futuro que describe, donde las personas sin piernas caminan, donde Stephen es feliz y hay alivio del dolor, es adecuado para usted, pero sospecho que no para mí ". 

"¿Por qué?" 

“Solo   sé   cómo   luchar,   cómo   ser   un   caballero.   ¿Hay caballeros en este futuro? " 

Sacudió un poco la cabeza. "No como aquí". 

“No lo creo. ¿Qué voy a hacer allí? Soy un hombre de mi tiempo ”. 

"Roger y Stephen se han hecho una nueva vida". 

“Tienen mi gran admiración, pero este es mi mundo”. La empujó con fuerza hacia la fiesta que esperaba y comenzó a alejarse de ella. "Vive la vida que estabas destinado a". 

La   tormenta   estaba   directamente   sobre   ellos   ahora.   Un rayo brilló, golpeando un árbol cercano. "Emily, debes venir", gritó Electra. 

Emily envolvió sus brazos alrededor del cuello de Simon. 

"Entonces soy la mujer para tu tiempo". Se volvió hacia el grupo. "Vamos. Diles a todos que estoy feliz ". 

Electra   saltó   y   se   encogió   cuando   otro   rayo   se   acercó. 

"Emily ..." Ella comenzó a estirar la mano queriendo tocar a su hermana una vez más y luego retiró la mano. “Si regresamos, enterraré   una   caja   de   metal   al   pie   de   esta   roca   con   cosas especiales. Compruébalo ”, gritó Electra. 

El tercer golpe golpeó el afloramiento. Como la primera vez, Electra perdió el equilibrio y cayó de rodillas. En algún momento, alcanzó la piedra, tratando de estabilizarse. Roger apretó su muñeca. Su visión se volvió borrosa, pero tuvo una visión borrosa de Emily y Simon arrojados hacia atrás, luego se fueron. La desorientación duró unos segundos más, menos que la primera vez. Cuando se detuvo, su estómago dio un vuelco. "Siento que he subido y bajado demasiado rápido una y otra vez". 

“No trates de pararte. Te tengo a ti ”, dijo Roger. "¿Te siente mal?" 

"No, mareado y un poco boquiabierto". Hizo una pausa y respiró   hondo.   “Sabe   como   si   hubiera   comido   un   tomate enlatado en mal estado, ácido y picante. ¿Que pasa contigo?" 

“Esa   es una  forma  de  describirlo.  Para  mí,   sabe   más  a cuando me han golpeado en la boca y estoy sangrando. Es como el hierro. Desagradable." 

La   acercó   y   colocó   su   palma   sobre   su   pecho.   "Respira conmigo hasta que tu sistema se calme". 

"Tu corazón está acelerado". 

"Lo sé." Inhaló profunda y lentamente. "¿Sientes que ya empieza a disminuir?" 

Ella asintió. "Parece que Oliver está teniendo problemas". 

Oliver estaba de rodillas usando la roca para ponerse de pie,   pero   cayó   de   costado   y   boca   arriba   con   los   brazos extendidos. Su cabello se erizó al igual que Roger. El de ella también debe serlo, ya que Roger lo estaba suavizando. 

"Oliver, ¿estás bien?" preguntó. 

"Sí, estoy bien o lo estaré". Volvió la cabeza y dijo: “Al menos estamos de vuelta en los tiempos modernos. Veo mi máquina allí ". 

Roger siguió su mirada y vio la caja negra que él y Leland habían bajado. "¿Podrás obtener una lectura sobre el año?" 

"Una vez que esté de pie". Oliver se dio la vuelta y, con la ayuda de la roca como apoyo, se puso de pie con torpeza. 

"Estoy bien ahora", dijo Electra y apoyándose en Roger se puso de pie. "¿Cómo estás?" 

"Un poco conmocionado, un poco agitado y feliz como el infierno de estar de regreso", dijo Roger. 

Oliver no tardó mucho en determinar que habían regresado un tiempo sorprendentemente corto después de haberse ido. 

"¿Como puede ser? Estuvimos fuera casi cinco meses ”, preguntó Electra. 

“Es la teoría del Sr. Einstein en acción. Medimos el tiempo como lineal. El supuesto espacio-tiempo de Einstein es curvo. 

Por lo tanto, al pasar por el agujero de gusano, llegarías cerca de cuando te fuiste ”, explicó Oliver. 

"Extraño." 

"Debo decir, ¡nunca he sido un kumbaya, una especie de hermandad de hombres, sino la condenación!" Oliver abrazó a Roger primero, quien se tambaleó bajo el abrazo repentino, luego alrededor de Electra. "Estoy tan aliviado de que los tres estemos en casa". 

"No   estoy   seguro   de   que   aliviado   sea   una   palabra   lo suficientemente   grande",   dijo   Electra,   "pero   tendrá   que   ser suficiente". 

"Estoy feliz de que estemos todos a salvo", dijo Roger. 

"Ahora   que   sabe   que   su   máquina   funciona,   ¿publicará   sus hallazgos?" 

Oliver pensó por un momento. "No lo sé. No estoy seguro de que sea tan buena idea. Creo que la tentación de manipular es demasiado grande ". 

"¿Y si Leland desea volver?" Preguntó Electra. 

Espero que no lo haga. Es mi único hijo y temería por su seguridad y haría todo lo posible para desanimarlo. Pero al final del día, es un adulto y la elección es suya. Ya veremos." 

Electra se volvió y fue al lugar donde vio a Emily y Simon por última vez. Ella se dejó caer y se sentó en el suelo. 

Roger se sentó a su lado. "¿Querer hablar?" 

“No puedo pensar en perder a Emily, en perderla de esta manera. Sabiendo que está viva pero en una especie de mundo paralelo. Ella todavía está aquí ahora mismo ". 

"Electra—" 

“No lo entiendes. Quiero decir que aún no se ha ido. Ella y Simon   están   donde   los   dejamos.   Puedo   sentirla   ".   Electra empezó a tararear la canción de Abba, Dancing Queen. 

"¿Cuál es esa canción que estás tarareando?" Roger preguntó. 

 "Reina del baile.  El musical favorito de Emily es Mamma Mia, esta es una canción de él. No conozco las palabras. Pero sé que ella me sentirá tarareando y sabrá que yo también estoy aquí ". 

"Si usted cree eso, entonces yo lo creo". 

"Gracias por no pensar que estoy loco". 

"Viajar en el tiempo tiende a abrir la mente". 

Se sentaron allí un rato antes de que Electra finalmente se detuviera. 

"¿Por qué te detuviste?" Roger preguntó. 

"Ella se está yendo. Yo también estoy listo para irme ". 


****

Gloucester

Día moderno

Después de la emoción inicial de tener a Electra de regreso y el impacto de la decisión de Emily de quedarse, Electra y sus padres decidieron hacer un plan antes de notificar a la policía de   su   regreso.   Sabía   que   tenía   que   decir   algo,   pero   todos sentían   que   era   mejor   tener   una   estrategia   para   cubrir   los problemas   que   estaban   destinados   a   surgir.   Esa   noche, Terrence llamó a todos los involucrados. 

Ian y Miranda, Alex y Shakira, Esme y Stephen no estaban directamente   involucrados,   pero   Terrence   sintió   que   serían buenas adiciones a la conversación. El grupo acordó reunirse al día siguiente en la casa de Alex y Shakira. 

 Ian y Alex.  Electra tenía muchas preguntas sobre ellos. En el   barco   desde   Gales,   le   confesó   a   Roger   que   sabía   que Stephen había llegado a través del tiempo. Roger, a su vez, confesó que él también lo había hecho y cómo había salido con Stephen. Le contó sobre la batalla y cómo lo había herido. 

Cuando conoció a Stephen, él había dicho que sus amigos, Ian y Alex, fueron a buscarlo al hospital francés y lo trajeron de regreso a Inglaterra. Un día, cuando este asunto con la policía terminara, ella le preguntaría por sus viejos amigos. Sobre ese tema,   se   preguntó   cuánto   sabían   Miranda,   Shakira   y   su hermana Esme sobre sus maridos. 

“Póngase cómodos”, dijo Shakira cuando Electra, Roger y sus   padres   entraron   en   el   gran   salón   del   Lancaster.   Los visitantes   entraban   a   su   gran   salón   directamente   desde   el

exterior de la misma forma que los visitantes de Elysian Fields lo hacían por el gran salón. "Como puedas

mira,   todos   los   demás   han   llegado.   Hay   un   buffet   en   el comedor ". 

Antes de casarse con Alex, Shakira había sido una exitosa abogada en Londres. No era abogada criminalista, pero tenía una buena idea de cómo procederían los investigadores. 

Shakira ordenó la reunión. Shakira aseguró al grupo que se les   pidió   a   los   proveedores   de   catering   que   prepararan   un buffet y se fueran. Regresarían al día siguiente para despejar todo. Por mucho que a Electra le gustara cocinar, estaba feliz de no tener que preocuparse por la comida hoy. Todos llenaron un plato y se instalaron en el salón. 

“Lo primero es lo primero”, dijo Shakira. "¿Qué piensa decirles a los investigadores?" 

"La verdad", dijo Electra. 

"Buena   niña."   Shakira   mordisqueó   el   final   de   un   dátil relleno de almendras. “Una mentira es difícil de soportar. Es difícil de mantener y una vez que resbalas, la policía te ataca como perros en un hueso. Te das cuenta, por supuesto, que nunca te creerán. Dos hermanas desaparecen. Uno regresa con una   historia   que   el   otro   se   ha   quedado   en   la   Inglaterra medieval. Bien por la BBC, no tanto por la policía local ". 

“Nadie nos ha creído hasta ahora. Estoy seguro de que la policía no será diferente ". 

“Te pedirán que te hagas un polígrafo”, dijo Shakira. Te sugiero que lo hagas. 

"No tengo ningún problema con eso". La posibilidad la divertía.   Preguntarían.   Ella   pasa.   ¿Y que?   "¿Qué   crees   que harán cuando pase la prueba con facilidad?" 

"No   estoy   seguro.   Hagan   lo   que   hagan,   si   en   algún momento se siente incómodo, dígales que quiere a su abogado. 

Estaré aquí. Llámame y bajaré ". 

Una ola de pánico inundó a Electra. ¿Y si no pasaba? ¿Qué pasa   si   algo   salió   mal   con   la   máquina?   Las   máquinas   se rompen. "¿Qué pasaría si, por alguna razón, no aprobara?" 

Shakira dejó su plato y se sentó junto a Electra. “Veo que la histeria se está formando. Eres blanco como un fantasma. Si eso sucediera, llámame. Haga todo lo posible por mantener la calma frente a la policía. Pida llamar a su abogado y lo tomaré desde allí ". 

“Pero, ¿qué harán? ¿Me arrestarán? 

"No.   Una  prueba   fallida  del  detector   de   mentiras  no  es suficiente para justificar un arresto. No es evidencia admisible en un juicio. Ciertamente despertará el interés del investigador en ti aún más, pero en ese momento, no sucederá nada grave incluso si fallas. No nos preocupemos por lo que no ha pasado

". Shakira sonrió y regresó a su silla. 

Roger volvió a la mesa del buffet y llenó un plato de postre con pasteles franceses. La preocupación por su deseo de abrir un bistró asomó su fea cabeza. Electra había dado vueltas y vueltas   la   mitad   de   la   noche   llena   de   todos   los   chismes negativos que seguramente la seguirían. ¿Quién vendría a su restaurante? Cuando esa preocupación se desvaneció, el miedo a que pensaran que era un asesino la atormentó. 

Se sintió estúpida al preguntar, pero quería saber. “Shakira, incluso si apruebo la poli, ¿hay alguna posibilidad de que me den de alta por asesinato? Quiero decir, con mi loca historia y Emily desaparecida, ¿vendrán a por mí por matarla? 

Roger dejó el bocado de Napoleón. "Me pregunto. Todos me acusaron de asesinarlos ". 

Estoy seguro de que sospecharán de ti. Sin embargo, no tienen pruebas para contratarlo. Nadie. Sin sangre. Sin arma homicida. Sin motivo ". 

“¿Ayudaría   si   también   hablo   con   la   policía?   También pueden   ponerme   en   el   polígrafo   ”,   ofreció   Oliver.   "Podría confirmar su historia". 

"Constante en." Esta voz. Una cortina de acero bajando. 

Alex   había   hablado   por   fin.   “Ya  están   mirando   de   reojo   a Roger porque estuvo allí el día que desaparecieron las mujeres. 

Tú   trotando   allí   con   una   historia   de   deslizamientos   hacia adelante   y   hacia   atrás   a   través   del   tiempo   lo   lleva   a   él nuevamente ". 

Oliver se sonrojó desde el cuello de la camisa hasta la línea del   cabello.   "No   soy   un   tonto.   Soy   un   científico   muy respetado. Sé cómo hablar con los investigadores sin implicar a nadie ". 

"No pretendo insultarlo", dijo Alex. "Soy-" 

Shakira posó la mano sobre la de su esposo y le explicó gentilmente: “Oliver, nadie duda de tu inteligencia. Pero los investigadores   son   expertos   en   interrogatorios.   No   eres   un experto   en   dar   testimonio   y   así   es   como   tienes   que   mirar cualquier declaración que le des a la policía. Si por alguna razón este asunto termina en la corte, cualquier declaración a la policía está sujeta a un duro interrogatorio. Alex no tenía la intención de criticar tu inteligencia, pero no puedo decir lo mismo de un fiscal. Además, esta declaración en particular, a la policía, es solo otra persona que dice la misma mentira. No ayuda a Electra ". 

Otro pensamiento terrible apareció en la cabeza de Electra, añadiendo   combustible   a   sus   preocupaciones.   “No   quiero parecer insensible, pero esto va a ser un circo mediático a nivel local, ¿alguien tiene una idea de cómo podemos evitarlo? No lo necesito y mis padres ciertamente no necesitan a los medios de comunicación sentados en su césped ". 

"Yo me encargaré de eso", dijo Ian. "Puedo hacer algunas llamadas   para   asegurarme   de   que   no   se   filtre   información sobre el caso". 

Electra sonrió para sí misma. Esta era una versión moderna del   favor   del   conde-príncipe.   Ian   jugó   al   polo   con   varios hombres   influyentes   tanto   en   el   gobierno   como   en   los negocios. Los llamaría. Llamarían a los jefes del investigador, y así es. 

“Gracias, Ian. Realmente lo aprecio." 

“Me gustaría dejar el área por unas semanas hasta que esto se acabe con la policía. Quizás un B&B en Francia ”, dijo Electra. "¿Crees que estaría bien?" le preguntó a Shakira. 

“Me imagino que los investigadores querrán que te quedes en el país. ¿Cuándo planeas ir a la policía? Sugiero que cuanto antes, mejor ". 

"Mañana." 

****

Electra se quedó paralizada en los escalones de la comisaría. 

No pudo evitar que le temblaran las manos. "Creo que me voy a enfermar". 

Janet   Crippen   condujo   rápidamente   a   su   hija   hacia   el costado del edificio y fuera de la vista de las puertas de entrada y el estacionamiento. 

Roger y Terrence lo siguieron. 

Electra se inclinó sobre un contenedor de basura abierto y vomitó   varias   veces.   Esa   mañana   había   comido   un   tazón pequeño de bayas y yogur, pero no salió nada. Se enderezó, cerró los ojos y trató de calmar su respiración de los jadeos de cachorro de sus fallidos intentos de vomitar. 

Cuando su respiración finalmente se estabilizó, su madre le entregó una botella de agua. "Beber." 

"No estás solo. Estaremos allí mismo, en el vestíbulo ”, dijo su padre. “No te van a arrestar. Shakira te dijo que no tienen motivos para justificar un arresto ". 

Electra empezó a hiperventilar de nuevo y corrió al cubo de   la   basura,   pero   no   empezó   a   tener   arcadas.   “Me   van   a acusar de matar a Emily. Lo sé. Simplemente lo sé ". 

"Me voy a sentar contigo", dijo Roger. “Sostendré tu mano todo   el   tiempo.   Con   mucho   gusto   les   diré   que   han   jugado rápido y suelto con las acusaciones. Primero yo, ahora tú ". 

"Por favor, no los agrave, Roger", dijo Terrence. “No ha habido   amor   perdido   entre   nuestros   dos   países   durante   los últimos mil años. No necesitas revolver esta olla con tu yo francés ". 

Roger resopló. 

Electra se tomó unos minutos más para recomponerse y luego los cuatro entraron y se reunieron con los investigadores que se ocupaban de la desaparición de Emily y de ella. 

Sus padres esperaban en el vestíbulo. Roger se sentó con ella durante el interrogatorio. Después de una entrevista larga y emocionalmente agotadora, se le permitió irse. 

"Estás pálido", dijo su madre, poniéndose de pie. 

"Estoy   cansada",   dijo   Electra.   “Pero   no   fue   tan   terrible como pensaba. Salió prácticamente de la manera que Shakira predijo ”. 

"¿Te van a hacer tomar un polígrafo?" preguntó su padre. 

Electra   asintió.   “No   me   importa.   Tomaré   cien.   Dije   la verdad. Ellos nunca lo creerán. Al final del día, mirarán al poli y pensarán que estoy delirando. Al menos, espero que esa sea la conclusión a la que lleguen ". 

"¿Qué lees sobre cómo tomaron su historia?" le preguntó su padre a Roger. 

"Creen que es una piedra, mentirosa fría". 

Terrence le dio a Electra un apretón. "¿Le preguntaron si ella mató a Emily?" 

"Creo que lo están guardando para el 

poli". "¿Cuando es?" 

"Dentro de una hora. Esto es solo un descanso mientras se configuran ". 

Caminaron hasta una tienda de té local y regresaron a la hora   señalada.   Una   vez   más,   sus   padres   se   sentaron   en   el vestíbulo, esta vez acompañado por Roger, a quien no se le permitió ingresar a la sala de entrevistas donde trabajaba el polígrafo. 

Una hora más tarde, salió Electra. 

Roger se levantó de un salto y la encontró antes de que la puerta se cerrara detrás de ella. "¿Bien?" 

Electra se encogió de hombros. “Pensé que había pasado. 

Dije la verdad, pero no te dicen si pasaste o no ". 

"Entonces, ¿por qué tienes dudas?" Roger preguntó. 

“Quieren que tome otro. Mañana. Traen a un hombre de Scotland Yard ". 

Roger la abrazó y le besó la coronilla. "Te preguntaron si asesinaste a Emily, ¿no?" 

Ella   asintió.   "Varias   veces.   Enmarcaron   la   pregunta   de diferentes maneras, pero aún así, ¿asesinó a su hermana? 

Al día siguiente, el polígrafo de Scotland Yard vino y se fue. Sus preguntas eran básicamente las mismas. Si la policía local   se   hubiera   molestado   en   preguntar,  Electra   les   habría dicho que a pesar de toda la seriedad dada a los investigadores de Scotland Yard, su hombre no era tan especial en lo que a ella respectaba. El interrogatorio de los tipos locales fue igual de completo. 

Después de que el hombre de Scotland Yard despidiera a Electra, Roger preguntó: "¿Hemos terminado aquí?" 

"Por   ahora",   dijo   el   inspector   detective   Harlow,   el investigador local principal. 

"¿Crees   que   maté   a   mi   hermana?"   Preguntó   Electra   sin rodeos. 

“Estoy a favor del no, lo que va en contra de la corriente de   todos   los   demás   en   la   división   criminal.   Dicho   esto, tampoco creo ni por un segundo que tu hermana esté vagando por la comarca en 1357 ". 

"Muy bien, detective", dijo Electra. 

Ella y Roger se volvieron para irse y, mientras lo hacían, Harlow dijo: “Me jubilaré pronto, Sra. Crippen. Si alguna vez escribo un libro, voy a poner este caso en él ". 

"¿Que estas esperando?" 

"Estoy esperando a ver cómo termina esto". 


****

Los investigadores locales le dieron permiso para salir del área y pasó el mes siguiente en la casa de un amigo en Norfolk. 

Roger estaba ocupado trabajando para Stephen pero lo visitaba con frecuencia. Quienquiera que haya llamado Ian, tuvo éxito y salió muy poca información sobre el caso. Los periodistas de los medios de comunicación de la zona perdieron interés en unos días y la familia de Electra se quedó sola. 

Roger y Electra se casaron en una pequeña ceremonia civil privada tan pronto como ella regresó de Norfolk. Se mudaron de Gloucestershire a Oxfordshire, donde Electra consiguió un trabajo como sous chef en un restaurante con estrella Michelin. 

Para evitar problemas de notoriedad residual, trabajó con el nombre de Abagail Marchand. 

Electra,   Roger,  Esme   y   Stephen   habían   pasado   la   tarde cabalgando, disfrutando del clima fresco de finales de octubre. 

Un día despejado y soleado con una brisa que llevaba un toque de frío vigorizante trajo un mundo de color al bosque. Además del placer del viaje, habían venido a compartir el momento con Electra. Ella había prometido enterrar una caja de recuerdos para Emily. Hoy fue el día perfecto en cuanto al clima para regresar al afloramiento. 

Todos habían contribuido a la caja metálica impermeable. 

Habían incluido dos teléfonos móviles con energía solar con fotos de la boda de Esme y Stephen, fotos de los padres de Emily y la boda de Electra y Roger, grabaciones personales, un iPod   con   listas   de   reproducción   de   Stephen   cantando,   una pequeña cámara desechable en caso de que fallara un teléfono, una botella. de antibióticos y aspirina. 

"¿Por qué la aspirina?" Roger le había preguntado cuándo había empacado la caja. 

“Emily   tiene   dolores   de   cabeza   cuando   se   preocupa. 

¿Puedes pensar en algo más?" 

Roger fue a la cocina y regresó con una barra grande de frutas y nueces Cadbury sin abrir. Se lo entregó a Electra. 

"¿Una barra de chocolate?" 

“¿Quién   no   ama   el   chocolate?   Pasarán   siglos   hasta   que Inglaterra   lo   haga   en   el   país.   Este   bar   tiene   el   nombre   de Simon escrito por todas partes ". 

"En eso va". 

Roger   se   apoyó   contra   la  mesa   donde   Electra   trabajaba empacando y la acercó a él. "¿Cómo va tu francés?" 

 "Tres bien, je pense". 

"Habla y traduce también". 

"Dije, muy bien, creo". 

"Seguir. Dime más." 

 “Je t'aime de tout mon coeur.  Te amo con todo mi corazón. 

Mon amant qui voyage a travers le temps pour moi. Mi amante que viaja en el tiempo por mi. 

"Por ti lo haría mil veces mil más". Embasse-moi. 

Bésame, mi amante que viaja en el tiempo ". 





LEER LIBRO 1 en el

SERIE BLOODSTONE


SEDA

Es la época de Jack el Destripador, la viuda reina Victoria se sienta en el trono de Inglaterra. Todo Londres está al límite

preguntándose cuándo o dónde Jack matará a continuación. El Palacio, el Parlamento y la prensa exigen que la policía haga más para encontrarlo. 

En   otra   parte   de   Londres,   héroe   de   guerra   rudo,   el detective inspector metropolitano Rudyard Bloodstone tiene que encontrar a su propio asesino en serie. Las rivalidades interdepartamentales,   la   política   y   la   escasez   de   pruebas obstaculizan   la   investigación   en   todo   momento.   En   una batalla de voluntades, Bloodstone sigue adelante siguiendo sus instintos a pesar de los obstáculos. 

Además de esos problemas, lejos de las tensiones de la investigación, está inmerso en los altibajos de una nueva relación con una encantadora sombrerera. 

. 

CAPÍTULO UNO SEDA



Capítulo uno

Vestir   a   los   muertos   requería   cierta   destreza   y   paciencia. 

William examinó su trabajo con orgullo. Una pena que nadie viera   su   logro.   Dudaba   que   la   criada   de   Isabeau   pudiera haberlo hecho mucho mejor. 

El sudor le perlaba la frente y utilizó el pañuelo bordado de su difunto amante para limpiarse la cara y la película de sudor que le corría por el pecho. El fuego de la chimenea se había apagado mientras hacían el amor, pero incluso desnudos, la habitación era como un horno. Empezó a servir una copa de vino y luego se lo pensó mejor. Hasta que se deshiciera del cuerpo y se preparara el escenario para explicar su muerte, necesitaba mantener la cabeza despejada. En cambio, rebuscó en el chiffonier buscando enaguas. Ninguna mujer respetable salió   de   la   casa   sin   los   fundamentos   adecuados.   Un   cajón inferior estaba lleno de enaguas de encaje y adornos de cintas. 

William tomó los de arriba y se las arregló para ponérselos y ató con mucho menos problemas que con el vestido. 

"Gracias   a   Dios",   murmuró   William,   riéndose   de   la aplicación inapropiada de la frase. "Ahora botas de montar". 

La bota resbaló sobre su pie diminuto con facilidad. Se lo ató y se puso la segunda mitad cuando notó el ovillo de medias en el suelo. "Que me jodan." 

El concepto de cielo o infierno no le interesaba. En ciertos días festivos, Isabeau hablaba sin rodeos sobre religión y le daba al mundo un rostro católico devoto. Si había algo en su creencia,   entonces   probablemente   estaba   contemplando   la escena desde algún punto del Purgatorio y riendo. Con ese pensamiento irritante alimentando cada movimiento, se quitó la bota y comenzó de nuevo, primero con las medias. 

Cuando terminó de vestirla, William se puso la misma ropa que había usado antes, bajó las escaleras y se dirigió al establo. 

En el camino, miró hacia el este, hacia las ruinas del antiguo fuerte de la colina que bordeaba su tierra. Rayas rosadas se alineaban en el cielo distante. Tendría que darse prisa si quería llegar a los acantilados antes de que todo Tintagel despertara. 

Encendió una sola linterna y la colocó con cuidado a un lado donde no la volcaría. 

"¿Señor?" El mozo de cuadra estaba de pie en la base de la escalera del desván, frotándose los ojos con el sueño, con la camisa torcida y mal abrochada. 

William se sobresaltó poco. No había oído al chico moverse. 

—Puedo cuidar de los caballos, señor. ¿Qué necesitabas que hiciera? 

“Nada, Charles. Vuelve a dormir. Ensillaré al rey Arturo y Ginebra. Isabeau y yo pensamos que sería bueno dar un paseo temprano ". William puso una mano firme pero gentil sobre el hombro   del   muchacho.   "Dormir.   Para   cuando   yo   ...   —se corrigió a sí mismo—, volvamos, los caballos estarán listos para alimentarse y cepillarse. 

El niño asintió con la cabeza y se subió a su cama de pajar. 

Trabajando   apresuradamente   contra   el   sol   naciente, William virado a Ginebra, la yegua que montaba Isabeau, y luego ensilló a su gran cazador de bahías. Cuando terminó, llevó a los dos caballos al otro lado del establo y los ató a una barandilla fuera de la vista de la casa. 

William se apresuró a regresar al dormitorio, subiendo de dos en dos los escalones del piso superior. Desde la cocina llegaron voces ahogadas. Del personal doméstico, el cocinero se levantó antes para comenzar la preparación del desayuno del día. Pronto el mayordomo y su ayuda de cámara estarían despiertos.   Consideró   salir   a   escondidas   de   la   casa,   pero descartó la idea en lugar de hacer algo que pudiera parecer sospechoso. Un paseo al amanecer era fuera de lo común, pero no tan extraño como para provocar especulaciones y cloqueos por parte de los criados, si actuaba con normalidad. 

Envolvió a Isabeau en una capa y la llevó por las escaleras principales. Con cada paso, susurraba dulces palabras a su

amante muerta y acarició su fría mejilla. Una sonrisa jugó en sus labios. Para cualquier miembro del personal, parecía un gesto romántico. 

Después de numerosos intentos, William aseguró el cuerpo a   la   yegua   en   una   posición   semisentada.   El   solo   hecho   de subirla a la espalda del caballo se convirtió en una hazaña monumental y de ninguna manera era un debilucho. Se tomó un momento para recuperar el aliento. El poco tiempo hasta el amanecer   no   permitió   más   de   un   par   de   momentos.   A continuación, le ató las manos al pomo y los pies a la cincha. 

Isabeau   todavía   se   inclinaba   hacia   adelante,   pero   para cualquiera que pasara, la posición podría pasar por un esfuerzo deliberado de su parte por la velocidad. Pony Guinevere en una larga fila. Todo lo que tenía que hacer era mantener a ambos   caballos   con   el   mismo   paso   suave,   un   buen   galope extendido o tal vez un galope mesurado. 

Castle Beach sería su destino final, el lugar más fácil para descargar su equipaje sin ser descubierto. La ruta allí planteaba diferentes problemas. El follaje de St. Nectan's Glen ofrecía una excelente   cobertura   y   pocas   probabilidades   de   ver   a   otros ciclistas. También agregó treinta minutos adicionales a su viaje. 

El camino más rápido lo llevó a campo abierto donde corría el mayor riesgo de ser visto. Después de un breve debate mental, decidió utilizar la ruta más rápida y se dirigió directamente hacia los acantilados que cruzaban el páramo. 

Ginebra galopaba junto con el rey Arturo mientras William mantenía un paso constante, manteniendo la iglesia de Santa Materina a la vista ya su derecha. La iglesia era el punto medio entre los acantilados que dominaban Castle Beach y el pueblo de Tintagel propiamente dicho. El sol acababa de empezar a asomarse por el horizonte cuando se detuvo. Las aves marinas ya habían volado de sus nidos y se cernían sobre los barcos de pesca que se preparaban para zarpar. La ausencia de gaviotas, frailecillos   y   otros   animales   locales   chillantes   magnificó   el rugido y el estallido de las olas contra el acantilado rocoso. 

William desmontó y dejó que Arthur pastara en la hierba rala.   El   fino   semental   hizo   un   excelente   escudo   cuando William desató y levantó el cuerpo de Isabeau de Ginebra. Con poco esfuerzo, hizo rodar a su difunta amante por el borde del

acantilado y observó, haciendo una mueca, cuando su delicado cuerpo   rebotaba   en   un   afloramiento   rocoso.   Es   cierto   que planeaba empacarla de regreso a

Francia, oa otro de sus asociados. Y es cierto, no vio su muerte como   una   gran   pérdida,   pero   no   habría   deseado   que   la golpearan   contra   las   rocas,   ni   siquiera   en   la   muerte.   Sin embargo, esta era la forma más conveniente de deshacerse de una amante inoportunamente muerta. 

 No debería haber llegado a esto ... 


****

El reflujo y el flujo de la marea, el torrente de agua que se agitaba a través de las piedras incrustadas en la orilla arenosa lo   fascinaban   mientras   los   acontecimientos   de   la   noche anterior jugaban en su mente. 

"¿Me amas, William?" Isabeau frunció sus labios carnosos y   se   deslizó   por   la   alfombra   con   un   elegante   balanceo.   El vestido   transparente   se   arrastraba   detrás   de   ella   como   una niebla sedosa. Ella se detuvo entre sus rodillas y lo enfrentó. 

"No   cariño.   No   inspiras   amor.   Me   diviertes,   que   es infinitamente mejor ". De todos modos solías hacerlo. William tomó un trago del rico clarete, hizo girar el líquido alrededor de su boca y esperó la rutina familiar de Isabeau. Su negación del amor siempre provocaba una rabieta. 

Últimamente había puesto a prueba su paciencia. Primero vino   la   pregunta   de   necesidad,   seguida   de   su   respuesta honesta, luego el dramatismo, el dolor fingido, el puchero, la exigencia de una demostración física de deseo. Deseo. Es todo lo que ha habido entre ellos. Recientemente, el borde de esa pasión   se   había   vuelto   aburrido.   Incluso   los   aspectos   más inusuales de su acto sexual parecían rancios, desesperados y artificiales. 

Ella frotó su pantorrilla contra la de él. 

No lo hagas. No estoy de humor ”, dijo y movió la pierna. 

“Es una  casa  grande   Isabeau.   Seguro  que  puedes  encontrar algo con lo que entretenerte que no sea yo ". 

"No   quiero".   Mimada   y   exigente,   podría   ser   una   niña petulante cuando se le niega. Ahora se frotó la otra pierna. 

William   gimió.   No   tenía   ganas   de   follar   con   ella   esta noche. Se había levantado con el sol y había pasado todo el día con Harold, el administrador de la propiedad. Recorrieron el

perímetro de los mil acres que pertenecían a Foxleigh Hall. 

Cazadores furtivos, una constante

irritante   se   había   vuelto   audaz   en   las   últimas   semanas, aventurándose profundamente en la propiedad, disparando a tejones   y   ciervos,   incluso   a   los   ciervos,   dejando   que   los cervatillos murieran. Bastardos. 

Las trampas se colocaron, no para atraer vida animal sino humana. Había ido tierra adentro, a Launceston, para contratar guardias adicionales, la precaución de la distancia era un mal necesario. Con toda probabilidad, los violadores vivían en uno de los pueblos cercanos, lo que eliminó el uso de hombres de la zona como posibles centinelas. 

"Déjame sentarme y disfrutar de un poco de paz y tranquilidad". 

Estás enfadado. Quizás deberías comer ". Sus cejas aladas se hundieron en un surco de falsa preocupación. 

"No."   Demasiado   cansado   para   comer   cuando   regresó, había rechazado la bandeja de comida que la criada trajo a su habitación privada. Pero Isabeau no tenía forma de saber que se negaba a cenar, ya que siempre comía solo y ella nunca lo molestaba. Todos en la casa sabían que odiaba compartir una comida   o   una   mesa   con   otros   presentes   a   menos   que   una situación social lo obligara. Los sonidos que hacía la gente cuando   comían   le   disgustaban.   Tampoco   encontró   una conversación ociosa sobre la comida particularmente atractiva. 

Ninguna discusión ingeniosa podría compensar los ruidos de golpes,   sorbos   y   degluciones.   Estas   ofensas   se   vieron agravadas   por   los   destellos   de   comida   a   medio   devorar   de personas que sintieron la necesidad de hablar mientras comían. 

"No tengo hambre. Estoy cansado. ¿Eras el más mínimo observador   que   habías   notado?   William   ignoró   la   mueca amarga que hizo, apoyó la cabeza contra los cojines de la silla y   cerró   los   ojos.   Se   sentó   inmóvil   como   una   piedra, sosteniendo la copa de vino por el globo, no durmiendo, pero descansando los ojos. 

A punto de quedarse dormido, separó más las piernas, de modo que  sus pies estaban planos sobre el suelo.  El  único sonido provenía del ocasional estallido de madera en el fuego mientras ardía. El calor del cuerpo de Isabeau y la seda de su vestido mientras rozaba sus nudillos la delataron cuando se arrodilló   frente   a   él.   Ella   le   quitó   las   botas   de   montar   y comenzó a desabrocharle la camisa. Abrió los ojos para mirar. 

Miró hacia arriba a través de sus espesas pestañas, su tez sin arrugas resplandecía y sus labios húmedos brillaban. El rostro de un

 penitente y la moral de un pavo.  Una combinación placentera la mayoría  de las noches.  Deliberadamente  había  usado las cintas sueltas y su vestido se había deslizado de sus hombros. 

La suave prenda se partió debajo de su ombligo, exponiendo la carne blanca y rosada cremosa. Esos muslos, más cortos y más gruesos que los de una mujer inglesa, producían una fuerza sorprendente cuando importaba, ayudándolo a enterrarse más profundamente dentro de ella. 

"Te amo", dijo Isabeau y se estiró hacia adelante para que las puntas de sus pechos rozaran sus pantalones de lana y los pezones se perlaran. 

“No   seas   tonto.   Amas   mis   libras,   chelines   y   peniques, bueno, no tanto los peniques ”, aclaró con una leve risa. "Te encantan las joyas que te doy". William levantó su mano y tocó el anillo de camafeo que le había comprado para Navidad. 

"Y te encanta la ropa fina y el sexo, pero no me amas a mí". 

Ella le apartó las piernas y  se  puso  de  pie  con  notable rapidez.   Con   un   largo   suspiro,   se   enderezó,   listo   para   el torrente de indignación que sin duda ella le lanzaría. 

El   moue   volvió,   solo   que   más  pronunciado.   “¿Cómo   te atreves a decirme a quién o qué amo? ¿Por qué tienes que ser tan   cruel?   Isabeau   pisoteó   descalzo   mientras   una   gruesa lágrima se le escapaba por la mejilla. "Me rompes el corazón", agregó con un estremecimiento de labios dramático. “¿Por qué no   nos   casamos?   Podría   ser   una   buena   esposa,   una   buena madre.   Podrías   aprender   a   amarme.   Ya   conozco   muchas formas de complacerte ". 

“Yo también puedo aprender a tocar la gaita. Eso tampoco va a suceder ". Toda una vida con el temperamental y posesivo Isabeau

- el pensamiento casi lo amordaza. William levantó la palma de la mano con la esperanza de detener sus emotivas declaraciones. "No lo hagas". 

"Hazme el amor. Déjame mostrarte lo devoto que soy ". 

Isabeau. Quiero un baño caliente y dormir, en ese orden ". 

"Hazme el amor. Te haré olvidar tu cansancio ". El vestido se   le   formó   un   charco   a   sus   pies   mientras   se   lo   quitaba. 

Desnuda a excepción de las medias y las zapatillas de satén, se tocó a sí misma, acariciando su piel con movimientos agitados. 

La polla de William involuntariamente

tembló y saltó un poco ante la tentadora vista. Criatura carnal. 

“No, no lo harás. Querrás jugar, como siempre lo haces ”, dijo en voz baja, seguro de que ella no negaría la acusación. 

Apoyó un pie en el brazo de su silla, inclinó la cabeza y tocó el nido de rizos oscuros entre sus piernas. William tomó un sorbo de clarete y siguió el camino de sus dedos con la mirada. Terminó el vino y dejó la copa sobre la superficie de cuero de una mesa auxiliar. 

"Te gustan los juegos". Isabeau deliberadamente lanzó una mirada   a   la   parte   delantera   de   sus   pantalones.   "¿Te   gusto especialmente a cuatro patas, atado, restringido y a tu merced, oui cher?" 

Su cuerpo luchó contra él. Una parte de él no quería nada más que quedarse quieto, pero otra parte, no estaba tan gastado como  el  resto.  Había   vuelto  a  la  vida   con  las burlas  de  la descarada y ahora palpitaba de alivio. 

“Es   cierto   que   me   gusta   una   variedad   de   cosas.   Sin embargo, si olvidara mis huesos cansados, me gustaría hacer algo completamente diferente esta noche ". El pauso. Isabeau inclinó la cabeza, una expresión burlona en su rostro. William anticipó su curiosidad. "Esta noche, me gustaría follar como cualquier otro maldito inglés, contigo de espaldas y yo encima gimiendo y bombeando durante un minuto más o menos, luego un buen sueño". 

Una mueca de desprecio tocó el borde de su boca, luego Isabeau se rió. “Tú, inglés, eres tan poco inspirado, una lástima por tus mujeres. Mi alma llora por ellos ". 

"Sí, somos muy poco imaginativos, de alguna manera nos las hemos arreglado para colonizar gran parte del mundo". 

Ella tomó su mano y lo condujo a su habitación. No se opuso. Arriba, Isabeau se desabrochó los pantalones y se los bajó. William se quitó las piernas y se quedó quieto mientras ella lo desnudaba el resto del camino. 

Ella se arrodilló y le bajó los lados de la ropa interior hasta los tobillos. Él miró su cabeza inclinada y se preguntó cómo un cabello que se veía tan oscuro a la luz del día podía

reflejan tanto oro y rojo a la luz de las lámparas de gas. Se inclinó hacia adelante mientras ella envolvía su cálida mano alrededor de su polla y jugaba con la punta. Mojó la punta con la lengua y luego la sopló con su cálido aliento. 

Enredando sus dedos en su cabello, se empujó entre sus labios entreabiertos y gimió cuando ella lo chupó más. 

Cuando no pudo más, la levantó y la besó. El borde duro de sus dientes presionó a lo largo de la costura de su boca, doloroso, casi cortante. Ella cayó de espaldas sobre la cama, agarrándose a sus brazos y arrastrándolo hacia abajo encima de ella. 

Ella   había   hecho   lo   que   dijo:   hacerle   olvidar   su agotamiento.   A   punto   de   estallar,   William   la   penetró, empujando, acariciando. Isabeau con su increíble sentido del drama, hizo un gesto con la cabeza hacia un lado y se alejó como   un   cangrejo   hacia   las   almohadas,   desalojándolo.   "Tu sabes lo que quiero." 

Jadeó por encima de ella, sus brazos rodearon sus caderas. 

“Sí, sé lo que te gustaría. Te dije antes de empezar que no tenía ningún   interés   en   jugar   esta   noche.   Estoy   cansado. 

Terminemos con esto ". ¿Cómo se atreve a hacer esto ahora ?, se juró a sí mismo. Si fuera un tipo diferente de hombre, un hombre   menos   refinado,   la   forzaría,   con   rudeza   si   fuera necesario. Le enseñaría lo malo que era encender los deseos más   bajos   de   un   hombre   y   luego   negarle   la   satisfacción. 

Después de esta noche, buscaría otra amante y la enviaría de regreso a Londres o París, cuanto antes, mejor. "¡Terminar!" 

Cogió su pañuelo de seda rojo favorito del pedestal junto a la   cama   y   se   lo   tendió.   "Haz   esto   por   mí   y   ambos terminaremos gloriosamente". Sacudió impaciente la bufanda. 

William   debatió   si   ceder   a   su   demanda   o   simplemente acabar con él mismo. Un rechazo le permitió retener el poder entre ellos, pero perdió mucha gratificación sexual, para ceder entregó su autoridad a la bruja rapaz. 

Reprimió   su   resentimiento,   le   arrebató   el   pañuelo   de   la mano y se sentó sobre sus talones. Ella levantó la cabeza para que él pudiera enrollar la ligadura de seda alrededor de su pequeño cuello. William tuvo que enrollarlo dos veces para

que   quedara   lo   suficientemente   ajustado.   Le  dio   un   tirón   a cada extremo para comprobar la tensión, la cantidad de juego. 

Isabeau levantó

sus brazos sobre su cabeza, como una esclava atada a un poste. 

Cerró   los   ojos   y   suspiró.   Sus   pestañas   cubiertas   de   hollín revolotearon contra su mejilla. 

Estudió la ágil belleza. ¿Sería su próxima amante una socia voluntaria de las artes sexuales más raras? Isabeau le mostró cosas   de   las   que   solo   había   oído   hablar   a   algunos   de   los hombres   de   su   club.   Cosas   extrañas,   eróticas   y   diferentes, hablaban   de   juegos   de   amor   rudos   y   violentos   que   suelen realizar putas caras. Tuvo varias amantes a lo largo de los años y numerosas relaciones en el medio. Ninguno de sus amantes se acercó a Isabeau en imaginación. Es lo único que echaría de menos. 

Ella gimió, y el sonido lo devolvió al momento. Una de sus rótulas le tocó las nalgas cuando abrió las piernas. El olor de su   disposición  avivó  su  deseo.  Él  le  pasó  los  dedos  por  el vientre y ella se estremeció con el toque, la piel pálida se le puso la piel de gallina. Ella lo agarró por la muñeca y le puso la mano en un extremo de la bufanda. "Hazlo." 

Envolvió un extremo en cada mano y tiró. Sus dedos se deslizaron   por   la   seda   y   tiró   un   poco   más   fuerte   aún.   El material presionó más profundamente en la carne de su cuello. 

El  rosa  brillante   salpicaba  sus  mejillas  e  irradiaba  hasta   su mandíbula. Las venas de sus sienes salieron y latieron al ritmo de los latidos de su corazón. Ella gimió, empujó sus caderas hacia arriba y se retorció contra él. Su suave vello púbico le hizo   cosquillas   en   los   testículos.   La   manera   poco   sutil   de Isabeau   de   hacerle   saber   que   lo   quería   dentro   de   ella.   Él obedeció. 

Sus manos rodearon sus muñecas. Tiró con fuerza hacia afuera, más fuerte que de costumbre. Se le escapó un suspiro ahogado.   No   prestó   atención.   Esto   era   estándar.   Isabeau siempre insistió en que mantuviera la presión hasta que ella le indicó que lo soltara. En el pasado, cuando alcanzaba el límite de la conciencia, golpeaba la parte superior de sus brazos. Esta vez movió la cabeza de un lado a otro, algo que él no había visto antes. Sus ojos se abrieron de una manera poco atractiva y lo arañó. Sus uñas rasgaron la piel de sus manos, haciéndole sangre. 

Ella   lo   lastimó   y   él   quería   abofetearla.   Casi   soltó   un extremo de la bufanda para hacer eso. En cambio, tiró más fuerte. Isabeau trató de insertar sus dedos en el lugar donde el material se cruzó. Su boca se abrió y cerró, silenciosa

y como un pez. Ella golpeó violentamente el colchón. Con el rostro enrojecido hasta el punto de estar casi morado, se movió debajo de él. 

Ella disparó su sangre con su falta de inhibición. Nunca había respondido con tanta intensidad. El poder crudo surgió a través de él, primitivo, animal. Bombeó con fuerza. Listo para llegar   al   clímax,   William   apretó   los   puños   y   retorció   la bufanda   una   última   vuelta.   Toques   extraños   y   plumosos golpearon sus bíceps, rasguños femeninos y sutiles, y luego se quedó flácida. Agotado, soltó su agarre y colapsó sobre ella, su corazón latía con fuerza mientras recuperaba el aliento. 

Isabeau no se movió y su cabeza permaneció girada hacia un lado. No había llorado como solía hacerlo cuando estaba saciada. Quizás ella estaba decepcionada con su esfuerzo. Le dio al pensamiento un encogimiento de hombros mental. Al final del día, realmente no importaba. Organizaría su salida a primera hora de la mañana. 

William se dio la vuelta y se tapó los ojos con un brazo sudoroso. Trató de decidir qué era peor, diciéndole que esta noche   la   aventura   había   terminado   o   esperando   hasta   la mañana. La idea de hacerlo después de un esfuerzo sexual tan bullicioso  parecía   de   mala   forma,   pero   quería  terminar   con eso. Se volvió de costado, preparado para el histriónico, los maullidos, grandes lágrimas y el abuso verbal. 

“Isabeau,   mírame.   He   tomado   una   decisión   y probablemente   te   angustiará   ".   Nada.   Ella   no   se   movió. 

"¿Isabeau?" 

La sacudió del brazo. Todavía no hay respuesta. William la soltó   y   su   brazo   cayó   con   indiferencia   hacia   el   colchón. 

Levantó  su  brazo   de   nuevo   y  lo   soltó.  Una   vez  más,   cayó apático.   Se   sentó   a   horcajadas   sobre   ella   y   le   dio   unas palmaditas   en   las   mejillas.   Nada.   Su   cabeza   giró   sin resistencia,   primero   a   la   derecha   y   luego   a   la   izquierda, dependiendo de la dirección de su palmada. La abofeteó más fuerte.   Nada.   Los   ojos   vacíos   miraban   fijamente   al   techo. 

Acercó una oreja a su pecho. Nada. William saltó de la cama, tomó un espejo plateado del tocador y se lo puso bajo la nariz. 

Nada. 

"Perra." William arrojó el espejo contra la pared. "Perra, puta", se enfureció y se paseó por el lado de la cama. "No permitiré que hagas de mi vida una pesadilla". 

****

“Esto fue obra tuya. Te dije que me dejaras en paz ". William se paró con las manos en las caderas y echó una última mirada a   la   forma   femenina   rota.   Abrió   bien   las   piernas,   echó   la cabeza hacia atrás y aspiró profundamente varias bocanadas de aire  salado.  Le encantaba  vivir cerca del  mar. El amanecer marcó el comienzo de un hermoso día de primavera. Lástima que se lo gastara y los siguientes se encerraran en su finca, lamentando la muerte de una mujer a la que no amaba. Las expectativas de una sociedad educada irritaban los nervios en momentos como este. 

En el este, apareció una franja de sol. Había llegado la hora de levantar la voz y pedir ayuda. Había alargado su visita a la playa todo el tiempo que se atrevió. Ahora, cabalgaría en el infierno en la aldea exigiendo ayuda para rescatar a su amada Isabeau. 

El ruido de los dos caballos al galope resonó en la calle adoquinada   del   pueblo,   por   lo   que   sonó   como   cuatro.   Se encendieron   velas   en   las   ventanas   de   la   aldea,   hombres   y mujeres que aún no estaban trabajando salieron afuera para ver la causa de la conmoción. 

“Rápido, debes venir. Ha habido un terrible accidente ". 

William   soltó   la   cuerda   de   plomo   de   Ginebra   y   frenó   con fuerza   al   Rey  Arturo.   Los   cascos   traseros   del   semental   se deslizaron sobre las piedras cubiertas de niebla.  William  lo hizo girar en círculo hasta que el caballo se agarró al borde de un adoquín y dejó de resbalar. 

“Por favor, la yegua de mi señora se asustó y la arrojó. Ella se   cayó   de   Trebarwith   Strand.   Temo   que   esté   gravemente herida ". Dirigió su súplica a varios hombres que estaban en sus puertas. 

Los niños curiosos lo miraban alrededor de las faldas de su madre   mientras   los   hombres   agarraban   linternas   y   cuerdas. 

Algunos de los hombres corrieron detrás del Rey Arturo a pie, algunos tenían caballos de trabajo a mano y montaban. Uno o dos más corrían hacia botes pequeños y remaban, en paralelo a la multitud hasta el lugar donde cayó la dama. A menudo, las

víctimas   de   las  caídas  desde   los   acantilados   tenían   que   ser reubicadas por agua, cuando llevar a la persona herida por las rocas   era   demasiado   peligroso.   Las   mujeres   que   no   tenían bebés que alimentar siguieron en grupos, charlando, ansiosas por presenciar la emoción. 


****


William   apretó   los   puños   firmes   en   su   espalda   baja   y   se arqueó. El estiramiento alivió el cansancio que se instaló en su espina dorsal por la ardua recuperación del cuerpo de Isabeau. 

Consideró brevemente tomarse unos minutos para escribir en su diario, pero no pudo encontrar la energía. El agotamiento lo consumió. El trabajo del día anterior en la finca y los eventos de la noche habían hecho mella en su sistema. Mientras su cuerpo yacía en la sala donde por la mañana sería vestido por última vez, y antes de colapsar en la cama, visitó la habitación de Isabeau una vez más. Allí, sobre la almohada en la que se había   quedado   dormido   tantas   veces,   estaba   la   bufanda   de seda, donde la había arrojado. Lo recogió con la intención de quemarlo en la intimidad de su habitación. La seda se deslizó sobre sus palmas, a través de sus dedos mientras la tejía entre ellos. Susurro suave pero mortal, una combinación inusual. La idea le divirtió y se metió la bufanda en el bolsillo. En lugar de destruir el arma delicada, la guardaría en su escritorio como una muestra de la noche, un recordatorio de la hermosa pero tonta Isabeau. 

Le había ordenado a la criada que limpiara la habitación y empacara todo. La criada y su ayuda de cámara, Burton, que lo recibió cuando salía de la habitación, hicieron todo lo posible por consolarlo en esta hora oscura. William les agradeció sus esfuerzos. Completamente vestido, se acostó y cerró los ojos, agradecido por un personal tan atento. 

 15 de mayo de 1888

 Lo   dejó   pasar   demasiado   tiempo.   Un   puño   de   dama golpeando   mi   brazo,   nuestra   señal   habitual   habría   sido suficiente.   En   cambio,   calentó   mi   sangre   con   sus   salvajes giros.  El  retorcimiento,  la  íntima  presión   de  sus  hinchados pliegues contra mí. Inspirador. No hubo llanto, ni queja, solo un   jadeo   entrecortado,   ese   sensual   gemido.   La   lucha.   La fuerza de su lucha. El brillo vidrioso de sus ojos, la forma en que se ensanchaban, cada vez más. Éxtasis. Nunca he sido tan duro.   Me   habría   detenido   si   lo   hubiera   sabido,   luego   de nuevo, quizás no. Un punto discutible. Ella esta muerta. Un accidente, pero aun así ... 

Entrada de diario de William Everhard

La información de investigación para la escritura de Silk se puede encontrar en mi sitio web:

http://chriskarlsen.com/
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